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Ifkpenona (Roaani Frotifiew} Ule inidUgatuírt üU konoreiur^ inqvúet omiitiuii Pat- 
torwm aéÜeiñtio cum comMíiuduktnm $ün oviitfl»^ cuffpdüBi peneverati et ci^im Hiam 
áigméat t* [kM] hmredéiíaá d^/Cbf¿.— (S. Leo M. serm. S, in AiuÜTen. «agUnip. scmb.) 

£ii k penoná del l\mtifice ramano reconoced y honnid ft áqüd, &i qtíiM hmt» hoy 
p tn ev m á el caigo qtie iMÍbiÓde velar sobre todos los Pistdns jttotameaie oüü el eiiidadd 
^IMittVqíÉtiiÚBá JBádáfcuttldeeDosteenMiaeiidaí^ cifrada en tan 

cmÚHOte |ioder no ftltá en el que es su sucesor, ó heredeio.^(i^; Lebn d grande^ termon 
i^imdAimeriano ée tú éltmeioií oZ ^tijiéo Poniijieado.) 
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%i»tntfio lltrUminiir^ 



LoB incrédulos y malcreyentes — escépticoe, ateietafi, deietas, sóoüiiat 
noe, protestantes, reformados^ jansenistas, ¿lc, — en una palabra, todos los 
enemigos de la religión católica de cualquiera especie que sean, aunque 
opuestos en sus ideas y opiniones, se unen en una sola cosa. Todos cons- 
piran amigablemente en aborrecer de muerte, y destruir, el poder espirí- 
tual del Papa : porque todos perciben claramente esta verdad de una evi- 
dencia casi intuitiva— que destruido el poder que sirve de base y funda- 
m^to á la unidad característica de la Iglesia cat^ca, se desmorona y 
viene por fuerza en tierra todo el edificio de esta — Cínico objeto de sus 
desvelos. 

i Cómo es pues que algunos de los que se dicen adictos áesta xeiigiony 
qué pretenden hallarse en su seno, y se glorian de ser eatolicotf son los 
únicos que desconocen esta verdad, en que á excepción de ellos está de 
acuerdo el género humano, es decir, los amigos y enemigos delavdLigion 
católica, los que quieren conservarla y destruirla? ¿ Cómo á la sombAí 
del catolicismo se unen con estos últimos^ y se valen de- las mismas ar- 
mas para aniquilar el poder generador y conservador del catolicimno? 
i Cómo no se aveigüenzan de la monstruosa contradicción en que caen? 

Lo único que puede descifrar este enigma es el intento que llevan, de 
herir y destrozar sin ser conocidos ; de engafiar al común de los fieles 
con la máscara de católicos, para dar, sin qtíe estos lo sientan, un golpe 
separo y decisivo al catolicism». Con esta mira, no hay embuste ni 
artificio que no jueguen diestramente. Todos comienzan por confissarle 
al Paypa el primado en la Iglesia, porque de lo contrario serían descu- 
biertos, y todo se habría perdido ; mas al mismo tiempo van poco á poco 
y con gran disfraz destruyendo la cosa significada por aquella palabra 
Ellos le dan el sentido y extensión que se les antoja. Unos^ como Tam- 
burini, ocultan ó debilitan sus pruebas hasta reducirle en realidad á un 
primado de purd honor, aunque sostengan en la apariencia, que es tam- 
bién de jurisdicción. Otros, como Yillanueva, exageran con increible 
furor los abusos de sü ejercicio, para inducir los ánimos por el odio que 
inspiran contra el papado, á negarle sus derechos. Otros, ccmio M. de 
Pradt, lo pintan á la moda de los nuevos filósofos, como un negocio de 
pura conveniencia de los Papas, no como Una autorídad, á cuya obedien- 
cia está ligada la salud de los fieles. 
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Todoe afectati un gran respeto por los eánonefonl^ttot^-quela Igle- 
sia, regida siempre por el Espíritu de Dios, ha variado— para romper 
impunemente el primero, el mas antiguo, esencial, é invariable de los 
cánonw, que es el d^ constar la unidad por la dependencia y sumisión 
á 8U gefe. Todos vociferan de usurpación sus prerogativas, no solo sin 
probarlo jamas, pero aun sin dar muestras de conocer siquiera, 6 de haber 
alguna ves deslindado la fuente de donde ellas nacen. Todos denomiaan 
vitmmoniwñMmo la fé de todos los siglos, y quedan ufanos con pronun- 
ciar eata palabrita inventada modernamente por la ligereza francesa, y 
repetida boy á prop«''.aito para embobar necios. Todos designan las/b/- 
«M dtertUáes aparecidas en el siglo 8. ® , como el archivo de donde los 
Papas han sacado sus facultades, sin tomarse la pena de indagar, si ema- 
nao de las atribuciones del primado tan antiguo como la Iglesia, 6 si 
eooflU por otros monumentos ciertos é incontestables que antes d^aque- 
]]a época lafl ejercieron. Inventan sutiles y ftívolas distinciones para 
destruir la realidad del primado, convirtiéndolo en una idea puramente 
abstracta. Desvívense en fin, agítanse hacia todas las partes, y hasta se 
enfurecen por llevar al cabo su idea favorita de descamar el primado 
hasta dejarlo esqueleto. 

Como á pesar de todas sus cavilaciones y sofisterías ven que en la 
I^^esia; como en toda sociedad, es indist^ensable una autoridad suprema, 
sopena de disolverse — en su última desesperación, resuelven prodigarle á 
la potestad civil la autoridad espiritual, que mezquinan ó quitan al Papa, 
no al descubierto como los Anglicanos y Protestantes, sino por rodeos y 
hap loe nombres especiosos de intendencia en la disciplina extema, eje. 
cncíon de loe cánones^ suj^rema protección, regalía, alta policía, ^uu &a. 

Aií es, eomo bajo el pabellón del catoliciamo militan contra él á su 
■alvo, abriendo mil brechas á la Iglesia católica, para introducirle la re- 
belión contra la suprema autoridad espiritual del gefe que puso Dios en 
medio de ella, y tras esto aniquilarla por la amalgama ó composición qUe 
intentan hacer de esta autoridad esencialmente divina con la dé los hom- 
bres, en donde por fuerza perece degenerada, y sacada de su propio higar 

y elemento. 

No se distinguen pues de los otros enemigos de la religión, sino con 
k. difinencia que hay de un enemigo oculto y solapado al que es mani- 
fiesto y páblico. Por consiguiente, así como los mas nocivos, son tam- 
bién loe mas peligrosos de todos. 

El golpe que destmye así la autoridad suprema del Papa, destmye ¿ un 
tiempo k subalterna de los obispos ; y por consiguiente, toda la antori. 
dad de la Iglesia. Pues con las mismas razones con que cada obispo se 
substraeria de la dependencia del Papa, cada presbítero y aun el pueblo 
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mismo sacudiría la de su obispo ; y con los idímuos pretextos con que un 
príncipe ógobienio soberano rehusaria la intervención del I^pa en las 
causas mayores ei^irituales que son 3e su resorte, un gobernador 6 pie« 
fecto de prpvincia rechazaría la del obispo en las menores de su inoiaii- 
bencia, para disponer ó dirigir los negocios eclesiásticos en péqoefio, 
como aquel los dispone y dirige en grande. 

Y ¿cual seria el tíltimo resultado de esta mnpresa acometida por loe 
cat6Ueo9 abonecedores del Papa? La ruina de toda religioa, no solo de 
Iti católica. Esta luego íaltaria, desde que el Pfepa, que es el centin^ 
puesto por Dios para cuidar de la gran familia cristiana dispeisa por 
todo «i mundo, no tuviese facultad de impedir los daOos que en todo seiu 
tido recibiría. No puede menos de confósarse que él debe v^ar sobra k 
anidad invariable )ie la fé y de la moral evangélka; y ¿como podría 
deserapeiiar este oficio sin la luitoridad del régimm en las causas raayo>- 
res que le están reservadas, como la eieceioa de nuevas iglestaa^ 6 des* 
roembradon de ks existentes, la provincm de sus obispos, dita. í Óada 
una de estas ocurrencias puede servir de ocasión 6 de pretexto paz» ib* 
tcoduciar los errores, y paral alterar k disciplina que es el antemioral de la 
le, de la pureza del cukot de la integridad de la moral* i Ceno podrá 
leqionder de lo <pie por eátas causas suceda en dailo de la feügioa y de 
las almas^ si de todo lo ^ho so dispone sin su eonooimieiito ni aprobi^ 
cion? ¿Como podrá respcmd^ de la doctrina que piodiquen, 6 4b la» 
atteruaooes sastaneiales que hagan en la disciplina y en el eolto los 
obúpos puestos ac¿y aHá, nn que deanteonmo se infiavawde snft y A» 
meendiicta para eenátitublo» pastores de esta 6 del» otra parte del le^ 
baSo que se le ha eonfiado en su totalidad por Jésucrístot ó para repelen» 
los como l^bos que ni por un solo instante entrarían eñ el rebaio, sino 
para despedazarlo, 6 hacerle llagas incurables 1 — ^mucho mas, si la díS'- 
taneia en que estuirieraB del supremo Piastor, y la independeneia de él 
oon que habrían^ recibido el ministerío, les diese por una paite mas tiem* 
po .de daSar ei rebaio si» quo aquel lo supiese para salir al atajo, y por 
otra, los díqitasiese á la inobe^eneia y menosprecio de los mandatos 
iq^oBtóKcos? 

Desechando en todo lo dicho la autcffidad del PMtor común delalgle. 
sia, y substrayéndose enteramente de su régimen, cada iglesii^ quedaría 
por su cuenta; y desde entices no hay que ec^rar unidad,.ni mila 
dootrína, ni en la disciplina. Roto el dique, se introducirías á masOTa 
de torrentes, todas las sectas y todos los errores. Esta es una veidad 
de experiencia ea todto ks iglesias separadas del régimen del PkqMu D^ 
k libertad dé las sectas, y de la variedad y coMsion de ha qiinione? reli* 
posas, nacería como en la -Europa el deísmo, él ateísmo, y k incveMí* 
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dad abfidttU ; es decir, quedaría deetruida al cabo toda leligion. Este 
ee otra verdad reconocida por loe incrédulos mismos, j demostrada con 
evidencia, así por los hechos que ministra la historia de K moderna in- 
credulidad, como por los raciocinios de todas las sectas, por donde ésta. 
ha ido desusándose del protestantismo al deísmo, de este al mat^al- 
ismo, y finalmente á la indiferencia de religión ó absoluta incredulidad. 

Tal es el termino i que ccmduce el primer paso de desechar la autori- 
dad de régimen del Papa. Para precaver pues al común de los fieles de 
los lazos que se les tienden y que si no evitan en tiempo, no solo dejarían 
de ser eátálieoMt sino también serian sin remedio arrastrados hasta el 
abismo de la irreligión, hemos escrito este Ensayo. En él hablamos con 
los etUolicoit porque todos en la América hacemos profesión de serlo ; 
por Consiguiente, mciocinamos siempre apoyados en los principios del 
emíoUeitmo» Con los que nieguen estos 6 los contradigan, seria m^ée- 
ter discurrir de otro modo ; mas no es nuestro intento entrar en contro- 
versias con los que publicamente están separados del Ptepa y de la ufíi- 
dad católica. 

La seducción siempre prevalece á favor de la ignorancia : y para des. 
tenar esta, basta una breve y clara exposición de los principios, que 'sir- 
va como de luz y antorcha para resolver fácilmente las dudas, ó disipar 
las prevenciones con que hoy se procura esctiaviar la íh sencilla del pue- 
blo sobre la supremacia del Papa y sus prraogativas. 

Tal es el método que hemos adoptado con preferencia, dividi^do por 
parágrafos cuanto importa saberse en el día sobre esta materia. Cada 
uno de ellos presenta con distinción la cuestión, y las nociones ^m que se 
funda su resolución. Y como hay cuesticm ^ue abraza muchas ideas, ee 
ha subdividido aquella en estas, para dar á cada una la luz que le es 
propia. 

Después de fundar la supremacía del Papa en general en la 1. ^ sec- 
ción del Ensayo, nos ocupará en la 2. ^ una de sus principales preroga- 
tivas 6 atribuciones del primado, y la que importa conocerse mejor por 
los nuevos Estados de Amérióa para evitar el peligro del cisma, á que ea 
provocada esta por plumas de Europa empapadas del negro tinte de la. 
impiedad filosófica, ó del anti-papal fanatismo — á saber, la de imtüuif^ 
loM obispo* en ¡a igletia. 

Aguardábamos á dar juntas las dos secciones en un solo volumen. Ma» 
las circunstancias del día, en que vemos las perversas opinionea contra 
la autoridad de la I^esia y de su gefe, levantar ya entre nosotros fu ér^ 
gnida cabeza, nos obligan á dar al público sola la 1.^ » no h8biéqd<mo« 
permitido el tiempo dar á la prmsa la 2. ^ , que con el favor divino no 
tardará mucho. AUí verán los fieles catóUeoswifa clu» que k lt|z de| 
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medio dia, el estraSo olvido y txastonio de principios, que dan lugar a 
los pomposos sistemlLs de rebe]ji¿n espiritual, y de amquilamieiito de )]^ 
Iglesia, que con tanta confianza y risible oigullo nos venden los eoemi? 
gos ocultos de Dios y de su Cristo. 

No aspinunos al mérito de originalidad en este escrito. La instijac* 

cion y provecho de nuestros conciudadanos en un puntOp en que el errov 

los precipitarifL ei^ el mayor de todos los males, pesa incitamento nw 

jen nuestro concepto^ que la vana glpria 4^ decirles cosas nuevas é ináui 

ditas. £1 asunto tampoco lo permite. Lo que está en íntimo contactQ 

con la religión^ cual es el primado del P^pa, y su influencia en lalglesia, 

tiene su fundamento en la creencia uniforme de todos los siglos del cris? 

tianismp, y np .depende dé los nuevos descubrimientos de la razón bpna? 

na, sino de los antiguos é inmudables enseñamientos de la palaüira divi* 

na. Nos hemos aprovechado pues de lo mejor que hemos h^^Qa^o amerito 

sobre la materia, tomando no solo los pensaipientos, sinp también 1^9 

^Pfdabras y frases de otros, cuando nos han parecido inmejorables para 

instruir y convencer ¿ nuestros lectores, sin perjuicip dcaSadir reflexio? 

nes, que son fruto de nuestro estudio y i|&editacion. 

Quiera el cielo excitar por medib de este escrito Ja lúa en todos los 
corazones cristianos, que les dé á cpnocer y apreciar la (¡nica garantía 
visible de la unidad y perpetua duración de la Iglesia en aquel, que, comp 
decia un grande y santp'Pontificei fhé puesto por Dios sobre todo el le- 
bafio, y sobre Jos pastores de él, para impedir que alguno i^ le estmvie 
la porción que en particul^ar les fué encomendada ; y <iVí^ en lo8 suceso» 
res de su sill% colocada por disposición divina en Rorn^ ha dejado hasta 
la consumación del siglo un heredero indeflciente, no menos de su gra-r 
vísimo encaigp, que de su universal y eminente potestad, y consiguientei 
prerogativas. 
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EírKCIALMfiNTS 

Con respecto a la Intlitncion de los Obispos. 



Nunca es mas seductivo n¡ pernicioso el error para el vulgo de 
los hombres, como cuando disfrazándose con la máscara y celo de 
la verdad se atreve á combatir esta, y á sus propias ilusiones llama 
desengaño de errores comunes^ ¿ Quien creyera que bajo de este 
presagioso título el autor de las breves reflexiones contenidas en 
los números 15 y 16 de la Miscelánea, haya pretendido embaucar 
el pueblo peruano persuadiéndole la igualdad de los Obispos con 
el Papa — que á esta su soñada anarquía que deseara introducir en 
el cristianismo, haya dado por la mas palpable contradicción el 
nombre de gerarquía eclesiástica y de gobierno establecido en la 
Iglesia por Jesucristo-^y lo que es peor todavía, haya invocadp 
la efiíriiura y la tradición para hacer valer miserables ideas cien 
veces condenadas por la Iglesia conforme á la escritura y la tra- 
dicion ? El sinembargo conserva al Papa en todo su disóurso el 
nombre de Primado ; pero si aquel nada puede sobre los Obispos, 
ni nada mas que ellos en la Iglesia de Dios, es un nombre tan va- 
no como ilusorio, incapaz de influir en todo el cuerpo del que se 
le' dice Primado, de mantener su unidad, reglar su marcha, ni go- 
bernarle. Tal es el ridículo sofisma del dia, destruir las cosas, y 
dejarles el nombre ! 

Es muy estraño que esto se escriba en medio de un pais que pro- 
fesa el catolicismo ; pero no lo seria, que la ignorancia ó simplici- 
dad de algimos^cayese en el lazo que se les tiende, ó se dejaf e 
sorprender y alucinar por falta de instrucción y de principios pa- 
ra discernir entre /a verdad y ej error, entre el lenguage franco 
y sincero de aquella, y el reservado y capcioso de este. En obse- 
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qüio de talei personas recorramos las breves rejtexianes del deserta 
ganador de errores comunes. Su examen será como el preludio 
para discutir luego el punto interesantísimo de nuestros días, sobre 
cual es la autoridad á quien por derecho correspoi^e la institución 
4é ítfs obispos en la Iglesia caíólida^ * 



SECÍCIOÑ PtltMERA. 

SÜPBXNAGIA DEL PAPA Elf OSMIBALé 

" Es sumamente sensible (dice) que el común de los crÍÉtícUios 
fte haya formado una idea demasiado errada y falsa de la geí^t« 
quía eclesiástica, y del gobierno establecido en la Iglesia de Jesu¿ 
ctísto.'^ Hé aquí un hombre que aspira á sobreponer su opiáioii 
particular á la creencia universal ó católica de los cristianos so-i 
bre un punto de tan vital influencia, como es el de la gerarquía, y 
gobierno de la Iglesia ! ¿ Qué credenciales nos presenta para au* 
torízarse á reformar la común creencia de los cristianos, que poi* 
lo mismo de serlo, es la antigua perpetua creencia por el carácter 
de invaríabilidad que tiene la fé católica ? Y ¿ por qué califica de 
tan errada y falsa la idea común de la gerafquía eclesiástica ? — ' 
Porque *^ se ha imaginado (dice) que la Iglesia es una monarquía, 
y que el Pontífice romano es un monarca." Si no es tnas que es^ 
to, el coUtim de los cristianos tiene una mas justa idea del gobierna 
tfe la Iglesia, que el desengañador de errores comunes. 

$1. 

l9i el gohierno de la Ig¡e$ia es numátfUco'i . 

di hay alguna cosa evidente tanto para la razón como para la 
ft» 6É que la Iglesia unitersai es una especie de monarquía. La 
idea de unzversaHiUid supone esta forma de gobiéj^no, cuya absolu- 
ta necesidad reposa sobre la doble razón del número de subditos» 
y de la extensión geográfica del imperio. Jesucristo dijo : '^ Id 4 
todo el mundo, predicad el evangelio á toda criatura."* Unir é, 
todo el mundo en la iS y culto del evangelio sin un poder sebera» 
no» que obre sobre todas sus partes del centró á la circunferencia ; 

I ■■ ■ I. —1^— III I II III III ■ i.i I ■ I I. >!■ ■■ !■■ II II ■ I I .1 I I I I III ,1111 .11 I I ■ ,,Mm 

* Marc. cap. 16» v. 15. 
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OS será imposible. La Iglesia pues ó deja de ser una, ó es ifioriár- 
quicsw Mas ella es, según la traza de su divino autor, " iiú solo 
rdimño bajo de un solo P^^tor^'*— ^/{eé unum ovtkf et tmus Pastor, 
Preciso éS púeH que sea una monarquía^ 

Y i donde está este soberano podé^, iíjue es el lazo de la unidad 
y el centro del gobierno comüii, sino hn el sucesor de Pedro ? A 
él escogió Jesucristo por piedra ó base visible, sobre que ftméó su 
tg!^ema en toda k eiLtension del universof — á él entregó originaria 
y singularmente las llaves del cielo^ es decir, el poder soberano de 
atar y desatar las conciencias:!: — á él encargó apacentar no solo 
los corderos, sitio también las ovejas,§ es decir, " con el rebaño á 
los pastores, que á su respecto (dice Bossuet) son ovejas"|¡ — á él 
ordenj^ que después de su conversión confirmase á sus hermanos ;** 
y ¿ qué hermanos ? pregunta el mismo Bossuet... «w.. los apóstoles, 
las columnas mismas ¡ cuanto mas los siglos siguientes !f*|^ Cuya 
cátedra ha exaltado como á porfía toda la antigüedad de los Pa-* 
dres, como principado de la cátedra apostólica, el origen de la uni- 
dad, y en el puesto de Pedro el eminente grado de la cátedra sa- 
cerdotal,]a Iglesia madre, que tiene en su mano la conducta de 
todas las otras iglesias, el geíe del episcopado de donde parte el 
rayo del gobierno, la cátedra principal, la cátedra única en la cual 
sola guardan todas la unidad. Vos (concluye Bossuet) ois en es- 
tas palabras á S. Optato, S. Agustin. S. Cipriano, S. Ireneo, S* 
Próspero, S. Avito, S. TeodoretoJ «fel concilio de Calcedonia, y los 
otros, la África, las Galias, la Asia, el oriente y el occidente uni- 
dos entre sílü 

Asi es que todos los escritores católicos, dignos de este nombre, con» 
vi^pen unánimemente, en que el régimen de la Iglesia es monárquico, 
mas suficientemente templado con la aristocracia para tener el mayor 
grado de perfección de que es susceptible.^ Belarmino mismo lo 
entiende asi, y confiesa con entero candor, que el gobierno monár- 
quico mitigado vale mas que la monarquía pura.|||| Mas aun entre 



* Joan, 10, v. 16. t Math. 16, v- 18. 

t Math. 16, V. 19. ) Joan. 21, v.l5, 16, 17. 

i Serm.sob. la resurr., 11 part. *♦ Luc' 22, v. 32. 

tt Seim. sob. ki unid., 1 part. || Serm. sob. la unid., 1 part« 

Duval de sup. potes!, rap., part 1, quest. 11. 
I De sunim. ront., c. 3. 
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los protestantes el sabio PuíTendoiT observa que <* no es permitide 
dudar que el gobierno de la Iglesia sea monárquico, y necesaria- 
mente monárquico, hallándose excluidas la democracia y la aris- 
tbcracía por la naturaleza misma de las cosas, como absolutamente 
incapaces de mantener el orden y la unidad en medio de la agita- 
ción de los espíritus, y del furor de los partidos.'"'' El rai$mo añade 
con una sabiduría admirable, " la supresión de la autoridad del Papa 
ha echado en el mundo gérmenes infinitos de discordia 4 porqtxc 
después de este hecho no quedandd ya autoridad soberana para 
terminar las disputas que se levantaban de todas partes, se ha vis- 
to á los protestantes dividirse^ entre sí, y con sus propias manos 
despedazar sus entrañas— ywrerc protestantes in sua ipsorum visee* 
ra cosperunt f 

Es muy de notar al través de todos los siglos cristianos que esta 
forma monárquica de la Iglesia jamas fué disputada ó deprimida, 
. sino por los facciosos, á quienes ponía en sujeción. En el siglo 16 
los rebeldes imaginaron una iglesia republicana ; pero ya vinlos 
con t'ufíendorf el funesto resultado de este gran despropósito, que 
no fué otro sino dividirse entre sí, y desmentir por los^echos el 
aHicuto del símbolo, que sinembargo están obligados á pronunciar 
todos los Ministros, aun los presbiterianos, al menos los Domingos 
— creo á la Iglesia una, santa, universal, apostólica ; porque des- 
de que no hay ya centro ni gobierno común, no puede haber uni- 
dad, ni por consiguiente Iglesia^ universal, ó católica : puesto que 
no hay Iglesia particular, que ni siquiera tenga en esta suposición 
el medio constitucional de saber si está en comunidad de fé con las 
otras. Sostener que una multitud de, iglesias independientes for- 
men una iglesia una y universal, es sostener en otros términos que 
todos los gobiernos políticos de la Europa, 6 todos los que recien- 
temente sq hsyi constituido en América, no forman mas que un solo 
gobierno uno y universal. Estas dos ideas son idénticas, y no hay 
medio por donde escaparse. 

¿ Qué es por otra parte una república desde que excede ciertas 
dimensiones ? Un país mas ó menos vasto mandado por cierto 
número de hombres, que se llaman á sí mismos la república. Mas 
siempre el gobierno es uno, porque no hay, ni puede haber repü- 

* De monarch Pont. rom. f Ibidem. 
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blica dií^eminada por una vasta extensión. Así en el tiempo de 
la república romana, la soberanía republicana estaba en el /oro, 
es decir, en la plaza de Roma, donde se juntaba el pueblo para 
Iqs negocios, púbüoos ; y los países sometidos á su poder, es decir, 
como los dos tercios del mundo entonces conocido, eran una mo» 
narqukí'i de la que el foro de Roma era el absoluto y desapiadado 
soberano. Quitad este estado dominador, no queda ya lazo, ni 
gobierno común, y toda sociedad desaparece. . 

Seria supérfluo bablar de la aristocracia^ porque no habiendo 
habido jamas en la Iglesia cuerpo que haya tenido la pretensión 
de r^rla bajo de alguna forma electiva ó hereditaria ; se sigue 
que su gobierno es necesariamente monárquicoj hallándose pual- 
quier otra forma rigorosamente excluida. Los concilios, siendo 
pódelas intermitentes en la Iglesia, y no solo intermitentes, sino 
ademas extremamente raros y puramente accidentales, sin algún 
retorno periódico y legal ; no es posible que les pertenezca el go. 
bierao de la Iglesia. Añádase que los concilios nada decideq sin 
apelación, si no son universales ; y estos acarrean tan grandes in- 
convenientes para juntarse, Qjspecialmente después que el universo 
civihzado se halla, por decirlo asi, destrozado por tantas sobera- 
nías, é inmensamente agrandado por los nuevos descubrimientos, 
que no puede haber entrado en la mira de la Providencia contar*, 
les el gobierno de su Iglesia. 

§ II. 

I Si los obispos son meros delegados del Papa 1 

Mas aunque ergobierno de la Iglesia se,a monárquico, no por 
eso piensa el común de los cristianos que '< los obispos sean unos 
del^j^ados del Papa, sin mas autoridad que la que este les quiera 
dar, ampliando ó restringiendo sus facultades ó atribuciones según 
su beneplácito." No : no e^ el Papa el que dá por sí la autoridad 
á los obispos, asi como no fué Pedro él que dio por sí la autoridad 
á los Apóstoles. Mas es Jesucristo el que difunde en los obispos 
sucesores de los Apóstoles la autoridad que creó en Pedro soloy 
permanente hasta hoy en el Papa su sucesor. De allí parte pues 
esta autoridad, tan divina en su fuente como en los canales por 
donde corre y^se comunica : es una misma, mas no igual — en Pe- 
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dro recibió 8u plenitud, es decir, es sobre todos, y aicapaia 4 todo 
—-en los otros está bajo de Pedro, y es ceñida á límites. No puede 
paes la autoridad de los obispos decirse delega^ del Papa ; mas 
tampoco puede decirse indq»endiefUe de él, ni iUmitable» Lueg9 
puede ampliarse ó restringir;», no á beneplácüo del Papa, sino 
cuando i juicio suyo lo exija la unidad, ó el bien de las iglesias : 
estas cosas son muy distintas. 

Así el cristiano instruido no está en la firme y erradísima per* 
suaaión que le atribuye el escritor de la Miscelánea, de q^e ** los 
obispos sean respecto del Papa lo que nuestros antiguos vireyes 
eran respecto del rey de España." Los vireyes eran meros dele- 
gados de la autoridad real ; los obispos son compartícipes con el 
Papa de la autoridad divina del episcopado, aunque no en el muh 
mo grado, ni con la misma extensión. Aquellos la recibían ex- 
clusivamente del rey ; estos la reciben únicamente de JesucriaiQ 
por medio de Pedro, en quien puso la plenitud del poder* Aque* 
líos tenian una autoridad precaria, solo mientras que d rey qu^a ; 
estos tienen la suya propia y permanente» 4e que no pueden n&r 
destituidos sino por causas legítimas. Aquellos mAo ejerctan la 
autoridad que el rey queria concederles ; estos ejercen toda la que 
envuelve en sí el episcopado, á excepción de aquellas fiícultades 
que el ínteres de la Iglesia haya exigido restringirles 6 limitarles. 

§111. 

¿ Si el poder de los Obispos es divino y ordinario ? ¿ Si puede ser 
ceñido por límites^ ó por una autoridad superior! 

» 

** Es pues divfno el poder de los obispos respectode la grey, en 
que el Espíritu Santo los puso, según el apóstol, para regir la Igle. 
sia de Dios."* Es también ordinario, como que está anexo perpe* 
tuamente al episcopado mismo, desde que este se recibió en virtud 
de la misión y consagración. Esto lo sabe bien el común ^ los 
cristianos ; pero también sabe que este poder divino y ordinaiio, 
así como está ceñido á una diócesis por disposician eclesiástica, 
está también subordinado al Obispo* de Roma, como primado de 
toda ía Iglesia, y supremo pastor, ó Pastor de los pastores tanto 

como de las ovejas, por disposición divina^ esto es, del mismo Jcsu 

•'■ ' ' ' • — ■ ■ • ■ — 

♦ Act. Apóst., c. 20, V. 28. 
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QiiatOi según su9 palabras, qq^ citamos antes, y según la mtelígeB* 
ei« qne le^ ha dado la perenqe tradición^ desde la ai|ron| del piis- 
tianismó hasta nuestroi? días. 

Asi, na les ha pa9a(t(^ por ]a in^ag^acion cicoet, que }iQrqii^ el 
poder de los obiséos es diirino y ordinario, deba ser mremi>, iMimd 
píeii^ tí I>esengañador ; t^ótnQ «ii fuera una misma (^$á net dirniO 
que indíepebdiente, ó ser ordinario ^ue ilimitable ppr una áutpridad 
supejripr, constituida igualmente por Diod, para moderar, l^^au;^ 
y ic^sducir ¿ la unida4 eéos poderes subalternos. £1 ef isoopado 09 
u^o ^o según la bella y veicdád0rí3ima idea de S. Cipri^v If fOt 
tanto, capaz de ope^fur en lodp el uiiiye{i^o, fk>r medio de cualquie- 
ra de sus órganos ó ministros. Ma^ eifa unida4 no ha impedido la 
divimon de las diócesis, déntra de cuyos limite^ se ha ceñido el 
ejercicio del poder de cada obispo, bajo la mas estrecha ce^n^a- 
bilidad, y aun nulidad de sui^ actos ; <posf ue así lo exigid la lUi. 
lidad pública. Pues, de la misma sUerte, no obstante de ser orctt* 
narm el poder de pada obispo dentro de su dioce^id, ha j^ü^tdo y 
debidQjpeír restringido po^ unii autoridad mas eminente y lüiiverfal^ 
en muehos casos en que lo demandaba asi la misma utilidad I 
pública* 

i IV. 

Primado del Papa : éus Atribuciones. 

Saben, pues, los cristianoé, que eéte primado del obispo de Rom^ 
uo es de puro honor, y sin influencia alguna eU él cuerpo y pas- 
tocesde la iglesia- — lo que Habrjia sido un n\onuj3iéiiitoaiipétfl(jlo dé 
vanidad, indigno de Jesu Cristo y de áv^ altas núrali ed lá consti* 
tupien del cnstianismo-— sino nú priihado de verdadera jtlrisdie* 
cion,* que despliega 9us fecultades, unas veces con respecto á la ^ 
iglena universal, y otrajs con re$pect<^ á los pastores y á auflt igle* 

* Tiunburini mismOr que pez falsteimos pp9cipÍQ|0 liui tnitadp de depri- 
mir tanto la autoridad de la Santa Sede, confiesa i^ué ^'úñ Primado intt^- 
tiyó, sin" derecho á hacer respetar su autoridad, sena poco conforme á sú 
objeto de ^oiviervar la conconlia y comunión de todas Iss Ig^eüis ep. vaiiá 
misma doctrina, y la uniformidad de espíritu y de sentimientos. Por es- 
to (añade) lá I^i^a ha reconocido constantemente en la Santa Sede un 
primado activo y aiM^rissado ; y los I^ipas lo mercieron siempre, sin nin- 
gfuna contradicción relativamente al^derecho.'^Verd. id. de la S. Sede 
part. llf c. 2, p. 135. 

3 
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sias particttlareoí — respecto de la igleíiia uaiversal, las despliega 
como iúndamento y centro de ella, Telando sobre su tinidad, dila- 
tación, y perpetuidad, y disponiendo por consiguiente los medios 
conducentes á estos tres fines, como son, e^tre otros, la oondeHa- 
doii de la» heregias y cismas, la predicación del eyangelio á las 
nadoaes infieles, ia convocación de los conoilíoSy la erección y 
cár^unacrípotoii de las iglesias, la núaóii' y. translación de los pfta* 
tore% <&c.-— con respecto ¿estos y á su» ^lesias, despliégarsus 
facultades como autorizado íxmt Jesu Cristo ^dí confirmar é sus 
hermanMjf supliendo sus defectos, ó ocNnrigiendo sus excesos : de 
doade provienen muchas de las reservas pontificias; Iqs vaiioa 
gmdos de lá gerarquia eclesiástica, como de patriarcas, |i>riraadoa» 
me^ropolitanosy establecidos para obirar de cerca sobre sus respeo* 
tivos sufragilneos, ea vez y á hombre del príaaadó ; las apelácio- 
nos á la atílá a|>ostólica, guardando regularmente el. orden gi^dual 
de dicha geraiiquki; las destitudones dé ios.obiápos, ^Ci-^Y en 
todos estos- cíasos obra con la plenitud de poddr qué á. él solo sé le 
dlé, cuando á él solase le dija «n la persona de San Pevbno '* á tí 
dai^ \m llaves del reino de loa cielos ; y todo lo que ataras acbte 
la tierra, atado será en los cielos ; y todo lo que desatares jsobre 
la tierra, será también desatado en los cielos, "f 

§ V. 

. Siá^ San Pedro solo se dieron las llaves^ 

£1 deBqagaBddor dice que no esi Verdad^ i|ue á sélp Pedro se le 
ditiron^Hift llave»; porque en el capítulo 16 de San Mateo se les 
dié tmnl^en á ¡todos Jos apóstoles el poder que es el e|ectp iliine* 
dia^Q délas U^vés, á saber, el de atar y desatar sobre la tiefra, con 
igual ^omidfiBLi de confirmar en el cielo lo que eü ki tierra híde< 
sefl— y esta falsedad se la atribuye ár los que éi ilana ttkranunáá» 
no^' Muy falto está de razones el que se vede de eqwvoeea y de 
quisquillad para argüir seriameiíte : lo qué, si es vergonzoso éfí 
cualquiera materia, lo es mucho mas en teología. B» cosa niuy 
diíititítsa áéfñt qtife el poder de las^ llaves se día á Pedido soh, á de- 
cir que^ ¿ solo Pedro se le dio : la palabra solo pospuesta equivale 
á ^éHgii^rmmiey y aiite{yuesta á útdmnefñte. Eñ el btíihet eaaa 

* Uc. 22, 32. t l^th. 16, 10. 
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tngtiifica pues lo que én realújkid sucedió, que Jesuerísto, después 
de haber l^eéro confesado su divinidact, prometió á&r singúlamáenik 
á tía per^aník el ppdar de las llaves, no á los demás dii^ípulos que 
enft^Boea eotabaa pneisntes— 4 ñ daré laa üaües del reino de lee 
cimÍMs étfb Uque akkwU, 4*^» Mas ea el segundo caso sigoiñeai- ' 
yia lo ifi|e ne fué, ni nadie ha dioho ; esto es, que á Pedro únicammte 
0fe:.hii4^iepe dttdo el poder de las llaves, pues n«s conste-que daofiaes 
fie dÉfir en cinniiny é ocrieotívamenle á todos — tod» h que oiÁreie so* 

Ldwgn qne á Pedni $óio se hubiese dado el poder de )«s Uave», 
rátüiidído es^'como naturalmente debe entenderse,, y coiaíü^ lo en* 
teodíé óm toda la antigüedad de S. Optato de Mueva, cuando d\fO 
-— ^fiao Fedto recibió sola las llaves del remo de los ci^os para.co« 
tnunio^rias á loa otros Pastores :"* es un heobo ateytitguado por el 
evangelio, y no una invención ni fklsedad de Iqa uliruwmtamQS.^^ 
Gi^xtam^sle que Bossuet no era uUranumtanOj y «nembargo entien- 
de y anuncia asi este hecho del evangelio, y se vale de él pava 
flstftbl^eer el piimado d& Se^ Pedvo. ^< Pedro (dice este inaignt 
Doctc») se pvesenta como primero de todas maneras.. *.>. todo qob# 
curve ¿establecer su primado: », todo, hasta sus íkhaa«r^.«. 1^ 
poder dado é nuichos llóvasu reatricaiom en su partíja» miéAtra» 
qitíiélf(oá^r.áaéoáunosolfí,y»3ibre iodee^ y sin ewteij^%míjiQi^ 
la pl0nilttd««.— Todos reciben el Atismo poder, maa no eor ei ini^ 
mo^ grado, ni con la misina exteasioii. JefHJer»^ <soimena|i p^ ^\ 
pipnaní^ y ek esté priinero él forma el todo, y desai^r^a ocm ór4e^n 
lo que pnao en um «o2q.»*.«. á fin da que sppamo^ que 1% iiu^idad 
^leBÜstíca primerainente establecida en «no ¿ndo, no s^ha difun- 
dido siao con oondáfiiaQ de ser siempre reducida al principio d^ su 
uiddadf y qne todos aquellos que hubiesen de ejercerla, daban ímm* 
tenerse ina^a^aUeihente unidos á la núsma cátieska.'^ 

§ VI. 

¡Si la autoridad de los chispos es suprema 1 
P^f^A^ ha^r reQÍt^do las ps^labras del evangelio contenidas 

^ ^_- ,- - - I — *" — ' 

^ Bono usiitalis beatua^Sétrusi..;.... et pmñan apoetalis omiiihBa sote» 
mijL ft e{aves iwiifCBlpruflfi communicandiMi cmteri^ ^Qh^^ afiC^pií.. — 
S. Optato de Milsva, lib.Tcont. Parmenian. n. 3. 

f Bossuet, sermón de la unid., part. 1. 
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en el da]^ 18 de S. Mateo, por las que se promete en eóimitt á to¿ 
dos los Apdstoleáiel atar ó desatar en el cielo lo que ellob ataren é 
dí»Hitaren eii la tierra-*-'* hé aqui (dice el Desengañador) la aiito* 
ridad át^ireíAB de la Iglesia prometida igualmente á todos ios Ap68¿ 
toies«¿;. Nada »UM se prometió á Pedro <que áloe demás Apóstoles." 

Si wjA fuese, habría bastado, prometer lína sqlá ves este poder etí 
^iolMíiiiátodes,inclu8o Pedro^ como aparece ^ dieho cap* ISw 
¿Por qué plies t» prometía antes á* Pedro «oib^segoá cenata del 
cap* 16, sino para signtñcar, como dice Bossuet, qile el poddr qpé 
4b prometía dar eil toda éiu plenitud á Pedro, 6e diíundirm de allí 
en lO0.deÜMts; cdn carga de ejercerlo en unidad y dependencia de 
Fékjlllt) í< Y esto debió ser así aun risspecto de Ids Apóstoleíi^ que 
tenían cbino Pedro autoridad sobre toda la Iglesia, y sobre quie- 
nes sin embargo obtuvo Pedio él primado. Mas con respecto á 
los Obispos, sucesorea de 16s Apóstoles, que tienen la autoridad 
ieestringída á cierto territorio^ y acierto número de cristianos ¿qué 
<ytra cbea pudó significar dicho privilegio de Pedro, derivado á^los 
Papas 'sud sucesiones, sino ^ue le que se daria por partes á aquellos, 
se proínetía ó daba en su plenitud á Pedro y sus sucesores ; jr 
que el poder de estos alcanzarla á todo^l rebaño nújlntsas que el 
de lua otros ^ oeñiria i la porción del rebano de qile< cada uno 
de elloasis éiíkqargaría en espídtu de unidad con Pedro, y por con- 
HÍguiénfft de subordinación 4 Pedro ? Luego se prometió mas á 
Pedro y sus sucesorea que á los demás Apóstoles y á los obispos, 

I Como pues puede decirse suprema la autoridad de estos, que 
l^eeonoció desde el principio de su institución, y reconoce hasta abo* 
lA «A Superior, ün primado ? Este es cabalmente el error de 
Wiekliff^ condenado en él concilio de Constanza — non est de nBce^ 
iUúie Bohás.credere romanam ecclesiam esse supremam intér cMat 
eeelenas. Ni esto podia ser, salva la unidad dé la Iglesia : por 
q^pf$ todos los Apóstola y los obispos ¿us Sucesores han irecíbido 
]tLSjíé[arema autoridad de la Iglesia, resulta una de dos cosas, ó que 
ia Iglesia es un monstruo de muchas calzas, ó que todas las igle- 
sias particulares que gobiernan los obispos, son otros tantosiostados 
eclesiásticos independientes, como lo son. los. estados civiles que 
tienen un gobierno suprieéo ; y deSde entonces la Iglesia no es an¿i, 
sino mtcdfjp2(i. 
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« 

§ vil. 

* • , 

¿ Si San Pedro represetUalfa el Colegio Apostólico cuahdo recibió él 

solo el poder de las IJaveS ? 

Para igualar á Pedro con los Apóstoles, j pdr consiguiente al 
Papa con los Obispos, añade que << si piimero se le prometió á Pe^ 
di^ el poder de las llaves, fué porque representaba al cuerpo de que 
era gefe :" y cita al intento ¿ S. Agustín que ^ce— claves non ho* 
rao üfittf, sed unitas aceepit ecclesia. Tramoya es esta muy usada 
por Tamburini, de quien nuestro escritor toma muchas de sus ideas, 
y por otros sofistas semejantes conjurados contra la autoridad del 
Pafa ; toas por desgracia ella no puede hacer ilusión ¿ los ojod sa- 
nos y perspicaces. 

1. Esta réjpf ¿«entocion,. que por entonces se atribuye á S. Pedro, 
tiene contra di la dificultad de un aliacronismo ; porque S. Pedro 
aun tío era gefe del apostolado cuándo confesó la divinidad de Je- 
sucristo, y aunque entonces se le prometió el primado^ pero no se 
le confirió. No podía pues por entonces representar coipo cabe- 
za al Cuerpo de los Apóstoles. ¿ Se dirá con Tamburini, que San 
P^rdro es quien expi'esa la fé de los otros Apóstoles, y .quien habla 
en nombre de todos ? Mad si entonces no era cabeza del colólo 
apostólico, ¿ con qué fundamento puede decirse que '< hablaba por 
todos y ¿ nombre de todos, como la cabeza del cuerpo humano que 
habla por todos los miembros V^ Ciertamente no sabemos que los otros 
Apóstoles hubiesen dado ¿ Pedro la comisión de llevar la palabra 
á nombre de ellos, y explicase él solo los sentimientos comunes.; 
antes bien San Optato de Mileva, á quien citamos antes, reconoce 
que &i esta ocasión habló Pedro solo en su nombre, y por lo tanto. 
á él solo se le dieron, ó prometieron las llaves del reino de los 
cielos. Firmiliano en la carta 4 San Cipriano, y otros muchos 
Padres y Doctores se explican de la misma suerte. 

2. Según Tamburini "la cabeza de cualquiera corporación, aun- 
'i(M tenga el derecho de representarla, pero no la representa ac- 
tüabnehte, sino cuando habla por encargo de la corporación, des- 
pués de haberla consultado y escuchado sus sentimientos, ó cuan- 
da explica los que le son notorios, ó están consignados en mpnu- 

i 
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mentos públicos"* — de donde se infiere que para sostener la repre- 
sentacion de San Pedro en nuestro caso, era menester probar antes 
que en aquella ocasión copsuUó á los Apóstoles', recogió sus votos, 
&c. : lo que está tan lejos de probarse, que positivamente lo re. 
siste todo el contesto del citado lugar de San Mateo, en el cual se 
vé que los Apóstoles hablaron antee que Pedro, y díj^on unos una 
cosa y otros otra, refiriendo los dictámenes de los hombres acd^a 
de Jesucristo ; pero solo Pedro— ^n el silencio de todos los Afóskfhs^ 
come dice San Hilario en sus comentarios sobre San Mateo expli- 
cando este lugar — confesó claramente la divinidad de su Maestro. 

8. Finalmente, el que habla por todo uii congreso de persanas, 
en nombre de él, y como su representante, no tiene ün mérito dis- 
tinto d«l de las personas á cuyo nombre habla, sino tal vez por la 
exactitud y elegancia de las expresiones. Pero en este )ugá.r de 
San Mateo es evidente. por todo el contesto, que Jesucristo qaiso 
en la promesa de un premio distinto remunerar en P^dro ün mérito 
diverso y propio de él solo— mérito que consistió en 'la prontitud, 
claridad y publicidad con que confesó la divinidad de Jesueriirto* 
Asi que la r^resentacion del colegio apo$tólico, que se le atribu- 
ye á S|in Veáfo con la mira de extender á todos los Apóst<}Ies la 
psomemí d^l poder i^tcpremo, que entonces^ se le hizo á él solo, no 
tiene Amdamento alguno : y si este poder fué sirtguJl^y 6^tno no es 
dudable, el que después se dio en común á todos, para fio ser* con- 
tradictorio, preciso es que fuese subordinado. 

Ya es fíbcil eritender á S. Agustin, cuando dice — claves non hamo 
unus, s^d unitas accepit Ecelesia^'f En verdad que aunque S. Pedro 
solo hubiese recibido el poder supremo de las IJaves, mas no \6 re- 
cibió sino en gracia y favor de la unidad de la Iglesia, pár^ qfie él 
y cada uno de sus sucesores entendieran que debian usar de él, no 
como de un bien propio, sino de toda la Iglesia. San Agustin paes 
no habla del sugeto que recibió este poder, sino de la mira ójin con 
que se le concedió : en este sentido no lo recibió un hombre solo, 
sino la unidad de la Iglesia. ' 



* Idea verd. de la Santa Sede, } vii, p^p. ^ ^t alibi, 
t Serm. 295. 
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§ VIII. 

¿ 'En qvé tiempo se cumplió h promesa del Primado hecha singular'' 

mente á San Pedro ? 

£1 tiempo en que Jesucristo cumplió esta solemhe promesa he^ 
cha á San Pedro, no fué como nos dice el Desengañador» cuando 
según el cap. 20 de San Juan» " estando juntas lo» discípulos, y 
encerrádi^ {K)r el miedo de los judíos, «n el mismo dia en que Jesu- 
cristo re^useitó, vino, se puso en medio de ellos y les dijo : <Pax á 
vos<^ro£h— como el Padre me ebvid, a^í también yo os envió t' y di-* 
chas estas palabras sopló sobre .ellos, y les dijo, 'Recibid el £a{Hrítu 
Saoto : á los que perdonareis los pecados, perdonados les son ; y á 
Icsqu)^ se los retuviereis, les son retenidos.'" Entótices, y tatn^ 
bien cuando según S« Mateo cap. 28j les dijo : ^* Id pues, enseñad 

¿ todas las gentes^ bautizándolas. « y enseñándoles á guardar 

todo lo que os he mandado/' es verdad que se dio á loé Apóstoles 
isdistiiitamente el cargo pastoral : y así no es dstüaño, que " lofit 
Padres- de 1& Iglesia (como observa nuestro escritor) no hayan en- 
conti^ado diferencia ninguna entre Pedro y los demás Apóstoles cotí 
Yes{^ecto á las facultades comunicadas por estas paM^ras : " por ellas 
todos fueron enviados con la misma misión que Jesucristo había tet 
cibido de su Padre á predicar, á enseñar, á bautizar, á remitir ó 
retener los pecados : es decir, que todos fueron igualmente hechos 
^Ñipos é pastares del rebaño del Señor. 

Mas la distinción, que no era entonces tiempo de hacerla entre 
Sdfi Pedio y los demás Apóstoles, como que allí solo se trataba de 
la iniítittlcioü del obispado, ó de la autoridad de apacentar la grey, 
4|Ue debía séir común á todos, lá hizo después muy expresa y clara- 
Ihtínté, cuando llegó el caso de cumplir á San Pedro la promesa del 
pritmidú, coB que quiso preferirlo á los demás. Y esto ¿ cuando fué ? 
CoAiidtf despuei^ de sti resurrección se dejó ver por tercera vez dé 
sus discipínftos en la ribera del mar de Tiberiádes, y preguntado Pe- 
dro por tres veceé si le amaba, á consecuenfcia de la seguridad dé 
SQ asüór qoe otras tantas lé dio, itierecié él sólo oir estas palabras 

del Béñót-^*^ apacienta mis corderos apacienta mis ovejas"' — 

jÑSÉce é^ims meos,.¿.».. pasee oves meas, (San Juan tnp. Ül, vv. 
15, 16 y 17.) No son ya solamente sus corderos los que le éneo- 
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mienda, sino también sus ovejas, las madres de los corderos ; nó 
son solamente los siipples fíeles los que entrega ¿ su cuidado» sino 
también los pastores mismos, sobre los que debe extender su pas* 
toral vigilancia. Asi cumple el Señor la promesa que había hecho 
á Pedro solo, de darle las llaves del reino de locí cielos, y de ha« 
eerlo la piedra fundamental de su Iglesóa — üH dabo cfaire»— te es 
PetruSy et tuper kanc petram adijicdbo ecelesiam meam. Así lo po. 
ne en estado de cumplir la orden que le dié de confirmar á sus 
hermanos — et iu aUquando conversus confirmen fratres tuos ; en una 
palabra, entonces fué cuando le confírié el primado, que de tan di- 
versas maneras le habia prometido, 

¿Como es pues que el Desengañador guarda un profundo sUen- 
ció sobre este texto de San Juan, en que cabalmeiit^ ^ miaestra 
cumplida por Jesucristo la prpmesfi del primado hecha á Saif Pe* 
dro, y solo se hace cargo de los que contienen }a misión general 
del Apostolado ? Suponer falsamente que en estos se halla cuan* 
to se habia promietído por Jesucristo á St^ Pedro, ó citar las pala- 
bras donde no se halla la preferencia de este á Ibs demás Aposto* 
les, callando aquellas donde se halla ; es un modo de discurrir in- 
sidioso, propio ünicamente á servir de trampa para ccjek' en ella á 
los ignorantes ó incautos. 

§ IX. 

Pruebas de que se le confirió el primado á l^an Pedro por ¡as pahm 

bras del texto citado dA San Juan. 

Por lo demás, que en el citado texto de San Juan se hubiese con* 
ferido á San Pedro el primado prome^tido, es cosa de que no puede 
dudarse. San Ambrosio advierte la distinción que hace aquí Jesu* 
cristo entre los corderos y las ovejas, y dice : "es mandado Pedro 
apacentar aun los que no son ya corderos, ni ovejiilas, que se ali- 
mentan de la primera ó segunda leche, sino 1^ ovejas mismas, para 
que como mas perfecto gobierne á los perfectos. "* £1 que bc^p el 
nombre de perfectos y de ovejas, de que usa San Ambrosio, entíen- 
da á los obispos obligados por su estado á una vida perfecta, hablft- 
ria en un sentido que expresamente enseña San Eucherlo d,e LoQn, 
ó el que sea el autor antiguo do la homilia in natali Ajf^fohfímf 



* 6. Ambros. iil^. X. sob. S. Luc. al cap. 24. 
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vulganBeBie^ríbuida i Busebio Emissenp, el cual sobre los refe- 
ridas palabras de S« Juan dice así : « primero encargó á su cuida- 
do' tos c^vé^jm y ú/^ aUí las ave^^ porque no como quieta k> hizo 
f9f|tQi^ mv<^ f atjtor di^ los pastores. Pedro pues apaeieata ios cor* 
4j[lil«^#.a|^pD(a^»)bie|l las ^neitu; apacieata loe Hjw, apacieata 
ijffl^^]f^mmdres; ^ á los fúbdUot y á los prelados. Eapucs 
Pastor 4í^,jtodos, ^ofqife fuera de ios corderos y ovejas^ nada mas 
hfff en 1» l^lesiai" i|^l es ei leoguage de San Bernardo en el 
' Uh* \h de amsideratíme. *^ Todos ios obispos tienen, cada uno, 
W(<ligpii(> su pecoli^M^ rebaño ; mas tú (dice, hablando al sucesor 
de SfMi Pedro) eres ei único^ á quien se han confiado todos los re- 
baños, IM solo de las ovejas, sino también de los pastores. T<x 
Mim eres paelor de todos. ¿ Me pides de donde pruebe esto ? De 
la palabra del Sefijsr : apacieata mis ovejas-^^Miifce oves meas.*^ — 
£l.f rao Bossuet parece que tuvo á la vista Ji San Bernardo, y es- 
peeiaünente el lugar citado de Saa Bucherio, cuando en su sermón 
mk¡o la wdad de la Iglesia, escribió que á Pedro " se le mandó 
<)jíjie amara mas que todos los demás Apóstoles ; y de aquí apacen* 
Car y gobernar todos las cosas, á los corderos y á las ovejas, á los 
Á^ y i las madree, y á los pastores mismos, pastores respecto del 
yuebk^ y. ovejae respecto de Pedro.'' 

f X. 

i* 

Como enerva TamlntriíU la Juerxa dé este téxttí par iu afUqjé. 

CoHÜñüacíon de las pruebas. 

« 

Enerva Tapiburini la fuerza de este texto, ó por mejor decir, 
traston\a todo su sentido, suponiendo <<que cuando Jesucristo se 
d¡ri|e á San Pedro» y hablando solamente á él le dijo : < apacienta 
MMÚS oveja»— j^íwcc oves meas;^ encomendó á todos los demás el 
cuidado de su rebaño, porque San Pedro representa en este caso á 
todos los Apóstoles, como geíe d^ una compañía, y como primer 
miembro de un cuerpo:" y con esta su. invención favorita, al 
jDouBiio tiempo qne reduce casj á nada el primado, no haciéndolo 
ocmaistir mas que én la tal representación, afecta quererlo conciliar 
con la doctrina de los Padres, cuando dicen que lío sólo. Pedro, sino 
todos los Apóstoles recibieron la orden j potestad de apáóeiiítar la 
gtej del Señor. Mas semejante interpretación, ni es necesaria 
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para conciliar consigo mismos á los Padres, y es (Tor otra par(e 
evidentemente fdlsa, y sin álgun apoyo. 

1. Lo6 Pádrfeá íeconoceñ unánimemente el primado de San Pe. 
dro, mas no siempre habláii de él en sus escritos, sino solo del 
apostolado y episcopado, que recibió juntamente con loa demás 
Apóstoles, y en que sin duda era igual á elldfii pari consurtío henO" 
fU et potestaÜSf como dice San Cipriano. Mas cuando Jiablan del 
(>rihiadtf, Jr explican las prerogativas especiales de SanJPedro, en^ 
tóiltleü advierten ejEptesamente, que las palabras ^^ apacienta mis 
óvejas-^^Ni^ce oveé meas,^* las dirigió Jesucristo á solo San Pedro. 
San Ambrosio : " porque sóh él entre todos profeéa su amor, es 
preferido á todos."* San León : " á Pedro singuIamiéMe »se^le 
confia esto (el apacentar las ovejas), porque á todos los rectores 
de la Iglesia se antepone la forma dePedro."t San Agustin : "mu- 
chos eran los Apóstoles, mas á^iño soh se le dioe ' apacienta ^mís 
ovejas.' "if San Grisóstomo : *' omitidos los otros, habla á solo Pe- 
dro."§ Teofílacto : " acabada Id comida, encomendaba á Pedro 
la prefectura dé las ovejas de todo el mutídó ; A él y no á otro se 
la éfatregó."|| San Bernardo : " ¿ á cual, no digo de los obispos, 
pero ñi aun de los Apóstoles, se eñcomeüdardri así absoluta é in- 
distintamente todas las ovejas ? < Si me amas, Pedro, 'apábienta 
mis ovejas.' ¿Cuales? ¿ Por ventura las de este ó del otro pue- 
blo, ciudad, región, ó reino? ^ Mis ovejíis^. dice."** — ¿Por .qué, 
pues, Tamburini calla todo esto? ¿Por qué no contrapuso este 
lenguage de los Padres, tan decisivo del primado de San Pedro, al 
que áuéleñ tener, cuando hablan en general del apostolado? pues 
no debia ignorar, que, según las reglas del buen sentido recibidas 
de todo el niuñdo, tiene mayor fuerza la autoridad de los Padres, 
cuando estos tratah algún punto ex prqfessóy que cuando hablan de 
paso y á otro intento. 

2. La repreaeniacum, que en este teito fe €tem Juan atribuye 
Tamburini otra vez á Saii Pedro, como á cabesea del colegio ap6s. 



* San Ambros. lib. x. sob. S. Lucas. 

t S. Leo. in serm. iii. de aseiunpt. ad Pontif. 

t S. Aug. serm. 46, cap. 13. 

ñi Chrisost. hom. 87 sob. San Juan. 
I Theophilact. sobre el illtimo cap. de San Juan. 
'** San Bemard. lib. xi, de consider. 



I 



EVBAYO 803KS LA fiVPREMAClA DEL PAPA. 17 

tólico, 09 tan falsa y sin .apoyo, como la que le dá en el texto de. 
San Mateo, según es^use antes. S. Pedro no era todavía cabeza 
del colegio apostólico cuando Jesucristo le dijo— '>*apa^enta mis 
ovejas— -jMx^ce oves meas^*^ puesto que por e^tas palabra^ ftyé qnie 
' Jesucristo le confirió el primado, que hasta entonces ie. era sqIq 
prometido. Luego es falsQ << qijie Pedrp representó aUi & losotro^ 
ApóMoies^ como cabie^ade una compañía^ como el primar miem?. 
bro de un cuerpo." A mas de que el ^agrado text<rexplica coi| 
claridad la distinción que Jesucristp quiso hacer en esta pfcpsfpi^ 
entre San P^dro y los otros Apóstoles. Jesucristo prjBgppta jfc Sai) 
Pedro : '•' ¿ me amas mas que estos tus coppañero^ y roi.s discípu- 
los ?— riS^útoii Joanmsy diUgis me plm Msl E^ muy plarp, que á la 
manera que Jesucristo exigió aquí de San Pedro un amor superior 
al de los otros, así al decirle " apacienta mis ovejas— ^Nuce ote^ 
m0as" le habló á é¡ salo con preferencia á todos los demás Apófe 
toles»— ^Estacón versapion de Jesucristo dirigida á solo San P^fí?» 
no como á cabeza y representante del colegio apos^ólicp, si^Q co- 
VQ persona singular, se manifiesta también por )a cpn^u^cioqi de|i 
^i^eimo (}e| mismo Señor, en el cual predice ^ San Pedrt) el- gene* 
1^ de muerte que debia sufrir.* Este géoero de ^uer|e fii!§ parti» 
cular á.San Pedro, y no común á los demás Apó8to}e.9. LpegQ esti^ 
discurso de Jesucristo fué sin duda dirigido perspQalmente á San 
Pedro, y no como á un representante del polegio apostólico. Lue- 
go, esta representación atribuirla esta yez 4 San Pedro, esjtá clara- 
mente desmentida por el cüado te;^to de San Ju^n. 

Bs de notarse que todo el que impugna en todo ,ó en parte las 
prerogativas del primado del Papa, ocurre siempre al trampantojo 
d^ la referida r^presentaciony y» en ella funda casi toda la fuerza 
de sus racioiciniqs. (¡Jop qqe siendo una invención falsísima la tal 
repre^^n^Um^ como ^ Jia demostrado, caen á tierra por sí njisr 
mes aquellos discursos, y la icausa de lo? contrarios queda ?in 
fundamento. 

Concluyamos pues que en el texto citado de San Juan, 1^ pala- 
bra de Jesucristo, << apacienta mis corderos apacien^ mis ove- 

jas-r-j^í,ce agnos meos pasee oves meas^^ fué dirigida á soh P«- 

<iro á distinc!09 y con prefereiicia á los demás Apóstoles ; y en su 

_'-•-*- -^ ■ ' ■-■.■■■ 

* San Juan cap, 24, v. 18 y sig. 
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virtud quedó San Pedí» constituido cabeza de eBos y ét^ 
con todas las fiícnltades que antes se le habian prometido^ 

^ XL 
Swpenoriiad ie 8am Peiro aobre Im ÁfM0bi. 

Volvamos al Desengafiador. <* Salvo el primado {dice) en todo 
lo demás eran (los Apóstoles) iguales en honor y potestad.*^ Lue* 
¿o en el primado no eran iguales. Y ¿ porqué no nos expNea en 
que consiste esta desigualdad del primado f Ella 6 es ilusoria, é 
importa una verdadera superioridad. ¿ Gomo pues se salvará el 
primado, sino suponiencb que Pedro era superwr á los mismos que 
tenian igual honor y potestad que 6! sobre hi grey del Séfknrf Bi 
mismo San Cipriano,^ á quien se cita por esta q;natdad de lioiMir y 
de potestad, reconoce expresamente esta superioridad oon el obfel^ 
de establecer la unidad de la Iglesia. Prkiuau» Pbíto éaiw, m 
nna Ckmti eúdena^ et caíhedra numHfeitír. (Lib* de «ñrit. eee,) 

Es mnegable que San Pedro era stipertor con verdifdera y pm» 
pía autoridad sobre los demás Apóstoles, los eCNÜea eatfe si erM 
iguahi en la autoridad del episcopado universal, é del apotMMASb 
Toda fat tradición depone á fiívor de esta verdad. Süi Oplüto^ de 
Mileva, San Juan Crisóstomo, Orígenes, San Basilio, San teétó ié 
Alejandría, San Cirilo de Jerusalem, San Jeróninio,8att OMIo do 
Alejandría, San Agustín, San León, todos á una vos piooiamaii 
esta verdadera y propia autoridad de San Pedro sobre todos hxi 
Apóstoles. Por no alargarme excuso transcribir sus pdabras, qoe 
él que quiera, puede hallar en los lugares citados al {MÓ.f Mas 
no puedo omitir la expresión enérgica de que usa San Crisóstomo» 
¿uando hablando de la autoridad que desplegó San Pedro al pi^ 
poner á los otros la elección de uno en lugar de Judas, dice : *^mí 
qui onines habeat in siantí-H^omo que él solo tenia bajo de su po. 
áer á todos/* (Hom. ni. in Act. Apost.) 



fm'fmai0*0f'0^ 



'^ Esto es ccmp nse dijeia #sl«o 6 si^aot ittia, en todo io desiat ctneo 
et ignai á cuatro, \ Qué inepcia ! 

t 8; Optat. Müev. lib. 1, advers Phmemw-^. Chrisest^ hgñ. ^, ia 
jQÉn..-*OÍ9Íg; in Q%p. ífi Matb.— S. BuiUL sena, da nsl. Dsi.-^. fetet. 
Alexand, ep. canon, cap. 9.-^8. Cyril. ÍJSeroB. cathech. 1. 7*— S. Rieron. 
lib. 1, dialoff. adveiB. Felag. c. 4.«-S. Cvríl. Alex. Kb. 19 in Josn.*-^. 
Aug. lib. 1 Se baptism. contra Bonat. c. Í.«— 6. Leo ep. 13ad Anasl. Tke* 
salón, cap. 2. 
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§ XIL 

JBn ^ cansime etta mgperimdad ó prerogatíiea de 8a» Peér0j„tími9 
re^eie de km Apó9ioie9,.camo de ¡os OUtpoi sm sucewreé^' 

Ad en, que ftum^ue ¥tdro recibió juntain«ite oen los ettot. 
AfüMoíés la potestad de las llaves, y la autoridad de apaceatar la 
gvef de Jesoorislo, que no es otra cosa que la ími9rídad efmoújifil; 
mas en esta irasma especie de aoloridad comuh á todos los A^áit. 
Mes, Pedro tiene ana distinción 7 una prerogativa partícula» se. 
1^ los otros, como expresamente lo dice Orí^nes en el lagar 
antes diado. Ai fuomampnE Ü8...*»pecMare átíipdd Petro tnbui 
9pot!ká&L^.^privatum afánd Petro aUrihüum e$t. Esta disttncísat» 
y esta prerogatírii particular consiste en dos pantos ^*^1^.» e» 
que San Pedio tena la autoridad episcopal ^Bobre los otros Apéate*' 
ta, enando estos no la tisaian el uno sebre el otra 2^., Bn que 
la «nloridiid episcopal de San Pedro debia pasar ásua 8nceaaiea>4^nr 
ioda aa ampblud, cuando en ios otros Após^les cesó eoa su mueitn^ 

«Éte apnpUttid* 

Los sucesores de estos, pues, es decir, los Obispos, no solo estiti' 
sujetos é la autoridad episcopal que tiene el Papa sobre ellos, coma 
9m Pedm la Inyo spbre los otros Apóstoles, sino también, vestrii^ 
gkla la suya á un territorio, y á cierto nÍHmero de cristianos, aunik 
qttoif^aaal Papa en la foUétud de arden anexa bA epiacopado^ 
wMímay inferiores á él en la de jumdicci&n : en el Papa ésta 
ae eK^eiide á toda la Igliesia; en los Obispos está circunscrita á 
sos Fespeq^vas diócesis» Luego San Pedro no fué igual en la aa< 
toiMad episcopal á los otros Apóstoles, sinp superior : luego lo es 
aun loaa el Papa sa sucesor con respecto á los Obispos. Luego el 
primado que consiste en la doble prerogatiya expuesta del episco» 
pido de fian Pedro y de sus sucesores, no p^tede safyarse en la ab. 
sehita igualdadée henar y de potestad que i todos se les atribuye \ 
esta sa una manifiesta contradicción. 

5 XIIL 

Si los Obispos reciben inmediatamente de Jesucristo lapotestad^ ó par 

medio delPapa^ 

Nk> es necesario investigar para nuestro kitento, si los Obispos 

Mciben imaedialsamente de Jesucristo la potestad episcopal, ó por 
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medio del Papa. Si distinguimos en los Obispos la potestad gene- 
ral en el gobierno de la Iglesia, que tiene cada uno como miembro 
«del cuerpo episcopal y juntamente con loa demás obispos, de la 
ipotestad particular qvte cada obispo tiene en el gobierno de su pro- 
pia diócesis^-'ó mas brevemente, si separamos la potestad de arden 
de la de jttn>dzccion— fácilmente compron(Íerémos, que. los obispas 
reciben en su consagración la primera potestad inmediatamente de 
Dios juntamente con el carácter episcopal, y que reciben la segun- 
da inmediatamente del Papa en au confimMcion y deputacUm á su 
' iglesia particular. Pero demos que aun esta última la reciban los 
•obispos inmediamente de Jesucristo, no se sigue de esto, que sean 
éguaks al Papa. Inmedtatamenfe é iUmitadamenie son dos ténni* 
nos que tienen signiñcacion muy diversa. El Papa tiene la potes- 
tad episcopal inmediatamente de Jesucristo sin limitación & terrko* 
rio, ni á número de personas, y con independencia de alguien ; los 
'Obispos tienen la misma inmediatamente de Jesucristo, pero limita* 
4b. á cierto territorio, y á cierto número de personas, y con de* 
pendencia del Papa. Hé aquí la diferencia y prerogatíva propia 
del Primado. 

§ XIV. 

Si es lo mismo ser el Papa obispo universal^ que ser obispo úfdeo 

de toda la iglesia ? 

Mas se nos dirá: esto es hacer al Papa obispo uni'oersaly ó de» 
toda la Iglesia ; y sinembargo es evidente que solo lo es de Eoumi,, 
dentro de cuyos limites está restringido su episcopado, como lo est4 
el de los demás obispos dentro de los de suó respectivas di<6cesÍ9« 
** S. Gregorio (dice Tamburini) proscribió esta f|»se de obispo 

universal, como profana y blasfematoria .estaba pues muy dis» 

tante de querer concentrar en un solo hombre toda la Iglesia, y de 
persuadirse, que por ser Papa era el único obispo, dejando reduci« 
dos los demás al carácter de vicarios suyos, sujeíps á coqducirse 
en todo como delegados de la Santa Sede : pues todo esto resulta- 
ría cómo verdadera consecuencia desde el momento en que llegara 
á confundirse el Primado con la autoridad episcopal." 

Es falso que de esto resulte tal consecuencia. Resulta desdé 
luego que el Papa es obispo universal, pero no único. Porque aun- 
que la autoridad del Primado se extienda á toda la Igleqia, no por 
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6fiiD se destruye la autoridad de los otros obispos, ó estos quedan'^ 
-teducidos á ser vicarios '^del Papa, sujetos á obrar en todo como* 
delegados de la Santa Sede. Los Apóstoles eran obiiípos univer^ 
^alesy y su episcopado ó apostolado se extendía á toda la Iglesia f 
y con todo esto los obispos ordenados por los Apóstoles eran ver*- 
laderamente obispos con toda la autoridad episcopal, puestos port 
el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios. {AcU c. 20, t>. 28;)^ 
Cuando San Pablo dejó en Greta á Tito para ejercer allí la autoría^ 
dad y las funciones de obispo (ad Til, c. 1, v. 5), no por esto el sána- 
lo Apóstol dejó de tener cuidado de aquella iglesia, y de ejercer * 
allí la autoridad episcopal, como lo hacia antes. Dícese lo mismo « 
de los jobispos ordenados por San Juan y por los otros Apóstoles, , 
•loe cuales oontinuaron cuidando de las iglesias que habían funda- • 
do, instruyéndolas en la doctrina de Jesucristo, corrigiendo los 
abusos, dictando leyes pura el buen orden de aquellas congrega- 
ciones, la administración de sacramentos,. &c., y castigando tos 
delitos con excomunión. Todo esto resulta evidentemente de las 
cartas de los Apóstoles, de los Hechos apostólicos, y del libro del 
Apocalipsis. — No es pues cierto que ser obispo universal^ sea lo 
mismo que ser pbispo único, ' 

§ XV. 

JSi elepiiCüpado universal del Papa es incorfvpatíbU con la autoridad 
de los obisposy yle dá una potestad despófUca y arbitraria. 

Ciertamente repugna que la autoridad episcopal esté en dos per- 
SOBM, restringida dentro de los mismos límites, y sin subordina. 
eionde una persona á otra : este es el caso de dos obispos en una 
misnia iglesia, caso que siempre detestó toda la antigüedad, y que 
esopmptita á la naturaleza misma del episcopado. Pero que una 

■ 

iglesia particular tenga dos obispos, uno con restricción á los lími- 
tes de aquella iglesia particular, y con subordinación á otro ; y el 
otro obiépo sin restricción de límites, y con superioridad sobre to- 
dos los obispos, esto no repugna á la naturaleza del episcopado ; 
antes bien es muy conforme á la unidad que quiso establecer Jesu- 

oristo en la gerarquía de sus ministros.* 



* Así como no repugna que cada parroquia de una diócesis tenga dos 
Pastores, su propio Óura y el Obispo — el uno con restriccioh á los lími- 
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NiriBto impide 1» jnnfidÍGoíon de los obispos, como cree Tav^bo* 

rini, ;^ objeta á c«dapaso ; pues siendo dada la potestad «clesiástW 

«a, cekno dice el Apóstolf in ísdificaUonem, non en áMmetíema^ 

es decir, en bien y no en daño de los subditos, ^ Papa no puede ^ 

no debe ejercer su episcopado unirersa], sino cuando )» ^g» la 

salud 6 Qtilidad del pueblo cristiaoo, dejando fuera de estos e$mi§ 

intacta la autoridad y jurisdicción de los obispos. Hé a^uá pam 

.flagran regla establecida por el mismo Dios para el ejerpioio 4e 1* 

^autoridad episcopal : mlue popufí $itprema Jex^eH» £1 Papa y los 

ObiqK» deben arre^^ar el ejercicio de su autoridad á la idea de 

tprocorar el bien espiritual de U» ovejas de Jesucristo; pues coa 

« este üniea fin e^tán puestos por el Espíritu Santo para regiif la íg\0* 

raía de Dm, y revesados de (oda la potestad neceaaiía y coné»- 

• ceiitie á éi* 

Solo eita regla general exclnye inmediatamente la idea de niü 
potestad arbitraria, despótica é ilimitada en el Papa, eoMio tm 
«ualquiera Obnpo en particular, y señala los tóminos dentjro de 
los cuales se contrae el derecho y uso ée la potestad eclesiásticak 
Así es excusada la intervencic»! de la juriadjccion del Pipa em las 
iglesias particulares cuando es innecesaria é inoportuna. Pen» 
cuando ocurren casos (ocurren con mucha frecuencia) de negli^ 
gencia en los obispos, 6 también de mala administración, el Papa 
interpelado por viade apelación, de recurso, 6 aim consola acttíehí 
de los desórdenes, debe ocurrir con su autoridad á mantener lá obt 
servanoia de las leyes, reparar las injusticias, aliviar é loa oprimí* 
4Íoa : en una palabra, ejercer su episcopado en donde qtsera (|ue la 
necesidad lo exige, y el buen orden lo pide. Si el Papa dc^aa^de 
hacerlo así, faltaría á la obligación que le impuso JesuerislQ, cuaada 
le encomendó toda su grey : Pasee agnos mea»-*-^asce ste« mea»» 



tes de su parroquia y con subordinación al obispo — este sin lestríccion 
de pMfoquias y eon superioridad sobre todos los curas. Antes por el 
contrario es muy claro, que sin esto no se podria jamas coacUiar el buesi 
aervicio de las parroquias con la unidad eclesiástica de toda la diócesis. 
Gerson, como veremos luego, se vale de la misma compamcion para con- 
cluir que el Papa puede limitar la autoridad de los obispos, como cada 
obispo la de sus curas. De staL eccl. consid, 3. 

t 11 ad Con c. 10, v. 8. 
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4 XVL 

i8¿ ei Papa hM oWigado á óhseróar hé cañoneé e^tabkcidós jwr id 
^gissia éebre dSMípHna en los eendUos genefdíesy de si^erte fn^ 
nunca y por ninguna cama pueda dispensar de ellos é variarlos. 

Cuando remúdoB ]oi| obispos en cosdlio geaeml, y repreaentaB* 
do á toda la Iglem, desfmes de largas discusiones y de im madii» 
vo oxáLmen, han dictado concorderaeote alguna ley en érden al ar« 
reglo de kt disciplina eclesiástica^ y el Papa mismo ha prestado stt 
«enaeodímíento confirmando el concilio, entonces ¿quien puede 
düciar ^ue esta iéy debe ccnasider arse como muy útil al bien espu 
ritnaide |os eristianos, asi elesüsticos como legos ? A.un oiridaH* 
4o Ja acístetoia del oielo, no puede dejar de acertar con el bien, 
rdmo diee el Pcqia Celestino IIL,'^ el juicio que tiene en su favor 
«1 parecer ó aprobación de nmcfaos ; especialmente cuajatk) Ja nu- 
lidad p«liHca>es jel único motivo ^ue los ha unido para deliberar^ 
y la pdad, ta ciénoiiT de ia religiqa, la santidad del nunisterio^ el 
oelo ^Mtoral, y «1 eonooiiiiíento intuitivo de las necesidades de sub 
lOvejaS) los ponen en estado de procurarla no solamente por ideas 
Mpednlativas^que puede sugwir la prudeQoiat sino también por 
obise^vaoidnelí p^cticas, que subministra la^períencia. Luego el 
violar esta ley^ tínli vezsancionadaf, ó dispensada afbitüariamente, 
y miie&o«iáff ^Migarla, sería ir contva el bien Me la I^esia» 

Ahora l^en :' poT grande que sea la potestapl d^ primad en el 
'Papa,'e¿ri}pa Vetdad qne Jesucrislo se ia dio para ediñcar» no pa- 
ra destri^ir^-^i^ <Bd^i(Sai^íonemy non in desirucHonen^^y que debe en 
todo obrar, íntimamente persuadido como el Apóstolf á que üada 
puede contra la verdad, simo en ñivor de ella-^^non enimposswnus 
•aliqtrid aékerÉUivetHatem^ sed pro veriiaie. Luego un Papa debe 
insistir eñ la obMtt>vatioia de los cánones generides para toda la 
IgleÁa, y aun de las leyes partícnlares de las naciones, provmciaa 
y dióeésis eñ matenas edesifl^tidaii : esta es una parte knportanle 
,de la aoUcitud de todas ká ijflesías, y del cuidado i^ tpda la. gtdy 
4le Jesncrísto, que coviresponde al Papa en virtud de su- primado. 

Por s6la laf azon dicha,, esto e», por d indi^qpeinsalde deber que 
iiene el Papa dé estar dnjeto én el gobierno de la Iglesia á la regla 
préÉk^tá poír lesueristo dé ejercer su aatorídad in (Sdijicatímem 

♦ Cap. I de off. deleg. t U Cor. cap. 18, v'. 18. 

5 
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solamente, y jamas in destructionem^ es que está rigorosamente 
obligado ¿ observar los cánones establecidos en los Conottíoe, ó 
beehos por ellos mismos fuera de estos. En este sentido cabal- 
mente habla San León citado por Tamburini pág. 167, cuando de- 
da " que los decretos de Nioea no podían se^ destruidos 6 violados 
por ninguna especie de perversidad, ó de novedad-^^ittiJÍi ponunt 
improHtate eonveUi, nulhi nomiaU violan ; que las leyes estableci- 
das en Nicea eran perpetuas, y que Vm venerables Padres que las 
compusieron vivian por ellas entre nosotros y en todo el nraado— > 
etapud nos, et in Mo orbe terrarum in auis congUtútUmiius víonfil." 
En este sentido habla el Papa Zosimo en Graciano* á quien cita 
Tamburini pág. 188, '< ni la autoridad de la sede apostólica alcan- 
za á añadir ni alterar en nada los estatutos de los Padre»*Huni<ra 
sUUuta Patmm condtre al^quid vel nmtarej nee kujiu quidem seáis 
poiest auctoriias ;" y Celestino I. «en la carta á los obispos de lli- 
ria, ^' sujetémonos á las reglas, y no tratemos de hacemos superio- 
res á ellas ; sometámonos á los cánones, pues que estamos enear- ^ 
gados de mantener sus decretos— HÍominsiiter nolis regukSf wm áa* 
minemur ttguHis ; simMs suhjeoti eanefnbuSf qui canonmsi pnBc^féa 
sertamus ;" y el Papa Gelasio en la carta á los obispos de léanla- 
nía, cuando dice "que la primera sede sobre todss debía dar el 
ejemplo, y distinguirse en la ejecución de los decr^os de los con- 
cilios generales ; puesto que ella era la que por su autoridad los 
confirma, y por su continua moderación los guarda— non aUquam 
nutgis exequi sedem opporíerey quamprimamf qua et unamquamque 
mfuodum sua aucUnitate confirmáis et eonUnua moderatione eustodü.^' 
Esta es en substancia la inteligencia de los muchos textos que 
objeta Tamburini en su obra, en los cuales los mismos sumos Pon. 
tíficos se confiesan sujetos á los cánones, no poder nada contraellos, 
y estar obligados á observarlos ellos mism£|s, y á hacerlos observar 
á los demás. Asi es y debía ser, porque de lo contrarío la. potes- 
tad del Papa seria arbitraría, despótica é ilimitada : lo que dice 
bien Tamburini que << es diáoietralmente opuesto al plan de Jesu- 
cristo," (§ xn, pág. 164) siendo, comp añade el mismo, << un prin- 
cipio de toda certeza que ni el Papa ni los demás Obispos pueden 
usar de su autoridad fiiera de las reglas prescritas por Jesuerisio 

* Cavs. 35, quest. 1, can. 7. 
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Ó por la Iglesia ;" (§ xiv, pág. 17'i) y aun conUarLo ¿ todo justo 
gobierno» pues que, como se explica en otra parte (§ xxui, p. 198), 
^* el monaroa mas independiente del cuerpo de la nación debe con- 
fi>miar su voluntad á las leyes fundamentales diel Estado ; de otro 
modo, si sostituye á ellas la arbitrariedad, corrompe el estado mo« 
nárquicO, y degenera en déspota que no reconoce mas ley que su 
capricho." 

Mas si la edificación y bien de la Iglesia universal, ó de las par- 
ticulares, que según la regla prescrita por Jesucristo y el voto 
"constante de la misma Iglesia debe consultar siempre el Papa, es 
ol principio de donde emana la estrecha obligación en que este eatá 
de observar él mismo, y hacer observar á todos los cánones de los 
concilios generales, y los suyos propios — ^mientras que sean adap- 
tables y (ttiles á la Iglesia — ^no lo es menos de la libertad santa, 
ó mejor diré, del inexcusable deber en que igualmente está de dis- 
pensarlos, abrogarlos, ó mudarlos, siempre que con el transcurso 
de los tiempos y variedad de las circunstancias se hayan hecho 
inconvenientes ó perjudiciales á la misma Iglesia ; bien sea que 
esto k) haga en concilio de todos los obispos, bien sea pOr sí so)o^ 
supuesto que muy raras veces es posible juntarlo : de lo contrario 
a^ seguiria» ^ue por &lta de este poder dispensador ó corrector de 
Jas leyes de la Iglesia fuese preciso entregar esta á la fatalidad y 
vicisitud de los tiempos, y que se le viese fríamente perecer y des- 
truirse en todo ó en parte, por los mismos medios que en otro 
tiempo muy diversos se dispusieron para salvarla, conservarla ó 
mejorarla. 

"1^0 es mas que una contradicción aparente,'* dice el sabio To- 
maasini, '< decir que jel Papa es superior á los cánones, y que está 
sujeto á ellos ; que es arbitro de los cánones, y que no lo es. Los 
que lo ponen sobre los cánones, ó lo hacen arbitro de ellos, pre- 
tenden solamente que puede dispensarlos ; y los que niegan que 
sea sqbre los cánones, ó ^ue sea arbitro de ellos, quieren decir úníf 
camente que solo puede dispensarlos por la utilidad y en las necisi> 
dades de la Iglesia»* El buen sentido nada puede quitar ni aña- 
dir á esta doctrina igualmente contraría al despotismo yá la anat. 
quia.— -Con igual sabiduría añade el mismo autor, '< nada hay mas 

* Tomassin. Discip. de la Ig. tono, v, pág. 295. 
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conforme á losxánones que la violación de los cañonee» eiíaado síet 
lv|ce porun n»yor bien que la observancia misma de loa cánoneSé"* 
¿ Qué pretenden pues el común de los fnmceses con Bossoet á la 
¿abessa^ y los que en otras naciones se han hecho éoos maquánaie» 
de estos, tales como Taniburini, Villaiiuevay y cien otros, cuan^ 
después de reconocer en la cátedra de San Pedro ¡a plenitud del 
fodert gritan que su ejercido debe ser reglado por los cánones ff^^ 
I Quien les ha dicho jamas que esta plenitud de poder vá basta rom- 
per á su antojo las leyes de la Iglesia, ó borlarse de ellas ? ¿ Qué es 
pues lo que nos quieren decir estos hombres con sus cánones, áqueno 
cesan de apelar, euando se trata del poder del Papa ? Ellos tienen 
un secreto, que cuidan de ocultar, auftque bajo de velo^ harto trans* 
parentes. Esta palabra de cánones debe entenderse, se^n so 
lecnría, de los cánones que ellos se forjan, 6 de aquellos que les 
agradan. No osan decir abiertamente, que si el Papa juagara á 
propósito hacer nuevos cánones, tendrían ellos el derecho de pe* 
chazarlos; mas no nos engañemos — si son sos palabras expi^esa^r, 
es el llentido de ellas. El prurito de la novedad; ó el espíritu de 
sedición, los inspira. 

. ¿Cuando es que los Papas hayan pretendido gobernar sin leyes? 
JEs indudable que él Soberano Pontiíice siendo un po&er supremo, 
como lo era en el concepto de Bossuet,!!: es como tal legisladdrr en 
toda la fuerza del término ; lo es por consiguiente, que sdenlpre que 
itaya justa causa, es decir, lo exija el intei^s de M Iglesia, puede 
üspensar, modificar, abrogar 6 mudar sus leyes. La cuestión, 
pues» se reduce únicamente á saber, si sobre este punto el Papa ha 
juzgado bien ó mal ? f ¿ cual es este poder que éñ la Iglesia tenga 
derecho de pronunciar, si el Papa ha juzgado bien ó mal ? '¿Será 
toda la Iglesia? Bossuet nos dice " que el poller qué és pí^dso 
reconocer en la santa Silla es tan alto y eminente, tan caro y ve- 
nerable, que nada hay superior á él, sino toda la Iglesia cat6lica 
jen<ft."§ ¿Quiso decimos por ventura que toda la Iglesia puede 

■■ ■ I ■ ^M— — ^i^— — ■■ » "T — *■ ■■ ■■ ■ . ■■ , , , , , . . ' I ,», „ ■- ■■■ ■ ■■ ■! .—■ I ■ ■■■■—■■■■ 

* t*omasBÍn. Discip. de la íg., lib. ii, cap. 68, n. 6. 
t Bossuet, Serm. sob. la unid. 2^ punto. 

t Bl mismo Bossuet dik», los poderes supremos (habIaQ4o d^I Papa> 
tftiersn ser instruidos* Sermón sobre la unid., punto iil* 
i Semon sobre la unid*, punto u. , 
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hallarse^ donde lío se halla el soberano Pontífi^ ? £n tfui daao ha- 

bria abrazado una teoría que su gran nomlnre no podiia excuüar* 

AdinitM esta teoría hisensata, y al punto veréis desaj)arcee7 Ir 

unidad en. virtud del sermón de Bossuet sobre ¡a unidad. £m pa* 

labra IgUsia separada de su ^íñ no tiene sentido : este es el par», 

lamento de Inglaterra, menos el rey. — Mas sea. Y si la Iglesia 

toda no es posible que se junte en mucho tiempo ó jamas, ¿<|uiefi> 

pronunciará ? ¿ Triunfará entre tanto ó para siempre la inobedidn^ 

cia, el cisma, la anarquía ?-:— Al cabo la Iglesia toda júnifí eñi amd 

ciiia pronuncia después del Papa ¿ el eépíritu de orgullo y de iade^ 

pendencia perdonará mas al concilio que al Papa, ó se quéjala 

menos del despotismo de aquel que del de este?- Consúlteae laex-< 

perienoia : dígalo la historia de la reforma protestante. No aba 

pues las apelaciones á toda la Iglesia junta, ó al Concilio, sino ÍQ. 

venciones del espíritu de rebelión, que no cesa de invocar al Coi$< 

cilio contra el Papa, paira burlarse luego del Concilio, después que 

hubiere hablado como el Papa! :: - 

I Serán las iglesias particulares las que juzguen de las dispeilaaii 
. 6 derogaciones del: Papa ? Dígasenos si> hay alguna quo tenga 
respecto de este otro derecho que el de representationl Guando» 
la autoridad manda, no hay mas que tres paTtidos que^tomar ;«— )a; 
obediencia— la representacionr«-*y la rebelión, que se llama Aere^fn^ 
6 císriía en el orden espiritual, y revolución en el orden t^mporalt 
La razón de acuerdo con las mas tristes y espantosas experiencias, 
nos enseñan que los mayores males que pueden resultar de la o¿0- 
dienáúy no igualan á la milésima parte de los que resultan de la 
rebelión. Cario Magno, á quien cita Bossuet sin desaprobarlo,* 
tenia razón de decir — '* aun cuando la Iglesia romana ipipusiera 
un yugo apenas soportable, seria preciso sufrir mas bien que rtJm* 
per la comunión con ella.f * ' . 

Queda, pues, el partido saludable de la representación; y esta, 
si es reverente, si no ataca los principios de la fe católica, y de la 

* Serm. punt. 11. 

f In honorem B. Petri honoremus romanara et apostolicam sedem, ilt' 
quas nobis sacerdotalis est mater dignitatis, ^sse debeat magistra ecQle.' 
siasticse rationis. Quare servanda est cum mansuetudine humilitas, ut 
lioet vix ferendum ab üla Sancta Sede imponatur jugum, tamen fónunas, 
et pía devotione toleremus. Imperaior Carel magn. m GanfíU» Tri- 
hur. can. 30, apud Ugorium, 
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justa depdtttJcncin de la silla apostólica — si bajo de bellas aparien. 
olas y capciosas disculpas no encubre el espíritu innovador y des- 
tpuidor de nuestro siglo, sino que se apoya en causas justas y ra- 
3M>iiables,— me atrevo á decir que jamas será ineficaz é infructuosa 
para con la silla apostólica. En efecto : la Iglesia no es un edifi» 1 
cío humano, del cual pueda decirse ¿ quien lo sostendrá ? ni el Papa, 
que por institución divina cuida de su integridad y duración, es un 
hombre ordinario, de quien se pueda decir ¿quien lo guardará 1-^ 
^ Una pretensión desordenada nunca podrá hacer mansión por algún 
tiempo sobre la Santa Silla : la injusticia y el error nunca podrán 
echar raíz en ella, ni engañar la fé en provecho de la ambición. — 
Hablemos mas humanamente : ¿ como es posible que unos hombres 
sabios, prudentes, experimentados por naturaleza y por necesidad, 
abusen del poder espiritual hasta el punto de causar males incura- 
bles ?^ Las repreiB^ntaciones cuerdas y medidas detendrían siem- 
pi^ á los Papas que tuvieran la desgra(5ia de engañarse. Un pro. 
testante estimablef confesaba francamente que <^ un recurso justo 
kecho á los papas, y sinembargo menospreciado por ellos, era un 
fenómeno desconocido en la historia." Bossuet mismo, proclaoian. 
do esta verdad en una ocasión solemne, confiesa que ha habido aient" 
pre algo de paternal en la santa silla,'!^ después de haber dicho un 
poco mas arríba << así como fué siempre costumbre de la Iglesia de 
Francia proponer cánones, fué siempre costumbre dala Santa Silla 
escuchar con gusto tales discursos." Y si esto ha sido siempre a^, 
¿ qué; significan, pues, esos temores, esas alarmas, esas restriooio- 

■ I I II ... .. I.. ■ .11. I .....I. . . r . . .,, ,11 I I I. .. I. .. 

* A niadie se ocultan estas razones particulares que hay en favor del 
gobierno aun temporal del Papa, ni siquiera á los protestantes é incrédu- 
K». El Papa (dice el primero) es ordinariaéienfe, un hombre de gran- 
de saber y virtud, que ha llegado á la madurez de la edad y de la expe» 
rienda, que rara vez tiene ó vanidad ó placer que satisfacer á expensas 
de su puebloy ni tiene los embarazos de muger, de hijos, ni de dama •— 
(Suplemento á los Viages de Miseon, pág. 126.) £1 se^^undo conviene, 
con la luisma buena fé, en que si se calculan á sangre fria las ventajas 
y los defectos del gobierno eclesi'istic, se le puede alabar en su estado 
actual, como una administración suave, decente y apacible, que no tiene 
que temer los peligros de una minoridad, 6 la fogosidad de un principe 
joven; que no e» minada por el lujo, y que está libre de las desgracias 
de la guerra, (Decad. del Imp. Rom., tomo xili, cap. 70, pág. 210.)' 

f Seckenberg. Method. Juñsp. addit. iv. De libert. eccles. gennan. } iii. 

\ Sermón sobre la unid-, punt. ii. 



SNSATO aOBKE LA 8VPRBKACIA DBl PAPA. 39 

Des, esa cansada é interminable apelación á los cánone9 1 ¿ Porqué 
buscar en vanas suposiciones semillas eternas de desconfíansa y 
de rebelión? 

Mas, disculpemos en alguna manera á este grande hombre. En 
su discu,rso sobre la unidad se habia propuesto resolver un difícil 
problema — quería establecer la doctrina de la supremacía romana 
sin ofender á un auditorio exasperado, al que estimaba muy poco, 
y al que creía capaz de una solemne locura. Creyó, pues, QQce- 
sario condescender en algo por no exponerlo todo : en tales cir. 
cunstancias su lenguage no podía seh franco, y no había otro ex* 
pediente que envolverlo con restricciones. Hé aquí lo que igpo* 
ran ó encubren Jos que ¿ ciegas le citan ó le siguen. 

Por lo demas> que las leyes de pura disciplina eclesiástica pue- 
dan y deban en su vez dispensarse ó variarse por el poder á quiep 
correspondan, es evidente. Las leyes deben esencialmente diri- 
girse al bien común, como lo prueba exactisimamente el asgélicp 
Doctor. (1. 2. quest. xc.) Luego dejan de serlo desde que se con. 
viertan en mal ; y es por otra parte de una evidencia experimen* 
tal» que esto sucede con todas las leyes humanas ; porque la muta- 
ción de circunstancias, de tiempos, de lugares, de personas, <Scp,, 
hace que una ley conducente al bien espiritual de los pueblos Jie 
haga muchas veces inútil, y aun contraria á. este mismo fin : por 
lo que es conveniente que, así como en el orden civil la potestad 
secular, así en el espiritual la eclesiástica, haga cesar la obliga- 
ción de tales leyes, por derogación expresa ó tácita. Entre mil 
ejemplares que de esto nos presenta la Iglesia misma, tenemos el 
de la absoluta derogación de la ley disciplinar que. dictaron los 
Apóstoles en el concilio de Jerusalem, de no comer las carnes sa- 
crificadas á los ídolos, la sangre, y los animales sufocadas. (Act. 
cap. 15, V. 20.) ' 

XVIL 
Si la resistencia que muchas veces han opuesto obispos é iglesias par* 
tículares y aun concilios provinciales y nacionales^ á las leyes y 
bulas de los papas^ prueba defecto de poder en estos para ejercer 
ciertos derechos de la autoridad epUcopal^ 6 para abolir ciertas 
costumbres en las diócesis de los obispos ? 

No sin designio muy premeditado, al hablar Tamburiiti del pri. 

mado activo y autorizado, que á pesar suyo reconoce en los papas, 
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pone por anticipación al ejerdieio que de él hicieron aíefupre sin 

r 

fiinguna contradiedon, la cortapisa — relativamente al derecho (part. 
lly c. 2, p. 135); porque desde entonces se proponia dejar este 
portillo abierto, para argüir contra el poder de los papas con los 
hechos. Veamos si con justicia. . , 

Objeta, pues, Tamburini muchos hechos^ ya de obispos, ya de 
iglesias particulares, y aiín de concilios provinciales y nacionales, 
los cuales han. opuesto resistencia á las leyes y bula de los papas, 
nó queriendo admitir el ejercicio de ciertos derechos de que el Pa- 
pa queria usar en las diócesis de otros obispos, 6 tirando á conser- 
var tjíertas cosftimbres que el Papa Irataba de quitar, &c. Célebte 
es á este intento la resistencia de los obispos de Asia á los decretos 
del Papa Victor, sobre la celebración de la pascua eh el plcnilanio 
de Marzo ; y es* sabido el empeño de la iglesia dé Francia en de- 
ífender y mantener las que se llaman libertades de lá iglesia gali- 
cana.* Véanse varios hechos y lugares.de autores citados por 
"Tamburini (§ xiii, pp. 178 y sig.), por Villanufeva -en su juicio de 
Pradt sobre el Concordato de Méjico, y por otros» 

Mas, sepan ante todas cosas Tamburini, Viilanueva, y todos los 
-que Henan sus libros de hechos de op&sieion y resistencia af Papa, 
sacados de la historia eclesiástica, que pierden inutiln^f^nte su tiem- 
po, mientras antes no nos prueben que los tales hechos '6 ejenipla- 

^ II I I 11 I I li-; ii -« ■ II ..p.!!.»» I II .i.ii.i I i. mn .^i II I I ■! I I 

♦ Unos pocos obispos de Francia, escogidos, animados, ó espantados 
por 14 autoridad despótica de Luis XIV. llamaron en la asamblea del cle- 
ro de 1682, liheriades de la ifflesi^ galicana lo que otros obispos de la 
misma Francia, con calma y libertad, han apellidado mas justamente í«r- 
vidumhres de la iglesia galicana : servitutes potius quam libertates. 
Véase el tomo m. de la Coll. des Proces verb. du Clergé, piec. jnsfcif. n. 
1 et 2. — Cuanto mas se empeñan los eclesiásticos en sacudir la autori- 
dad del Papa, otro tanto recaen ellos mismos, y ponen las cosas espiri- 
tuales bajo el yugo del poder civil ; rompen unas cadenas, si aSí pueden 
¿amarse las que en lo elesiástico los ligan al gefe de la iglesia, .pfüra ax- 
' rastrar otras mas humillantes y pesadas. La iglesia galicana, mientras 

3ue hacia alarde de sus libertades con respecto al Papa, se vela humilla- 
a, ti&bada, esclavizada por el rey y por las grandes Magistraturas, á me- 
dica y en proporción justa que ella se dejaba neciamente emancipar de la 
.autoridad pontifical. No hay iglesia alguna separada de Homa, que por 
la ftierza sola de las cosas no haya acabado siempre por sujetarse á la do- 
minación absoluta del poder civil. En la Rusia, como en Inglaterra, 
donde se ha abjurado toda la autoridad del P^pa, el emperador y el rey, 
y á su ves la emperatrie ó la: reina, es el Papa ; y un Papa que no -apa- 
cienta con el callado, sino rige y domine con el cetro. ¿ Donde están, 
pues, las ponderadas libertades f 
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res ItieroB generalmente apncibados c<mio l^itimos, que tal opOfÁ* 

cioñ se consideró eonibrme á derecho, d^o.-— lo que aiaguiio dd 

» 
ellaj9 ha probado, ni podrá jamas probarlo. 

Demos, sinembargo, que algui^as rece^ haya sido justa la opo- 
sición : i qué argüiría esto? ¿defecto de poder en e) PapQ? no, 
por cierto, sino imprudencia, 6 faifa de conocimiento de lo ^¡antf 
coñvenia hacerse según las círcunstanpiaS) 6 m se quieve taiubieaty 
abufto del poder. Es preciso distingoír siempre en e) Papa «1 jhi» 
der de) deber^ y e! derecho de Inapoptunidadáe su ejerdcio* N<>'todO 
\o que puede debe hacerlo, ni convieiiie siempre que lo hagt, sU 
guiendo escrupulosamente la misma regla de conducta que 96 ha* 
bia prescrito Sáti Pablo (1 Cor. vi. 12), Omnia miM Hcenii mI 
non omim ewpediunt : omnia mihi Heent, sed eg09uh ntílttiuí f^^íij^ 
péiestate. 

No es jpue3, defecto de poder, 6 fatta áe autoñdad en 1<)S pa)>M> 
cuando 6 no hacen éi^ otras diócesis, 6 no pueden hacer cierta^ 
cosas pertenecientes á la autoridad episcopal, por la resistencia que 
encuentran en los obispos ó en fos pueblos. La causa es porque 
las cosas que manda el Papa, la$ juzg^ los obispos 6 los pu^o| 
no «pñdttcentes, ó tal yez contrarias á la reg^a general dé fcsu* 
crísto, que todo se haga por el bien espirto^l de los crísiiiinos.-^ 
Los olnspós principalmente, cuando están reunidos en caBeni<^, y 
juzgan á ia cabeza y con el parecer de su clero^ mtyebuts Ttoees úo^ 
nocen mejor las necesidades, las disposiciones de sus ptieVIds, y los 
combinacfones de las circunstancias, que puede oonoceda et Papa, 
distante del lugar, y distraído con infinitas atenciones, que le tmi- 
sa la solicitud de todas las iglesias. De aquí puede suceder, que 
una ley que por muy buenas razones juzga el Papa ser útil á toda 
la iglesia, no lo sea m efecto jpara alguna porción tfm é méneei 
grande de la grey de Jesucristo ; ó que aun siéndolo, sea sinei)í^7 
bargo mas conveniente suspenderla para evitar distUT^íOar f desór- 
denes raciona](mente tenridiOsr, y que son probalAes^ porr h. m^Díbi 
experiencia con receto á k mutación die co^mnbr«9y priticiptf. 
mente antiguos^ de qué son n^uy tenaces^ los pueblos. 

Cabalmente por esta razón los uristno^ papas han dedorodáii^tt- 
chu» linees cwr m yehiAtad, que «911 t^k» /^asos m ouspenda (a 4BJe- 
cucion, y aun Ja promuljgíicioñ de aijs leyes ; no ye iiüfe |>epju- 

6 
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dicar ni al bienpüblicoy ni á los derechos de los pailiculftrea.— » 
De esta voluntad de los papas teneipos una declaración ex|>resa 
•n las Decretales.* 

San Juan Crisóstomo^f hablando de la propue^ que hizo San 
Pedro para elegir otro apóstol en lugar del traidor Judas, reconoce 
éaipresaniente que San Pedro por la autoridad de su primado pudo 
elegir por sí mismo al duodécimo apóstol ; pero que no lo. hizo por 
la justa consideración de no parecer aceptador de personas. Q»¿4 
OH wm Ucébai ^psi Petro éligere T Ucebai et quidem máxime; venes» 
idnfyafacUf ne cui videreiur grat^ari.-^Ouanáo S« Ireneo disua- 
dié al Papa Victor de fulminar la excomunión contra los obispos 
asiáticos sobre la celebración de la pascua, no negó al Papa la po- 
testad de excomulgar á los referidos obispos,, sino le representó que 
él ejercicio de esta potestad era inoportuno en aquella ocasión ; 
pues que. hubiera sido in destmcdonem, non in adificatíonem* £1 
núlmo Tamburini (p. 136) dice, que la excomunión intimada por 
el Papa Victor á los obispos asiáticos, "fué desaprobada de la ígla» 
sía, no en razón, del derecho y de k autoridad, sino por inoportunft 
y jBXcesivamente rigurosa, cuando solo s^ trataba de qn punto.de 
disciplina, como deda S. Ireneo al mismo Papo*"^— Bsta es la gran 
razón con que los obispos de Francia justifican su constancia en 
mantener las que se llaman Ubertadea de la iglesia gaUcanag sobre 
coya ipateria se difunde Tambürini en todo e] § xi. desde la pág^. 
IQO ; y ^«la de muchos otros hechos que trae en yarios lugares de 
au obra,t y de los que, con una especie de furor, acumula VUlanue- 
va en .la suya. 

6XVIII. 

• - • 

Si del qüagpado universal del Papa se segtdria c(mfusiony desár* 
den de las jurisdicciones en la iglesia 1 

Este es el inconveniente que no se cansa Tambürini de oponer 
4 cada paso en su obra y mas én vano, con tal q&e se entienda bien» 
qae el Papa, como cualquier otro fuíicioi^ario público de la iglesia» 
debe moderar la autoridad que recibió de Dios, por la regla que lea 
ha prescrito á todos en el evangelio, de no ejercerla jamas sino en- 

"f Cap. 1 de Constit. in 6.« ; ca]). 5 de Prescript. ; cap. 6 de l^qli, 
t 6. Jean. Chrisost. homil. lu, in Act. Apost. 
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trien y edífcatnon de lu iglesia : de donde se infieve rectamente, qü« 
9I Papa aunque siempre puede, pero jamas debe, en virtud de sti 
episcopado universal, intervenir en los negocios d^ las igledat 
particulares, cuando no es necesario, ó cuándo su intervención 
prodóditia confusión; desorden, ó algún otro mal mayor que el quar 
se tratara de evitar por ella* No por ser el Papa pastor universal' 
de Ht iglesia, descienden los oVispos á la clase de meros vicarias 6 
lugar>tcni^tes suyos, como hemos convencido antes, sino que de^ 
bcn considerarse como puestos por el Espíritu Santo para regir 
con autoridad ppopia la Iglesia de Dios. Luego, mientras qiM 
usen de ella, 8^|un la regla general de Jesucrráto y los cánones es»* 
taUecidos por la Iglesia, el Papa debe conservársela ilesa ; porqua 
asi lo exigen el buen orden, la paz y tranquilidad de k iglesia, y 
porqué asi próvidamente lo dispionen Jos cánones. 

Eito es lo que quiso decir San CSpriano en la carta 72, CHtada 
por Tamburini (p. 167) : << cada prelado debe gobernar su iglesia 
segua ét libre atvédrío de su voluntad, salva la cuenta que por esta 
respecto ha de dar al Señor de su conducta/^* ¿ Excluyó por eao 
la que debe dar también al que puso Dios para vetar sobie .todea 
las iglesias y sos pastores? El primado establecido por Jesuaiis. 
lo iiabria sido en tal caso la cosa mas insignificante del mundo«-«^ 
Un obispo ptté» mientras que ^re el bien én el golriemo de su di6« 
cesis^ no tiene mas que seguir su bueaa voluntad : la ley, dice el 
Ap6s|<^, no ha sido puesta para el justo, sinb para el injusto. Mas» 
si obra el mal, ¿ mas de la cuentar que á su tiempo lía de dar al Se« 
ñor de su conducta, tie^e ^n la iglesia quien corrija sus excesosi 
ó supla sus defectos.— -Esto fué también lo que dijo S^n .Giregottci^ 
igualmente citado por Tamburini : " Si á cada obispo no se le con». 
serva eu jurisdicción, ¿qué resultará sino que el orden* de la igle* 
sí a ae coafonda y trastorne por nosotros mismos, que debíamos 
gaatdarlo y defenderlo ?"t Luego, si el ejercicio que hace el 
obispo de su jurisdiodon tieade alguna vez á perturbar el orden, 

este, por al que ^laicamente debiera conservársele ilesa, exige que 

— > 

* Quum habeat iñ ecclésieeadinimstratione voluntatis sue fiberum ar- 
bítrium unusquisque pnepositus, rationeih actns sui Domino ledditums. 

t Si sua,unicaiqae episcopo jurísdictio non servatur, quid aliud agitur, 
nisi ut per nosiiper qaof ecclesjasticuscustodirí ordo debuit, cónfuñdatur? 
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si« te feoüfique é eMMiidé jior él l^apá^ 4"^ <1^^ guar4as y 4eh 
tnadet el 6nl«n á todo trance. Batas i4eas aon taa ciarás y s^^ 
cttia^i que aolo puadeo obacnreoerse por la mas rkUcuia sofiateda» 
. La raaoA dieba fué tambieo lia que movió i los obúpo&africaoos 4 
naquerar admitir ciertos actos de jurisdiccioii ejiarcidoa porcü^üfoi^ 
em la 4ffi€a> de que hace mención Tamburini en el § xxv, p, 174 y ea 
el § xr, c. Z, p.222 y sig. Los obispos de África estaban muy distantes 
da negar al Papa el derecho de ejereer tales aotosj esto es, el de ad- 
raittf loa reeursos y apelacioiies del clero inferior ; dios no meaos 
que loaotros obispos católicos^ veneraban como superiores loa j^- 
dos del Primado de la I^^ia. Mas igaarando, p6r una pcurte^ 
lea cánones (3 y 7) del concilio de Sardioa» que jetteralasenta or^ 
denaban ia adniision de las apelacienea isla silla apost61ica; y 
considtalidO) J)ór otra^ el buea orden de la Igleaia de, Africfb tur» 
badtt en aquella épdca por kw hereges, espe^lroente l0s aestarios 
da Plagio y Gele8tio>**-quiene8y para eludir, la aentencia dé cqí|«' 
danacíoii qna cxmtra ellos fiíiaúnaban los obispas y ecm^ilies» fpaar. 
liampo y entre tanto difundir libremente el veneno d^auíi arronsa 
ap a la i b an á Roma--*<3reyeran conveniente prohibir^ por eotéaaes^ 
(alea a^aeiones'" y con ,el mismo objelo pidiera» d<esptiea á loft 
legados del Fapaf que no se innovsóse esta observanoiá 4 ^ottitti^ 
btfia de la Iglesia de Afiriea» roiéntsaa que se eaooioaabaiEi' de Ja 
sanción gan^al ^ kwi cánones, que en contra de ella se. alegébaov 
0cinia da Niqea, aunque en la* realidad eran loa de SariüiSa» dea^ 
criptas «I al códice á continuaoioa de los de Nicea ; de cu(^a in« 
vealigaetaii resultó al cabo qae la Igles^ de Afitica» eoofoi^mto. 
éwa 4 ejqpiplp de las otras can ka cañonea de Sa^dica^ acbítLtfiBse 
sin contf adiccif» las apelaciones al Papa*4l 

La ley, pues, de los obispos de Africaí fué una ley del mamei^ 
y de las circunstancias, requerida por la conveniencia p6bti(9at.4 
causa de la perfidia de los apelantes, y del abuso de las dpdaisío* 
nes á Roina< Mas semejante ley no deroga, ni puede derog&r laa 
leyes ibnídamentales de la Iglesia, que por su naturaleza son por^ 

* Can. S2 Milevit. Coaeil* aan. 416 in (katiano can. 35.€aa. 2, q» 6» 
e$> ean. di, cau. 11, q. 9.---CaB. 28 Concil. Cartsg. «nn. 418 sub Auielie^ 
lelato in Ga{». 28 et 125 Cod. Ecc Aíhc. 

f Concil. AíHc. ann. 419. 

I Fülgent. Ferrand. can. 89, et Crescon. cap. ISOüsíqí IKetiaríi. 
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pélttaa-^ctial Ibs la de los riocursos y apelaciones en. último grado* 
al Pjrimadoy ó & la suprema autoridad establecida en ella por la. 
coiHtikttcioa misma del cristialiisiQo* Entretanto» el bien de aquella' 
Iglssia pedia, que el Papa la tQlerase, por no perturbar el 6rdeD da 
loa juifsgm eclesiásticos que por entonce^ se observaba allí coi^ tan. 
JHPta cansa > pera raciocinaría muy laaX el que, como Tamburini» 
oreyefa por eso excluida la autoridad de la Santa Silla» ó extin-. 
guído d derecho imprescriptible que tiene da conocer en el ultimo 
grado de fipelaeion las causas eclesiásticas de todo el orbe cristia*' 
no» el cual ae consideró siempre anexo al primado, y le fué guarda» 
do por una opnstattte disciplina desde lo» primeros siglos del cris* 
tíaMiüo hasta el presente.* 

6 XIX. 

SU rm^knmtte et el Fmfa obispo umveraaí ó si eJ primada eotmH^ém 
la autoridad episcopal extendida á toda la iglesia 1 

Va)va»Qa ahora á las pmebdsdel episcopajtk> unisrersál del Papa. 
Ovoea^rtaa fsáahxBth^asce ^gtios méoSf paseé oves msas'^pon 
]m CMdM se couñcté á Siui< Pedro y Iris sucesores el primado de 
isa iglema, se entieitd& la potestad ofiécopal, de suerte fyji9 el 
««Oflíflte en el oportuno y recto ejercicio de esta sobre 
teda Itt gvey cristiana y dus postores, «s del todo evidente ;, pdesto 
que ea eLleogiiajd de la escritura la potestad episcopal no es otM 
cosa qoe la de apacentar, regir, y gobernar Isi grey de Jesucristo» 
JñjtUétSf f«¿ éa vMs esty gregBm Dei^ diee S« Pedro á los obispos^ 
{!• Peft* €• 65 y»^)*t 3egun la deñnicion del concilio general día 
Plorattta, qare Ibé. aceptada por les GriegOAj al Papa en cuanto 
prinnHb aelé ha dado << la plena potestad de apa<¿entar, regir, y 
gabemat lar Iglesia unireTsal"— iplí^ndm potestatempascendiy regem» 
M^ glt^ermm0i ecelesiam universalem. (Adviértase de paso qoe 
TaiK^buriiii eita, él miamd, esta deñniei(m del concHió, mas tnm* 
dÉHdola, ee 'decir, suprimiendo las tres últimas palabras pletmnff 
íf fegeMi^ que nú se aoomodieiban á m sistema de rebajat 
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* Véadé á Berardl» tom. 1, disert» 2, cap. 1» p« 43 y sig. 

t Véase también el lib. 11. de los Reyes, c* 5, v. 12 ; Ezeq. c. 34, v. 
te; Prelkcio de los Apóet. ; 1 S. Ped. o. 2, v. 4 y 25 ; á los Hcb. ^. 18, 
▼. i(k; ii Jna» su 10» V. U ; 8.Mal].c.S6, v.d4> &c. 
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la autoridad del Papa : tal es el arte de los dofista»). De áoñSm 
se inñere que pues la auto'ridad episcopal es la de apacenüiryregir^ 
y gcjbemar la iglena ; siendo cierto que Jesucristo constltufó Pri- 
mado á S. Pedro, por estas palabras apacienía mi» eoréer^Sy apa» 
cienta mis ovejas, en cuya virtud consta por una solemne defimcion 
de la Iglesia, á qUe debe sujetar su fé todo cristtami, que el Fftpa - 
tiene la plena potestad de apacentar, regir, y gobernar h Igiésia 
nnwersal: es consiguiente que él es OUspo de la Iglesia CaíóUea 
ó Universal, De este título hace mucho tiempo qtíe ha u^cloí^el 
Papa en actos públicos j en bulas dirigidas á toda la ¡¿lesia, aia 
qué esta lo haya jamas contradicho, ni redamaáo. E^te títito le 
fué dado en el concilio de Calcedonia y otros po8teri<»^es unireña- 
les, con aprobación de los padres. Bajo el titulo equivalente de 
Obispo de los obispos le denominaba Tertuliano en el si^ IL, 
eonfbrmándose al lenguage común de los cristianos de «fuella 
.época. (Lib. 1°. de Pudicitia.) 

Y en verdad, que si iel primado del Papa no conai9tie0e e» k au- 
loridad episcopal extendida á toda la igl^ia y ¿ toaos los enaiia* 
nos, eomprendidoi; aun los obispos, estos no tendrían pastea'» ofaii<» 
po propio ; 7 así no podrie decirse que la Iglesia de JesucnslQjáea 
toda un solo redil bajo un solo pastor visible en la tittffa> ceme^ Jeso* 
cristo quiere que sea. (Joan. c. 1, v* 16.) Serían tantos los fern» 
teres curatos los obispos, sin que estos pastores tuviesen nn pastor 
propio, para que el todo se redujese á la unidad, no aolámeote'^ 
ft, sino también de gobierno, como quiso JesucñslD, Ni bssta la 
Mperlbrídad que Tamburiói deja al Papa sobre los ol^pod; pues 
esta es tan general y vaga, que en virtud de ella no podiftljemeite 
Fastor de la iglesia umversalen el sentido que dá á ésta palabra la 
diTÍna escritura y toda la tradición. Luego, el prímado! del Bmp^ 
^una verdadera autoridad episcopal, sin límites de ^jgar, coa ex- 
tensión á to'da la iglesia, á todos los pastores y á tobáis las fovejas^: 
no es mas que el apostolado, el cual fué personal en loaotroff apeár- 
teles, y no pasó á los obispos sus sucesores, porque su causa fíiá tem* 
peral, á saber, la predicación universal del evangelio, y pjlantifica* 
cion de las iglesias en todas partes ; mientras que en S. redro fué 
sucesivo, y debia pasar después de su muerte á los sucesores de su 
silla, y durar hasta la consumación de los siglos, porgue su caosa 
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erA pérpétmit. á sal^r, la unidad indefeotikle de la fé y del gobierno 
de la ^lesia« . ^ 

§ XX. 

iMn qtüen y porqué proscribió San Chregono ehwmbre de i>hkp<y 

universall 

I Porcjfué, puesy el Papa San Gregorio proscribió el -nombre de 
obispo universal como profano y blasfematorio ? — Causa ciertas 
mente asombro que en el siglo XIX se tenga todavía valor para 
proponer esta objeción, que en los siglos pasados inventaron los. 
heregesy y tantas veces redujeron á polvo los católicos, delensor^ 
del Primado. Respondo, pues, que lo proscribió 1. ^ porque se 
arrogaba este titilo el obispo de Constantinopla, quien en ningún 
sentido podía llevarlo, como que no á los obispos de Consta^tino* 
pla, sino á loé deRoma» en la persona. del apóstol S. Pedro, había 
Jesucristo encomendado el cuidado y régimen de toda la Iglesia. 
El obispo de Constantinopla ni aun era metropolitano, sino sufra- 
ganeo del obispo de Heracleaj hasta el concilio general segundo^: 
desde entonces hastA el de Calcedoiúa gozaba del simple honor án 
los derechos de Patriarca ; y sí en ^ste último obtuvo tales dere- 
chos, fué por fraude y sorpresa de Anatolio, resistiéndolo siempre 
8am León Magno y el mismo San Gre^gorio. ¿Sojbre qué funda- 
meiitOf pues, podía llamarse obispo universal ? 

2*^. Porque él obispo de Constantinopla tomaba este título en el 
sentido de excluir, de propia autoridad, á los otros obispps, y t^h^ 
cirios al grado y oficio de sus meros vicarios y lugar-tenientes, se- 
gún que el mismo S. Gregorio lo explica con toda precisión y cla- 
ridad, cuando escribiendo á Juan, obispo de Constantinopla, 4^ dice 
— " tü con el título de obi^o universal^ quieres dar á entender 
" que tú solo eres obispo, en perjuicio y desprecio de tus otros her- 
** manos : — ut despectís fraíribusy episcopus adpetas *solus vocari*** 
Hé aquí el sentido en que S. Gregorio condena el título de obispo 
utjdv^sali como un nombre de blasfemia; pues pbr- élj como di^e 
, éi S* J^ontifíce en su carta al emperador Mauricio, " uno solo tiene 
t''*l& demencia de arrogarse el honor de que despoja á todos los 
" otros sacerdotes : — Absit a cordíbus nostris nomen istud blasphe» 
^'i4Ske, in quo omnium sacerdoium honor adinUtury du^ gh uno síbi 
. " dam^iUer adrogatur^*^ 
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Maa sí el 'P«ipa, de quien nos ooosta qu« fué encarado por Jesu* 
cristo de apacentar sin excepción los corderos y ovejas de su grey, 
de regir y gol^rnar toda la Iglesia, se llama y realmente es obispo 
utmerealt oo se llama, ni lo es de un modo exclosiyo de la autori- 
dad propia de los otros obispos, ni por eso son estos meros vicarios 
y lugar-tenientes suyos, sino verdaderos obispos puestos por el 
Ei^píritu Santo para regir la Iglesia de Dios. El Papales obispo 
nniversalf porque su autoridad episcopal se extiende sobre todos 
liM obispos y sobre toda la Iglesia, pero no en el sentido de que sea 
el único obispo en la Iglesiji de Dios. 

§ XXI. 

Si lUKy contradicción en ser el Papa oUspp universal de toda la Igle^ 
sitty y al ndsmo tiempo particular de Roma ? 

*' Si el primado (insta Tamburini) fuera de la misma especie que 
el poder episcopal, estaría en contradicción consigo mismo, porque 
seria á la vez restricto é ilimitado, igual y superior ; y relativa- 
mente á los demás obispos, porque el Papa seria én tal caso igual 
y superior bajo el mismo respecto. Id que evidentemente repugna^ ^ 
Para salvar estas contradicciones (añade) será siempre necesario 
recurrir á nuestro principio de que eí Papa como obispo tienib la. 
misma autoridad que los demás obispos en particular.'' 

No hay necesidad de recurrir á tal principio. . El Papa, obtspo 
náíversalyes también obispo particular de Roma : esto no quiere 
decir otra cosa, sino que el Papa ejerce en la iglesia particular de 
Roma aquella autoridad que puede ejer.cer, y según las circunstan- 
cias ejerce efectivamente en todas las iglesias del mundo ; con sola 
la diferencia de que no teniendo la Iglesia de Roma otro obispo 
particular distinto del Papa, este no sigue en la Iglesia de Roma 
aquellas reglas, ni aquellas consideraciones que en el gobierno de 
las ot^as iglesias, para dejar intacta la jurisdicción de los otro9 
obispos. En una palabra, el Papa como obispo universal de toda 
la iglesia no se distingue de sí mismo como obispo particular de 
Roma, sino en el modo de ejercer el episcopado : en Roma lo ejer- * 
ce continuamente y por todos sus actos : mas fuera de Rosia en las 
otras iglesias lo gerce cuando conviene, y por los actos que de- 
manda el decoro de su silla ó la utilidad de las mismas iglesias. — * 
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Pues en este sentido la autoridad episcopal universal del Papá no 
está en contradicción consigo niismay ni es al mismo tiempo restric-^ 
ta é ilimitada, igual y superior, como vé cualquiera, — ^Tampoco es 
con respecto á los otros obispos igual Y superior en él misraiEí gene, 
ro ; pues la igualdad cae sobre el carácter y autorfdad e^se&pái, 
que es la misma en el Papa y en todos los obispos, porque, como 
dice San Cipriano, el episcopado es uno soIq por su naturaleza ; ta 
superioridad cae sobre la extensión de loe UmiieSf porque miéñtráft 
los obispos tienen la misma episcopal autoridad pá^a ejercerla den* 
tro de ciertos y determinados límites, y sobre un cierto y determi- 
nado pueblo, el Papa tiene la naisma autoridad sii^ restricción á U« 
mítes ni á pueblo, sino que se extiende á todos los pueblos y áUn 4 
todos los obispos ; cae también Üóbre el modo dé ejercer lá midma 
autoridad episcopal, porque I09 obispos la tienen con sul^rdinticion 
al Papa en el ejercicio dé ella misnia, mientras que él Papá no la 
tiene subordinada á nadie en la tierra, sino solamente á la réjala 
general establecida por Dios de que haya siempre de u^rla in 
^^ificattoneniy non in destñictiónem. 

I XXiL 

JSjti^ la dhffinm territorial ¡del régimen ecleefáttíjífi quedé eeltídit ti 
episcopal del Papa á los Imites designados á h diócesis de Sfh 
.ffus, de síierte que no pueda ni deba ejercerlo fuera dé elhs^ étimo 
nfii^n ofro obispo ftiera de los de su dióteéi^. 

Üe lo dicho se sigue que el Papa puede ejercer el episcopáUó sia 
limites de lugar. Mas (se 4irá) enia división tiBmtorial ¿él rég^. 
men eclesiástico, á que desde luego se procedió por los J^^fdéUoXke 
.mismos,, ó á lo menos por sus inroe<íliat08 sucesores, coi^ltando el 
buen orden y utilidad de las Iglesias, es constante que se designó 
al sucesor de S; Pedi:o su diócesis Despectiva que fué fa dé Roma^ 
sin duda que para ceñir el ejercicio de su episcopado dentro de 
ciertos límites, como el de los demás óbispQs ; en cuya virtud ha 
' sido siempre reconocido 009 el título especial de Obispo de lióte. 
Respondo, que los límites señalados f la diócesis de R9I^« áieroii 
para excluir de ella el ejercicio de la potestad y juriscKccicn epui* 
cchBs los obispos confíijiantes, y de ningu,na «remora paia ceñif 
la'flMhMuo de Roma en calidad <)e Primado de toda la Igtefüft^ 
porq^e^HMás de que el encargo que este recibió de Jcsucriaíp 
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apacentar los corderos y las ovejas, es decir toda la grey» pasee 
agnos meos, pasee ovés meas — requería esencialmente esta libertad^ 
que jamas pudo ser sujeta á trabas ni por los Apóstoles, ni por su9 
inmediatos sucesores, ella está comprobada por hechos de la anti- 
güedad, y del tiempo mismo «le los Apóstoles. 

Ante todas cosas es de notar, que la diócesis romana fué desde 
el principio reducida á tan estrechos términos, que no se extendía 
mas allá de los muros de Roma, como lo prueba incontestablemente 
la carta de Inocencio I. á Decencio de Bugubio, en la que este 
Papa añrn(ia estar todas sus iglesias dentro de la ciudad, quum om- 
nes ecchsixB nostra irUra cipüatem sunt constíiuUB, Y ¿ qué niira 
pudo llevarse en esta partija tan desigual y desventajosa ala Santa 
Sede ? ¿ Seria para coartar mas que á los otros obispos Ick autori- 
dad episcopal del de Roma, sucesor de S. Pedro y Primado de toda 
la Iglesia ?. No por cierto. Lyego es preciso inferir que, reco* 
nocida desde entonces la libertad del Pontífíce Romano á egercer 
el episcopado donde quiera que lo demandase el interés de la Igle« 
sia, de la que como Primado estaba encargado, solo se trató de se* 
ñalar, no los límites dentro de los cuales hubiese de contenerse una 
autoridad como la del Obispo de Roma por su naturaleza extensiva 
á toda la Igleda, mbo aquellos que no debía traspasar alguno de los 
obispos colindantes. 

Veamos ahora los hechos que comprueban esta verdad* La pri- 
mera partición del régimen eclesiástico que aparece hecha de^e 
el tiempo de los Apóstoles, y que sin duda sirvió después de norma 
para la de las diócesis y provincias, fué la que por disposición di- 
vina separó el apostolado de los Judíos del de los Gentilesy encar- 
gando el primero á S. Pedro, asociado de S. Juan y de Santiago, y 
el segundo á S. Pablo con S. Bernabé^ según consta de la carta á> 
los Galatas, cap. 2°. Mas sabemos que de todos estos Apóstoles, 
solo S. Pedro no se creyó sujeto á los límites prescriptos. & Pa- 
blo y S. Bernabé jamas se encargaron del cuidado de los Judíos. 
S. Juan y Santiago se abstuvieron de evangelizar á los Gentiles. 
Pero S, Pedro conservó siempre l^i libertad de ejercer el apostolado 
donde quiera que le pareció conveniente^ no solo entre los 
isino también entre los Gentiles, de que testifica el mismo S j| 
en el lugar citado, y de que por otra parte es una pruflÉÉpR&e 
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y perentoria el hecho de haber dejado la silla episcopal de Antio- 
quia, y trasladádose á Roma para fundar una nueva Iglesia entre 
los Geijtíles. 

Si consultamos luego los usos y costumbres de los siglos siguien- 
tesi todos conspiran á probar que se creyó siempre en la Iglesia 
ser lícito al Pontífice Romano ejercer las funciones episcopales en 
las diócesis particulares de los otros obispos, cada vez que así lo 
pedia la pública utilidad. Por eso es, que los Papas desde los pri- 
meros siglos han celebrado sin la menor contradicción concilios 
particuiares en las provincias y diócesis de los otros obispos, p're-' 
sidiéndolos por sí ó por sus legados, como se vio en el concilio de 
Cártago del año de 419 áque asistió S. Agustín, y en otros muchos 
posteriores. En todas partes, éin restricción alguna de diócesis, 
provincias, 6 patriarcados, han usado siempre del palio, y sé han 
hecho preceder de la cruz, símbolos ambos de la jurisdicción Ó po- 
testad espiritual.* Siempre han estado autorizados á consagrar y 
ordenar á cualquiera de los subditos de los otros obispos en toda 
la extensión de la Iglesia, á exiniir los monasterios de la ley dio- 
cesana, y sujetarlos inmediatamente á su jurisdicción, y á ejercer 
otros derechos semejantes en el distrito de los demás obispos ; pues- 
to que Pelados inferiores al romano Pontífice han gozado á su 
ejemplo de iguales derechos en la comprensión de su mandó con ' 
aprobación de las iglesias. • ■ -•* 

Así el Obispo de Cártago como Primado de la África, y el de 
Constantinopla como Patriarca del Oriente ordenaban libremente* 
— aquel á cualquiera clérigo dé la África según consta de la ins- 
cripción del canon 55 del códice africano— -este al que bien fe pa- 
recía de su patriarcado, como lo testifica Balsamen en sus notas ál 
canon IT del concilio Trullano, y lo compruebo la novela ' 3 de' 
Justiniano, cap. 2. Así los Patriarcas orientales ejercían el dere- 
cho llamado iTtujpo^ym en todas las diócesis de los obispos ihfe- 
riores, en virtud del cual reservaban en sí la jurisdiqcion sobíe 
ciertos monasterios por la ceremonia de bendecirlos, y de fijar una 
cruz en ellos : cuya práctica no es abusiva, ni se introdujo con él 
ciama^ sino viene de una costumbre antiquísima y muy respetable, 



* C; 4 de auct. et usu pallii— C. 23 de privilegw 
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como lo convence Cristiano Lupo en sus escollos y notos á los cá- 
nones de los concilios pág. 953, edic. de Bruxelas. 

Estos antiguos usos de los Patriarcas orientales prueban etiden- 
temente iguales usos anteriores del romano Pontífice; poique es 
sabido que el ejemplo de este les daba la norma, y provocaba los 
vivos deseos que siempre manifestaron aquellos de asemejársele 
en la potestad y honof sobre los obispos sus inferiores. £1 de Cons* 
tantinopla pedia en el sínodo Trullano, ó quinisexto, << prívilejiosr 
flüBmejaotes á los que gozaba la antigua Roma :" ut constantinopO" 
litKMlínies 9ifittiia privilegia^ qua aupetior (gr. sénior) Roma ha^ 
beí acegfiaí**-^E\ de Alejandría habia solicitado en el de Nicea 
ciertas prerogativas en su patriarcado, alegando <' el uSo íiémejan. 
te de Roma s" quandoquidem et episeopo romano parüis mas est.'\ 

8i pues los antiguos usos y costumbres son un argumento irre- 
fragablede lo que se dispuso al principio en la Iglesia ; mostrándo- 
se por ellos que en todos tiempos ha ejercidc^el Papa la autoridad 
aimí episcopal fuera de Roma» y.usado constantemente d^ las inég- 
oias osftosivaa de su extensión á todas las di^esis de los ottos 
chispos, es preciso concluir que d^sde la época de la división de 
ettai 19 convino en dejarle la libertad, que requería su Primado» 
ét ejercer la autoridad episcopal fuera de los límites de Rofn^ ; y 
^e flu^ consiguiente estos se pusieron, no para ceñ^ ^ episcopado 
iñ\ sucesor de San Pedro, sino el de los otros obispos confinantes^ 
tíí cuyo supuesto la denominación particular de Obi^o de ^ai{ia 
áp significa mas, sino el .que dentro de Romf^ ningún otro obispo 
que el Pe|>4 puede ejercer la autoridad episcopal. 

Los sigkis recientes no han hecho mas que conservar y trans- 
mitix If|8. i^eas antiguas sobre la extensa jurisdicción ijel Obáspo 
út Koma en todas las diócesis de la cristiandad — unas yeices, de- 
elarando que ^* la dispoéiicion plenariaX de.los beneficios en toda la 
fgleria pertenece al Pontífice romano"^— otras, decidiendo que 

'^ I 1—^— II I ■! I II I I I I ■ I ■ I I ■ ■ II I 

* Can. 6, dist. 29. f Can. 6 de Nicea in can. 6, d^st. 65 Gratiani; 

\ Llámase plenarts, porque emana déla plenitud del poder pontificio, 
y ^ flpeneiBl 6 ^tensiva á todas las. diócesis, aunque no indis^intaqiente 
á tióqoslos benencios de cada una de ellas, sino solo á aquellos de que 
p<ir fustas y racionales causas dispone ; así ni se confimde con la w[áú 
~irts de. los. obispos, ni la excluye. 

} fiioniftc. Vin. in cap. 2 de praeb. in 6*. 
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*^ cualquiera de los obispos puede ser reconVei^ido inmediatamejite 
ante la Silla Apostólica^" como que por ser " la Iglesia romana 
madre y maestra de las otras, puede decirse de ella lo que la ley 
civil 49Kr. ad Municipalem : Rama cammunis nostra patria est*—r 
ya atribuyendo un especial honor en todas las diócesis al ordenado 
por el soberano Pontíñcef — ya en ñn recoiiociendo, como lo hizo 
el concilio de Trente en la ses. 34 de reform. c. 20, que '< el ro- 
mano Pontíñce puede avocar á sí, y cometer el conocimiento, no 
^lo de las causas mayores, anteriormente reservadas por las san- 
ciones canónicas ¿ la Silla Apostólica, sino también cualesquiera 
otras^ si MÍ lo juzgare conveniente por un motivo urjente y racio. 
hal," sin exigir mas que un rescripto especial signado de mai^io 
pcopia de Su Santidad, para que conste indudablemente de su vo» 
luntad : prueba sin duda la nms decisiva de haber reconocido la 
Iglesia en este 'concilio la ilimitada potestad episcopal del romano 
Pontífice en todas las^glesias de la cristiandad* 

§ XXIII. 
Como debe entenderse el dicho de San Cipriano : Kh (M^spAño b^ . 

UXO, DEL CUAL CADA UNO PAUTICIFA POB ENTEBO ? 

Pe lo expuesto hasta aquí, se infiere el sentido en que debe to« 
marse el célebre dicho de San Cipriano, que después de Tamburt- 
ni y otros muchos, repite con énfasis el Desengañador, como ua 
gi^de argumento de la igualdad de los obispos con el Papf^— " e) 
obispado es uno, del cual cada uno participa por entero ó solida-' 
riajHEiente, si puede hablarse así :" episcopaius unus est, ct^us a sin' 
guU0 pan in solidum ienetur,% Un poder único é indivisiblie eil su 
naturakxa^ puede desplegarse mas ó menos én su ejercicio^ según 
que este es independiente ó dependiente, ilimitado ó restringido* 
Cada obi^ participa por entero con el Papa del episcopado, es 
decir, que el Papa» ni algún obispo es nms obispo que otro ; pero 
en ei ejerciólo del episcopado, todos los obispos ^on depeadien^ 
del Pa^o, niiéntrc^ que este de nadie depende — todos tienen a^íg* 
na44 una pordon de la grey de Jesucristo, en que deben emplear 
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Únicamente su autoridad dentro de los confines de su diócesis, 
mientras que el Papa rige toda la grey sin restricción, ni límites. 
Así es que el Papa participa por entero del episcopado, como cual- 
quiera otro obispo, mas con independencia y sin restricción, esto 
es, en toda la extensión de la Iglesia, y sobre los Pastores mismos. 
Hé aquí la desigualdad, hé aquí el primado. 

A no ser que San Cipriano se contradiga, no es posible enten. 
derlo de otro modo. Poseer de un poder uno é indivisible una parte, 
y poseerle al mismo tiempo por entero, son atributos que entre sí 
se contradicen, si se refieren á un mismo sujeto. Luego la unidad 
recae sobre la naturaleza del episcopado, 6 sobre el carácter y po- 
testad del ónden, no sobre su ejercicio, que depende de la intención 
y extensión de la jurisdicción, y que por consiguiente es divisible 
por grados y por partes ; de suerte que aunque cada Obispo posea 
por entero el orden del episcopado, y sea apto para ejercer sus fim- 
ciones donde y como quiera, mas según la ley que ha consultado 
el buen orden y unidad de la Iglesia,' no alcanza su jurisdicción á 
tanto, sino que debe ejercerlas cotí subordinación al Primado, y 
dentro de los límites de aquel territorio, y de aquella parte de la 
grey de Jesucristo que le está asignada. 

El obispó, por ejemplo, de Lima, deTrujillo, de Arequipa, áíC, 
posee por entero el orden del episcopado, pero cada uno lo posee 
y ejercita en la porción de la grey que se le ha asignado, y dentro 
de los confines de la diócesis de Lima, Trujillo, Arequipa, &c. B^t 
eso San Pablo* exhorta á los obispos á velar sobre toda la grey ; 
pero no sobre toda la grey de Jesucristo indistintamente, sino con 
restricción " á aquella que el Espíritu Santo ha asignado á cada 

uno : Attendite universo gregi, in quo vos Spiritus Sanctus 

posuU, episcopos regere ecclesiam Dei. Y San Pedrof dice á los 
obispos : " apacentad la grey que se ha asignado á cada uno de 
vosotros — pascüe, Qur en vobis est, gregem Dei." — Hé aqiií como 
sinembargo de ser único el episcopado, puede decirse con San Ci- 
priano que cada obispo posee por entero una. parte de él — cujuepars 
in soüdum a singuUs tenetur^-^s decir, que posee por entero el 
episcopado en una parte de la grey; y para conservar la unidad 
le ejerce con subordinación al que posee también por entero el 

* Act. Apóst. c. 20, V. 28. f 1 Pet. c. U v, 5. 
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episcopado, mas en toda la grey — Primatus Petro daiur, vi una 
Christi ecclesia^ et caihedra monstretur. (Id. S. Ciprianus.) — La 
jconsecuencía pues que nace dé la doctrina de 8an Cipriano, no es 
que los obispos sean iguales en todo al Papa, sino que lo son sola- 
mente en el orden episcopal, siéndole muy inferiores en la juris* 
dicción. 

Así cuando el Desengañador pretende que " salvo el primado, 
en lo demás son los obispos, como los Apóstoles, iguales al Papa 
en el honor y la potestad :" si esto se refiere á la potestad de jm- 
risdicciony es una irrisión, ó por mejor decir, una contradicción en 
los términos ; pues si á mas de ser enteramente iguales en la po- 
testad de orden, lo son también en la de jurisdicciony ¿ qué elemen- 
tos nos quedan para constituir el primado, que afecta querer poner 
en salvo ? San Cipriano, San Isidoro, y el Papa San Simaco, á 
quienes cita, todos han reconocido esta diferencia de jurisdicción, 
fin que consiste el Primado. Acabamos de ver como debe enten- 
derse la unidad del episcopado según San Cipriano. En el mismo 
mentido hablaba el Papa San Simaco, cuando decia '' uno es el sa- 
x^erdocio entre los diversos prelados, á la manera de la Trinidad, 
de la cual es una é individua la potestad," con la diferencia sinem- 
bargo de que esta una é individua potestad no tiene en Dios res- 
triccioQ alguna de que no es susceptible, mas la tiene en cuanto á 
su ejercicio la de los obispos, que obran como hombres, — es decir, 
con^ seres limitados, — y sujetos á la ley para no salir del orden. 

§ XXIV. 

Si la desigualdad ó superioridad del Papa sobre los obispos ha sido 

la creencia de todos los siglos, conforme á la escritura 

y enseñanza de los Apóstoles ? 

No deja de sorprender el epifonema, con que concluye el Desen- 
gañador la cita de estos PP. — " Así pensaban (dice), así obraban 
los Padres en esos felices y afortunados tiempos, en que la escritu- 
ra y la enseñanza de los Apóstoles eran la única regla de su con- 
ducta." Tal es la queja eterna y antojadiza de los novadores ! — 
¿Por ventura son en esta parte menos felices y afortunados núes, 
tros tiempos, 6 lo serán los venideros ? En la profesión que hace 
ia Iglesia católica del dogma de superioridad del Papa sobre los 
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obispos, ¿sigue Otra regla que la escritura y eoseñanza de los 
Apóstoles? ¿Ha variado en este pupto capital su doctrliia? Mués- 
tresenos qué Padre haya enseñado, que los obispos son iguales en 
todo al. Papa. S. Cipriano, S. Isidoro, S. Simaco, que se citaDy es- 
taban muy lejos dé esto, como hemos visto. Nosotros pensapnps 
con ellos, y con todos los otros, que le son iguales ep el arden ó ca- 
rácter del episcopado ; con ellos creemos tarnbien que le son infe- 
riores eñ jurisdicción ; y obramos conforme á esta creencia. 

Esta ha sido la ñ de todos los siglos. Mucho antes del ñn de 
las (Persecuciones, y aun antes de que la Iglesia perfectamente li- 
bre en sus con^unicaciones pudiese atestiguar sin trabas su creen- 
cia por un nüm.ero suficiente de actos exteriores y palpables, San 
Ireneo que había conversado con los discipuloé de los Apóstoles, 
apelaba ya á la cátedra de 3an Pedro, como á la regla dé la fé, y 
confesaba en ella este principado director (H'/sfAovia) que hoy pro. 
fesá toda la Iglesia. — A una voz reconocen y cónáesan este poder 
eminente de Pedro y de sus sucesores, á mas de S. Ireneo, S. Igna- 
cío, en el 2^. siglo ; Tertuliano, Orígenes, S. Cipriano, en el 3°.; 
S. Optato, S. Atanasio, S. Gregorio de Ñissa, S. Ambrosio, en el 
4^. ; S. Juan Crisóstomo, S. Gaudencio, S. Jerónimo, S. Agustia» 
Teodóreto, S. León, S. Próspero, en el 5^. ; S. Gildas de Escocia, 
S. Qesareo de Arles, en el 6®. ; S. Gregorio el Grande, S. Isidoro 
y S. Máximo en el t**. ; Béda y S. Juan Damasceno en el 6^. ; S. 
Paulino, Carlos Magno, S. Teodoro Studita, en el 9^. ; Regihon, 
Burchardo, S. Ivés, en el 10°. y 11°. ; S. Anselmo, S. Bernardo, 
Pedro de Blois, en el 12®. ; y en los siglos posteriores Sto. Tomas 
y todoA l06 teólogos, S. Francisco de Sales y todos los varones que 
'han florecido en santidad : siendo de notar, que no ha habido uop 
solo de estos últimos que no haya sido adicto y enterai^ente sumi- 
so á la Santa Silja, mientras que los hereges y cisrhátícos^ y los que 
participan de su or¿v¡lIoi son los únicos que en todos tiempos haa 
aborrecido y atacado su primacia, porque en ella ven el principio 
destructor de sus errores. 

Añadamos á está masa compacta de testimonios, los del concilio 
de Calcedonia, los del 3°. de Constantinopla, y todos los del oriente 
hasta el cisma, y cuantos se han celé'brado hasta hoy en el acciden^ 
té : en sqs cánones, en sus fórmulas, y en sus públicas aclsmacio. 
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nes y accionoB^ los hallaremos constantemente decididos eü reco- 
nocer, que el poder del Pontífice romano es muy superior al de los 
obispos. 

Y 'si no, ¿porqué habría sido la larga y ferviente disputa entre 
la Iglesia latina y la griega ? Ambas nos dan con ella un testimo- 
nio irrecusable de la primada de la Iglesia de Roma — la latipa, 
oponiéndose constantemente á la ambición de los Patriarcas de 
Constantinopla, que pretendían desde el siglo 6°., primero prefe* 
rir^e á todos los Patriarcas menos el de Roma, y al fin igualarse 
á este — la griega, por el hecho mismo de alegar para cohont^star 
el cisma, que Constantinopla era una nueva Roma. — Los ritos y 
libros litúrgicos de los Griegos y Rusos, conservados hasta hoy, 
deponen altamente contra el cisma é inobediencia de ambas igle- 
sias, aun entre si mismas separadas ya. Los primeros no cesaron 
de rendir homenaje ala supremacía del soberano Pontífice, 6 ío 
que es lo mismo, no dejaron de condenarse á sí mismos hasta el 
momento en que. se separaron de él ; por maneira que la iglesia 
disidente, muriendo á la unidad ú obediencia, la confesó sinembar- 
go por sus últimos suspiros. Así se le vió.á Phocio dirígirse al 
Papa Nicolás I. en 859 para pedirlo Ib, confirmación^ de su elec» 
cíon, y después de la muerte de^ San Ignacio, intentar seducir á 
Juan VIII. para obtener este requisito, cuya falta echaba él mismo 
de ver.* Así el cíerb de Constantinopla en cuerpo recurría al Pa- 
pa Estovan en 886, reconocía solemnemente su supremacía, y lepe- 
di a de acuerdo con el emperador León una dispensa para el Patriar- 
ca Este vari, hermano del emperador, ordenado por un 'cismático.^ 

Es menester que esta supremacía del Papa sea hayto evidente, y 
que las ventajas" que de ella resultan, no lo sean menos, puesto que 
Luteroy Calvino, y oíros Protestantes, no pudieron abstenerse de 
confesar alguna vez la evidencia y excelencia de este sistema.-^ 
El primero dejó caer de su pluma estas mepiorables palabras ; "Yó 
doy gracias á Jesucristo de que conserve sobre la tierra una Igle. 

sia única por un gran milagro de suerte que jamas se haya 

alejado de la verdadera fó por algún decreto. "J 



* Maimbouig hist. del cism. de los Grieg., tomo 1, libro 1, afio 969. 
t ídem ibid. libro m, afio 1054. * : 

t Hist. de las vvriac. lib. 1, n. 21, &e. 
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tQr^s paria i^aot^qer el ^deo» para mirar «obre aquello9 que son 
llamados al ministerio eclesiástico, 7 sobre la doctrina de los sacer* 
d9t^y y p^rfi ejf>rc^r lof juicips ^glesiésticos ; de suerte que si no 
httbifira tales obispos, s^ria preciso hacerlos. La numarquia del 
Pq,pa serviría también mucho para conservar entre muchas nacio- 
n^ el consentimiento en la doctrina."* 

QalviilP les sucede — '' Dios (dice) colocó el trono de su religión 
ej(^ e) centro del mundo, y allí puso un Pontífice único, al cual to- 
dw están obligados á volver los ojos para mantenerse mas fuerte- 
mente en la unidad, "t 

^1 docto Grocip pronuncia sin disfraz — ** que sin el Primado del 
P^pa» no habría ya m^dio alguno de terminar las disputas, ni de 
fijar la fé> que ^s lo- qiie hoy sucede entre los Protestantes. ":f — 
Qfpite ppr no alargarme otros muchos testimonios á favor del Prí- 
jo^dp dadQ^i por Casaubon, Puffendorf, Leihnitz, Mosheim^ Cart- 
w^iigh^ y Qtrop ¡lastres Protestantes, ^UQ pueden verse en Le- 
H^s^re^ tomo r el Paipai oap. 9, 

^ Hisn de las variac; lib.^, }xxiv. f Inst 6, { xi. 

i y^at, pro pace ecdea. ^t. vii e^er. tom« 4 SasU. 1731, p9f - 6^, 

9 En el MsROüBio PiauAup. No. 760, de 10 de Marso áti 1830, en 
uta nota al di^carso «oftrs $a$ réUunone* <h la AnUriea 00» lé Bi$ropm 
y9fif¥9g^ iWflMIt se ha escfitQ del conde de Alaistre, y de su obra ioti. 
talada el Popa.'-^No es poHble encontrar ma¿ ultramontanifmot nimas 
tuda fé, textot truneado$, dottfinas /aha$, y cuanto la perfidia puede 
pomr en obra paira tüsttner la. futanarquía univeretd del Popo, con to^ 
do» hti errqree de los Ultras, 

Lo de Vitramontanismo no es de eatraflar : este es un término demo- 
ds» que eatá á la maao para despreciar é indultar á todo el que no piensa 
como el eooatan de los autores Franceses^ cuyas obras son las dnicas que 
soleen y consultan para decidir del Papa, y es por otra parte muycómo* 
do parasa^ del conflicto, en qoe nos pnne la ñierza de los raciocinios y 
aifumentos de los Ultras,, sin mas dificusion ni examen. Ijógica admi- 
rabie, que enseña á triunfar del contrario, no destruyendo sus pruebas, 
smo previniendo los ánimos ce» tina ^a¿a¿ft/a, y alarmando contra él 
laf pasiones^ 

" If as cuando se. denuncia al público la meda fé de un escritor célebre 
por sos talentos, erudición, estilo y honradez, habría ^ido preciso probar, 
n^sl^ mostrarnos e«9os Uates truncados, convencer á^ falsa» sus doctri- 
ñas, en fin poner en taz su perfidia ; porque decir todo eéto, nada cuesta 
á un charlatán cualquiera ; probarlo, el, seria obra de un verdadero críti. 
GO y erudito. Merecía también justifícnrse lo que allí se asienta, á saber, 
que toasaé^rdoUs de Roma dicen: basta en^latéerrAUM mdo iibrút asi 
come deeia el Califa Ornan del áUoram flonedantev. la esidenna de 
lo contrarío repele por sí la caluoRila. 
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jprúpodciones esírcAameieU falsas áet ñéíéngdüád&r. Lé étítiptu 

na que hsy nos rige con remeció ál Potpa cEánMfUi dé tfte 

airíbudones generales é iñc<nUestables del primadú. 

Asombra después de esky qae se ftos Venga á ddoír hoy t)ii0 **él 
Papa es ig^al á los obispos, ó no pueda mas que ellos, jsobfe eMos 
— que la disciplina que hoy rige, fundada en la creencia contraria 
de, la supremaeia del Papijt, parece deformidad, y estlt en QfíoriciOQ 
con el plan que- Jesticristd estableció, con lá'eflbritura y tradición 
—-que habria sido tratado conio he rege el que en los siglos prime- 
ros sé hubiese atrevido ¿ propottef la«*-^ud si fiílsra oeoeMria hoy, 
coma se le eree> se seguiría que Jeíuerító igiior6^ Ib qúfe eoll^él 
transcurso de los mglos habia de suceder^— que por ellaél gidbieür- 
ao (íesu Iglesia se ha mudado dn monafrquia, que él «bato detisfií^ 
y* con severas ¡^alatxras prohibió á sus discípulos,'' é^. NutoSti<o 
asombro no cesaría, sí no supiéramos que un prínMií éi^roi* 6 de«4t- 
tino conduce á otros muchos — ábyssus abifSSiMi vnneeaí; y müs 
euando para alucinar se arguye con absurdas consecuencias; qiié 
Bo nacen da la verdad contraria que se atftca, sino de los |5)r^eic* 
tos que se buscan, de las causas que se fingen, de las idéás que Ée 
tergivevMinv de las autüridsides ó reprobadas ó mili comeiüadás 
que se citan, ó finalmente de los vanos espantajos que' se' {k)né& 
pop delante. 

A todo está- respondido en dos palabras. El Papaf^ oünqü^ óh 
re«on de obispo igual á los otros- por el orden sae^d, és cdmd su- 
cesor de San Pedro Primado de la'igfé&;ia, no de siinple honOr, siijo 
también de jurisdicción. Tiene pues verdadera autórídád en todá 
la- iglesia y sobre los obispos. Está autoridad, quersé refutídé'^ 
el episcopado mismo extendido á mas que el de los obis|v>i9, consitf- 
te en dos puatos generales^-^^n regir los negocios de' la Iglei^ti 
üniversüri-^y en suplir los deíbctós, y corregir los exOésOd' d^ lOs 
obispos sus hetmanos. Esto, oomo hemds visto, OOnsta dé 1» élf* 
cnrítura y tradición. De'^KSsdos flient($s diiifiantttoda ladiscipílltfa 
que hoy dw rige; yd^rafío ár'qu^s^noíPpmd$e lo 00htr<£t4di Pn^* 
dr muy \mm suoeder , qno por los'' stutorés ültnmmamif mí \íSf^ 
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ásm grandes atribuciones ; mas esto será una opmton, no una disci- 
pKná de la Iglesia. Puede también. suceder, que en el ejercicio 
de las funciones particulares, que emanan de esas, dos atribuciones 
generales, haya habido algún abuso, 6 sorpresa ; mas el abuso, ó 
sorpresa^ no extingue el poder lejitimo^ ni vicia la disciplina que 
siempre supone y requiere su recto uso* 

§ XXVl. 

Si el haber variado la disevpÜna en algunos puntos con respecto al 

^ . ejercicio del poder pontificio, es argumento de que le ^ 

atribuye facultades que no tiene ? 

Tal es el poder que recibió San Pedro de Jesucristo para deri'^ 
varíe en sus sucesores, CQmo lo requería la perpetuidad del go« 
bierno de la Iglesia. Es verdad que él no obró en su origen con 
toda la fuerza y extensión, que en los siglos siguientes ; perp esto 
es precisamente en' lo que se i£uestra ser divino, pues todo lo que 
existe lejítimamente y para los siglos, existe al principio en germen, 
y se desenvuelve sucesivamente. Todo poder, mientras esté cau- 
tivo, ó sin motivo ú ocasión de obrar, por grande y enérgico que 
sea en sí mismo, no se hace palpable por los actos exteriores que 
son de su resorte ; mas él desplegará lejítimamente toda su fuerza, 
cuando cesen los obstáculos, ó se le presenten las circunstancias, 
en que — y las causas porque — debe operar. 

Así, de que» el Papa en los primeros siglos no hubiese ejercido 
todos los actos del Primado que en los siglos siguientes hasta el 
nuestro, no puede tomarse argumento para persuadir que no haya 
podido, ni *pueda debidamente ejercitar estos últimos, mientras no 
se pruebe que ellos salen de la esfera de las atribuciones del poder 
que recibió. — En loa tres primeros siglos de persecución ¿como po. 
dia el Papa ejercer aquellos actos exteriores del Prynado, que pe- 
dían libertad y franca comunicación con los obispos y sus iglesias? 
Mientras que estos fueron casi todos irreprensibles, celosos y san* 
tos, ¿ habría tenido muchas ocasiones 6 motivos de suplir sus defec- 
tos, ó de corregir sus excesos? — ^Cuando, en fin, eran elegidos 
los obispos por el clero con el consentimiento del pueblo, sin que 
hijibiese aun llegado el. tiempo de que pusiesen la mano en esto 
Iqpi reyesy.^ntre quienes se partió después el imperio ^romano, 



SKSAYO SOBBS LA SI7PBEMACIA DBI. PAPA. 51 

y á quienes en el caso de una mala elección, salo el Papa indepen* 
diente én lo temporal de ellos, y no los obispos, sus subditos, po- 
drían resistirles ¿ porqué no habría entre tanto consentido el Papa, 
eti que el Metropolitano, haciendo sus veces, ejercería mas cómo- 
damente el derecho que á él solo toca, por su oficio supremo, de 
instituir los obispos, y proveer de Pastores á la Iglesia ? 

§ XXVII. 

Si la discipUna que hoy nos rige en razón délo dif^ho^ padece defof' 
midady 6 .está en oposición con el plan de Jesucristo 1 

De que la disciplina pues que hoy. nos rige, no sea en todo C09- 
forme á la de los primeros siglos, no se signe. que ella padezca de* 

formidad, ni esté en oposición con el plan de Jesucristo. La bon- 
dad ó hermosura de la disciplina no se toma de su antigüedad, y 
mucho menos del antojo de cada cual, que prefiere esta á la otra* 
Su, bondad absoluta consiste en la conformidad con los principios 
de la fé, ó con el plan de Jesucristo ; y mientras que no se prue- 
be (estamos seguros que no se probará) que la actual disciplina 
excede la órbita del Primado que Jesucristo concedió á San Pedro, 

I no podrá jamas concluirse que ella está en oposicipn con el plan 
de su religión. 

La bondad relaHim, Se la disciplina* se tckma de la armonía^ue 
guarda con los tiempos y necesidades de la Iglesia para procurarle 
el bien común, á que esencialmente debe dirigirse.f És la Iglesia 

' la hija del Rey, de quien habla el Profeta, cuya hermosura, aun. 
que está tqda en el interior de su fé y de su caridad, es realzada 
sinembargo por la admirable varíedad ccm que se viste exterior- 
mente, adoptando ya esta ya la otra disciplina, ó forma visible de 
testificar su fé siempre la misma, y de ejercer su candad siempre 
indefectible. Omnis gloria ejus film Regis ab intus^ in fimbris au* 
reís circumamicta varietatibus. (P«. 44.) La disciplina que regló 
el uso de la potestad eclesiástica en los primeros siglos, comuni* 



* Esta distincioa de la bondad absoluta y relativa de la disciplina 
ecleeiáetica está fundada en- la naturaleza misrtía de fas cosas, y es seme- 
jante á la que sabiamente hace Filangieri hablando de las leyes. Véase 
la ciencia de la legislación, lib. 1«, cap. iv. y seguientes. 

t V^se S. Tom. en Ir J. 9, q'.-xc; — ^- ^ 
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candóla oon mas firanquesa, ó dejándoUi en mas libertad á las auto* 
ridadaa inferiores, sin perjuicio de los derechos inprescripttbies 
de la primera, fué sin duda por entonces cooforime y conducente 
al bien espiritual de los pnebtos. Mas se entiende muy bien, que 
ai por hi mutación de circunstancias, de tiempos, de lugares, de 
personas, llegó á haceras inútil ó contraria á ese núsmo fin, pudo 
y debió mudarse en otra, acomodada á las nuevas circunstancias, 
la"- que á su vez fué tan bella como necesaria, por disposición ex- 
presa ó tácita 4e la Iglesia con su gefe. No hay ley humana que 
no esté sujeta á.esta armoniosa vicisitud; porque las mas veces 
sucede que la que la prudencia aconsejó en un tiempo eomo ber- 
meso y^ boiéfico, mostrá la experiencia en otro haberse hecho dis- 



forme, ó penitcioso.^-«-Si pues se pretende que la adual disciplina 
carece de esta bondad relativa^ necesario es que se nos pruebe, que. 
ella no guarda armonía con los tiempos y necesidades que la íi». 
trodujeron en la Igl«sía«^ Bw^^.M eris mtíü.magmu Apollo! (Virg*) 

§ XXVIIL 
S( habría sido tratada coma herege el que en los primeros siglos hu» 

hiess propuesto la actual discipUna ? 

Sigúese díe^ lo dicho, qun aquel á quien se le hubiera antojado 
^anticiparse á proponer en los primeros siglos una disciplina, como 
la que hoy nos rige, no habría sido tratailo«como Aerér^e, puesto 
que la disciplina de hoy en nada se opone á los príncipios de la fé 
sobre la potestad: eclesiástica del' Primado y de los obispos en el 
gradp de gerarquía establecida pop el mismo Jesucristo, y que si 
tal oposición hubiera, siendo como es dicha disciplina general,, se- 
, ria preciso concluir^ que la Iglesia católica habia oaido en here* 
^a; lo que es una blasfemia — sino como un insensatOi que habría 
querído anticipar usos que no eran. del tiempo nide las circunstan- 
cias, á la manera del que pidiera frutos al áihei que comienza á. 
echar ramas^ ó. del que quisiera vestirse en la estación del calor 
como en la del frío, ó^ portatise de sano como cuai^do está enfermo. 

§ XXIX. ' 
Si Id variación de disciplina en cñso de reputarse necesaria arg&í^ 

riafaüa de previsión en Jesucristo 1 

Jesucristo, á quien loa siglos son presentes,* no ignoraba lo que 
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* Tu et.Deufi conspector fscujorom. Scioeían. c.86, v. 10. 



eo eJ timnscurao de ellga había de ««oedtr enr ^Igeaía : y ea por 
esto mismo, y por efecto de una prfviaíoo jofinita, que- eoiu^eatró. 
en ella e9t9 poder tan divino, como exteniCt^del Primado, que síb 
salir de la línea de las atribuciones que él mismo le dio, desplegase 
según los tiemíjos y las necesidades del pueblo cristiano, según los 
contactos de este con el estado social del mundo, y con los gobter. 
nos civiles; toda su actividad y su fuerza—- creando usos que no 
existían en los primeros siglos, para conservar en los siguientes la 
unidad de la fé en la difusión de los creyentes, la santa libertad 
del poder espiritual contra las trabas que le impusiera la prepo- 
tencia y multiplicidad de los gobiernos temporales, fara operar 
en fin la corrección de los abusos particulares, á quedaría lugar 
el transcurso y relajación de los tiempos. Luego la nueva disci* 
plina, que pone en ejercicio los derechos del Primado para evitar 
6 remediar los inconvenientes á que por la mutación de los tiempos 
fué expuesta la antigua, léjosde argüir falta de previsión en Jesu- 
cristo, es ella misma un monumento visible de su próvido consejó 
en la constitución de este poder que la hijx) nacer» y en que la 
Iglesia ha hallado su salud* 

^ XXX. 

Si puede decirse que ^ la diseipKna dé Jkif é& ha mudada elgó* 
¿fiemo de la Iglesia en monarquíal En qué sentido debe tomarse 
esta palabra con respecto á la Iglesia ? Detestó Jesucristo esta 
forma de gobierno 1 ' 

Decir que por la disciplina de hoy se ha ^mudado el gobierno de 
la Iglesia en monarquía^ es una expresión muy inexacta. El go. 

bierno de la Iglesia es subsiancialmente el mismo é inmudable. 

Según la institución de su autor consiste en el ejercicio de varios 
poderes iguales entre sí bajo de uti solo poder, que los domina á 
todos para conseryar la um'dad de todo el cuerpo. Que este po« 
der único y dominante obre mas ó menos depende de los acciden^ 
tes del tiempo ; y no dejará de ser siempre el mismo, sea que por 
falta de causas ú ocasiones obrase muy poco ó casi nada, y raras 
veces, sea que por la abnndancía y repetición* de esas causas ú 
ocasiones, tuviese q«e ob|ar mucho y coir frecuencia.— Debiera 
pues habeirse dicho, no que se ha taudadiy en menarquía el gobier* 
no-d» ki^%istt««^ttoo que coHcentrajo eipte. ea una solo por su aii« 



tor, aunque fuese desde su'brígen semejante al de una monarquía 
po)- su propia naturaleza y constftucion, no manifestó el carácter 
de tal por actos exteriores y visibles, á lo menos en toda su extea- 
sioA, sino cuando las necesidades sucesivas de los tiempos fueron 
desenvolviendo las facultades que encerraba ; así como ef árbol 
no <feja de serlo en la semilla que lo contiene, porque entonces no 
se presente y deje ver en su propia forma hasta el tiempo en que 
eche su tronco, ramas y frutos : hay en esto ciertamente mudan- 
za, mas no de naturaleza, sino de calidades y accidenfes. 

La denominación misma de monarquía dada al gobierno de la 
Iglesia es también inexacta, y presta á los espíritus malignos y 
capciosos ocasión de calumniarle : así nada es mas urgente que 
fijar el sentido de esta palabra. Ella con respecto i lá Iglesia es 
Ta relación de una semejanza, que consiste en el único punto de 
partir el rayo del gobierno general de un solo hombre, como suce« 
de en la monarquía civil ; y como este, siempre que sea necesario, 
debe consultar y seguir él vo,to de la mayoría de los obispos que 
presiden á las Iglesias particulares en lo respectivo al mismo go« 
bierno general, se le llama monarquía mitigada con la arisiocracía. 
Mas á excepción de esto, ¡qué diferencia tan enorme y operativa 
entre elgobierno general de la Iglesia, y las monarquías y aristo- 
cracías seculares, tanto en los medios deque se valen, como en el 
principio que por lo regular las anima ! Estas se hacen obedecer 
por la fuerza, aquel por la caridad ; el poder de las últimas está 
acompañado casi siempre del orgullo del mando, del espíritu de 
dominación, del interés mundano que hace considerar la -autoridad 
como un beneficio propio, y una grandeza inherente á la persona ;* 
el alma del primero es la humildad de que dio ejemplo el divino 
MaestVo, y que obliga al mayor sin menoscabo de los derechos de 
su autoridad sobre los otros á hacerse menor, y al que precede á 
tenerse como siervo' de los demás, solicitó siempre, no de su propio 
ínteres, sino del de Jesucristo y del de la grey que preside. (Luc. 
c; 22, V. 25 y síg,) 

Hé aquí lo que Jesucristo encargó á Pedro, y á los otros Após^ 
toles: El no detestó la monarquía, ni vino á dar la preferencia de 
un gobierno sobre otro,* éiho dejó ser los que hay en el mundo, \6 
qué BÓn ; y áiítésbieñ máúáó dar al César lo quedes del César. -^ 
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Solo detestó el orgullo, la ostentacioQ del poder, el ahinco de siqe» 
tarlo todo á su voluntad» y mirar á su propio interés, l|pUuid9 }a 
razón y el bien común. De estos vicios, de que mucbfia vece^ 
adolecen los reyes de la tierra, quiso Jesuoristo precaver ásun dis» 
eípulos en el ejercicio de la sublime autoridad que les conSalNi ; y 
sia duda que esta tenia algo de semejante á la de aquellos» puesto 
que prevenía el peligro de un igual abuso, tanto como su remediOt 

^ XXXI. 

Si la mmarquia espiritual del Papa es un engaño fraguado por los quo 
hallan su ínteres en persuadir el absolutismo de la emria rofnana | 

La monarquía espiritual del Papa no es otra oosa que el episcot 

pado universal que ejerce en toda la Iglesia y sobre los obispos, 

no arbitrariamente, sino en las causas y en las oeurreneias en que 

el bien de la iglesia universal, ó de las partlculaies, demanda la 

intervención ó inñuencia de este poder supremo s puesto qué él, no 

menos que el subalterno de los obispos, est& sujeto á ejeróerae, co^ 

mo observamos antes, según la regla prescrita por PJkis, no en da* 

ño sino en bien de la Iglesia-^non in destrucüonem^ sed in ^Bd^kuw 

iionem. Luego és en vano que para alarmar contra él á los cris* 

tianos„ se le quiera llamar absolutismo. Si e^t>e ba tenido 6 tiene 

á veces lugar en la curia romana, se^i un abu^ del poder ; y el 

engaño de los que le persuadan como I fgÜi$no por el interés óprmfOr 

cho que de allí les venga, no debe jamas confiíndii^e, como lo con^ 

funde el Desengañador, con la creencia del poder mismo; el cual, 

estando fundado, según hemos visto, en la escritura, en la tradición» 

y aun en la razón, así como no necesita de )os fraudes de los hom? 

bres para autorizarse, no pierde nada de su valor por el abuso que 

á veces hagan de él los mismos hombres para gratificar sus pasiones. 

Por lo demás, si el absolutismo de la curia romana es verdadero 

ó &lso, ó si es ¿ lo menos exagerado por los que animados de) or* 

guUo y del odio sistemados contra ]Etoma, muestran un tnieres «as 

audaz y emprendedor en destruir la autoridad legitima del Papa, 

4)ue los otros en justificar sus abusos, es una cuestión de que pojr 

ahora contento de indicarla, no debo ocuparme. Sea cual filare 

su resolución, es evidente que los abusos no hacen regtis» ni pnf,B, 

han faka de poder y derecho legítimo, ni prueban jtampoeo que esí9 

9 



56 BNSAYO SOBRE LA SUPREMACÍA DEL PAPA. 

poder y derecho sea dañoso, ó pueda por lo mismo negarse, 6 dado 
por Dios restringirse por los hombres. No hay institución tan ne. 
cesaría, ni poder tan átil y legítimo del que no abusen los hombres, 
ya por ignorancia, ya por descuido, ya talvez por malicia. Es ne- 
cesario que haya escándalos, dice Jesucristo (Math. 18, 7) ; pero 
la sabiduría, la providencia, la bondad de Dios, sabe sacar de los 
abusos y escándalos muchos bienes, unas veces conocidos, pero las 
mas desconocidos al corto entendimiento de los hombres. "La obe- 
diencia al poder legítimo es el único garante del orden ; la Provi- 
dencia divina lo es de los otros bienes, á pe^ar de tos abusos de aquel» 

§ XXXII. 

Si la supremacía del Papa, ó la autoridad que ejerce en toda la Igle- 
sia y sobre los olispos, viene del despejo que los mismos obispos 
hayan hecho de su autoridad y facultades^ refundiéndolas en el 
Papa ? Si tebe decirse otro tanto de los Metropolitanos^ y dema¿ 
Prelados mayores ? ' 

*< Los mas moderados de entre ios ultramontanos (prosigue el 
Desengañador) dicen que los mismos obispos se despojaron de 
su autoridad y facultades, y las refundieron en el Papa. Y 3ro pre« 
gunto (añade), ¿pudieron hacerlo? ¿pudieron dejar nunca la díg« 
nidad y ministerio que Jesucristo les confirió, no para su provecho, 
sino para el de las particulares iglesias que les confiaba ? ¿ pueden 
defraudar á los fieles de los alivios y conduelos que les proporción 
nan las ftcultades anexas á la divina misión que Jesucristo^ recibió 
de su Padre, y les comunicó á todos generalmente sin preferencia 
de alguno de ellos? ¿ puede el común de los fieles indistintamente 
ocurrir á Roma, no digo ya en la América, pero aun en la misma 
Eurc^, ola bondad de Jesucristo para con los fieles se restringe 
(micamente á los acaudalados, y rechaza á los demás ?" 

Paia salvar la autoridad del Papa en toda la Iglesia y sobre los 
obispos, no es necesario ocurrir al despojo que los mismos obispos 
hayan hecho de su autoridad y facultades, refundiéndolas en el 
Pigpa ; y si algunos ultramontanos han querido ser tan nooderados 
que pensasen de esta suerte, ciertamente se engañaron : por con- 
siguiente todas las preguntas, que fundado en esta falsa hipótesis 
hace el Desengañador, no merecen respuesta.— A la verdad, los 
obispos no pueden rehusar las restricciones, que de su autoridad y 
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«jeultades les haga el Pi^mi dentro de sus diócesis, en las causas 
que asi k> pida la necesidad ó utilidad de sus iglesias particulares, 
^ déla ttAÍversal ; puesto que el derecho de hacer estas restríccio- 
fies, no es otra cosa que, ó el de suplir los defectos y correar los 
excesos de ios preladas inferiores, ó el de consultar el bien de la 
Iglesia iwiversal : ambos á dos atribuciones^ del Primado, que de- 
ben todos los obispos reconocer y acatar. Lo único que podría 
disputarse es, si hubo ó sigue habiendo causa suficiente para tales 
restricciones ; mas este juicio y su decisión no es de los subditos, 
¿ uo ser que se les conceda ei derecho de desobedecer y rebelarse 
contra la primera autoridad de la iglesia : él pertenece pues al 
mismo Papa, 6 á la Iglesia universal con el Papa. — Así es, que el 
Papa poniendo estas restricciones usa de su derecho, y no' necesita 
que los obispos consientan, ó se despojen voluntariamente en su fa- 
vor de las facultades restringidas.. Su consentimiento, solo prueba 
que ellos reconocen los derechos del Primado» y no que ellos le 
den por su sumisión alguno que con antelación no tenga ; así co- 
mo su ólencio, cuando pudieran reclamar algunas, prueba que ellos 
mismos están persuadidos de que tales restricciones son en muchos 
casos útiles, y aun necesarias. 

Sí nos contraemos luego á los MeiropoUtanas^ Preladas tna¡fáres 
y PairiareaSy como la jurisdicción de estos en razón de tale? es una 
emanación del sumo Pontificado,* aun mucho menos pueden rehu- 
sar al Papa, que cuando la necesidad ó utilidad de la Iglesia lo pi- 
da, reasuma y ejerza por sí las facultades, que haciendo sus veces 
ejercían aquellos dentro del distrito de sus provincias, naciones ó 
patriarcados, en circunstancias y tiempos, en que por la misma 
razón de necesidad ó utilidad de la Iglesia, fué preciso desprender 
una parte de la jurisdicción del Primado, y consignarla en manos 
de estos Prelados. Nada sufren de despojo lo que devuelven 4 su 
origen una jurisdicción que no le es propia ; y su consentimiento 
en que el Papa ejerza hoy por sí una jurisdicción que antiguamen- 
te usaban ellos por él, no es un acto de liberalidad, sino de la mas 
rigorosa justicia. 



^•a 



♦ Berardi. dissert. 3 de Patriarch. Primat. et Archiep. cap. 1»— Tomas- 
sin. vet. et nov. discip. tom* 1, lib. 1, cap. 14. 
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¿Donde está pues ese despojo de los obispos y de los prelados 
superiores á estoSi en favor del Papa? i Donde esa reíiision gra^ 
tíósa y voluntaria de sus derechos t— Ciertan^ente es preciso ha* 
berse formado una idoa muy falsa de la juríe^ccion eclesiástica, 
y del origen» causas y modos con que ha sido ejercida en la ge- 
rarquia establecida en la Iglesia, para concebir 6 suponer tales 
quimeras ! 

No es meneíiter ya responder á las preguntas del Desengaña- 
dor : ellas, á mas de nacer de una errónea suposición, envuelven 
por si otras no menos erróneas y antojadissaSé Pruébenos, que las 
facultades restringidas á los obispos son tales y tantas, que quede 
tnanca la dignidad y ministerio que Jesucristo les confirió. Pruébe- 
nos, que no se hubiese intentado» ni conseguido jamas por tales 
restricciones el provecho de sus iglesias particulares. Pruébenos, 
que la observancia de estas restricciones haya ido hasta defraudar 
á los fieles de los aUvios p consuelos justos y razonables, que pue- 
den pedir á stis Pastores. Pruébenos, que las facuUtides anexéis 
ú la dttina ndsion^ que recibió Jesucristo de su Padre^ y les comuni- 
có á todos genertdmenie^ sin preferencia de alguno de dios — es de- 
cir, sin darla á unos negándola á otros, — son por eso ilimiiahjes, 
de suerte que no puedan circunscribirse á ciertos lugares y causas, 
según lo pida el buen gobierno de la Iglesia» por la eminente au- 
toridad que creó el mismo Jesucristo en San Pedro, y sobrepuso 
á todos los demaSé 

Mientras que prueba todo esto, yo solo daré respuesta á su últi- 
ma pregunta, y ella servirá de explicar las anteriores. '<¿ Puede 
(dice) el común' de los fieles indistintamente ocurrir á' Roma, no 
digo ya en la América, pero aun en la misma Europa» ó la bondad 
de Jesucristo se restringe únicamente á los acaudalados y rechaza 
á los demás t" Respondo que ni uno, ni otro. El poder de la Igle- 
sia (lo repetiremos siempre), sea el que ñiere, no es para destruc- 
ción, sino para edificación de los fíeles ; y lo que se ha establecido 
para consultar el orden y bien de las iglesias, no debe convertirse 
en su daño. Asi es, que cuando la distancia ó la pobreza de los 
particulares no les permite recurrir á Ronla en sus necesidades 
privadas^-^tLun en la Europa— cesa y debe cesar toda restricción 
de la autoridad episcopal» especialmente cuando el negocio no dá 



filvsAYo soBitB LA Supremacía dei t>AiPA. 59 

lÉfipera. Por este principio irrefragable de equidad, que siempre 
lia seguido la Iglesia, un laico bautiza y un sacerdote simple ab^ 
auelve en caso de necesidad, sin que por esto se le haya puesto á 
nadie en la cabeza censurar ó declamar contra la ley, que en loer 
casos ordinarios reserva el bautismo al Presbítero ó Diácono, y la 
absolución al Sacerdote aprobado y expuesto.-— Por el mismo prin- 
cipb de equidad, el episcopado de América, á causa de su distan- 
cia, ha estado en posesión de dispensaren muchos casos reserva'* 
dos á la Silla Apostólica, sin que esta que no ha podido ignorarlo, 
«e haya opuesto, ni jamas lo haya impedido. ' La pregunta, pues, 
solo obliga á hacer excepciones : y ¿ quien no sabe que toda excep- 
ción, lejos de anular, afirma la regia contraria ? Con respecto á 
los negocios públicos, la distancia nada importa. Un agente en 
Roma, autorizado por el gobierno, obtendrá al instante todos los 
despachos del Papa. Nada mas se necesita* La experiencia nos 
lo pone á la vista. 

Aaota pues al aire nuestro escritor cuando, combatiendo la* qui- 
mera que deriva las facultades del Primado de la renuncia que los 
obispos hubiesen hecho de las suyas, dice : *' que estos pueden re- 
nunciar el obispado, pero quedándose obispos, no pueden renunciar 
las atribuciones, que por derecho divino están aneitas al ministerio 
•^que si son ministros han de servir, y si no sirven porque han re- 
nunciado el talento que se les dio para negociar, teme que sufran 
la agria reconvención qué se hizo al siervo perezoso, que enterró 
el talento, ó lo renunció, que para el caso es lo mismo :" y cuan- 
dp para esto aduce lo de San Agustin contra Cresconio — '^ no so- 
moB obispos para nuestro provecho, sino para el de aquellos á 
quienes ministramos la palabra, y el sacramento del Señor : y así 
debemos ser ó no ser lo que somos para nuestro provecho, sino 
para el de ellos." Los obispos no pueden desde luego, quedándo- 
se obispos, renunciar ó descuidar el ejercicio de las facultades de 
su divino ministerio, que tienen expeditas^ porque esto seria incur- 
rir en la nota y castigo del siervo negligente y perezoso : mas 
al mismo tiempo están obligados á abstenerse del ejercicio de aque- 
llaSy que por un mayor bien de sus propias Iglesias ó de la univer- 
sal, se les htm restringido, y están reservadas á la autoridad su- 
prema, excepto en los casos de necesidad; porque lo contrario 
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seria desobedecerla abiertamente, pretender desatar lo que ella 
ata por un privilegio singular que le fué concedido por el mismo 
Jesucristo, romper en fía la unidad del gobierno general de la Igle- 
sia. Lo que S. Agustín amonesta á los obispos es, no tener ocio- 
so su ministerio, por una culpable negligencia, ó no emplearle en 
su propio provecho, sino en el de sus ovejas ; mas estaba rauy 
distante de creer, que dejaba un obispo de aprovechar á su gre^, en 
los casos en que el orden y la conveniencia publica exigiera, que 
el primero y universal Pastor se reservara hacer en provecho de 
ella, lo que por la sfubordinacion que le debe su inmediato Pastor 
se abstenía por entonces de hacer. 

§ XXXIII. 

Si esta autoridad del gefe supremo de la Iglesia es contraria ai de- 
recko divino, trasiomadora del plan de Jesucristo^ nociva y per- 
judicial á la Iglesia entera, y tiránica 1 

No hay corazón católico que no se horrorice con sola la propo- 
sición, de esta pregunta. Sinembargo, el Desengañador, insistien- 
do siempre en la idea de que la autoridad del Papa sobre los obis- 
pos y en sus Iglesias no puede tener otror apoyo que la supuesta re* 
nuncia de estos, sigue diciendo *^ que lo que parece verdadero es, 
que si uno ú otro en determinadas circunstancias y casos particu- 
lares, recurrió á la primera silla, nunca el cuerpo de los Pastores 
ha hecho tal renuncia ; y cuando la hubiesen hecho, nunca el ge- 
fe supremo de la Iglesia debió admitirla, por tontraria al derecho 
divino, trastornadora del plan de Jesucristo, nociva y perjudicial á 
la Iglesia entera, que por tan imprudente paso de sus Pastores, se 
veia privada de socorro en sus urgentes necesidades, cuales son las 
que la curia se reserva á su conocimiento, sin considerar los gra- 
vísimos daños que resultan de su tiránica conducta ; y que han Ho- 
rado los Bernardos, Gofridos de Vendoma, Zabarelas, Aliacos, 
Gersones, Cusas, 3' otros." 

Si fuera necesario para sostener esta autoridad del Papa, apo- 
yarla en la renuncia de los obispos, nada seria mas ilLcil que mos- 
trar no á uno ú otro, sino^'á casi todos los del occidente, y aun algu« 
nos del oriente, recurriendo con frecuencia á la primera Silla, no 
solo para consultarle sus dudas, sino también para pedirle la ínter. 
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vención de su autoridad en muchos negocios y casos, á que creían 
no alcanzar sus facultades, ó á lo menos ser útil y conveniente á 
sus mismas iglesias, el reser'várselos al supremo Pastor. Recor* 
daría, que si los obispos de África y los del oriente renunciaron 
varios derechos, aquellos en favor de su Primado nacional, y estos 
en el de sus Patriarcas, quienes por esta vía los adquirieron, y 
ejercian en las diócesis de sus subditos, como vimos arriba — fué 
ipucho mas natural y conveniente que hiciesen otro tanto en con. 
sideración del Primado de toda la Iglesia. Observaríamos en fin, 
que las reservas pontificias son guardadas desde muchos siglos acá 
por todos los obispos católicos, lo que prueba su general consenti- 
miento ; y que entre ellas una de las mas considerables, como que 
restringe la jurisdicción ordinaría de los obispos aun en el for& sa« 
cramental de la penitencia, cual es la reserva de ciertos pecados 
^aves, tiene la sanción expresa del c9ncilio de Trente, es decir, 
del cuerpo entero de los Pastores.* 

Mas para nada necesitamos de la renuncia de los obispos, pues 
oonveiicimos ya^ que el derecho, que ejerce el Papa de restringir- 
leseen algunas causas la autoridad, es una consecuencia necesaría 
de las atribuciones del primado, y así totalmente independiente de 
la voluntad de los mismos obispos. Por eso es que el concilio de 
Trento, declarándole uno de estos derechos^ el de reservase cier^ 
tos graves crímenes, no dice qué lo tiene por renuncia, ó transmi* 
sion en él, de las facultades de los obispos, sino expresamente por 
la suprema potestad en la Iglesia universal, que es lo mismo que 
decir por razón del primado : pro suprema potestate siU in ecclesia 
wmersa iradUa* Pero de esta potestad misma de restringir la 
autorídad de les obispos, aunque no venida de la renuncia de estos, 
sino de la institución de Jesucristo, es de la que se atreve á decir 
el Desesgañador, q^e es contraria al derecho divino, trastornadóra 
del plan de Jesucristo^ nociva y perjudicial á la Iglesia entera, y 
tiránica f Veamos si es posible que así sea. 

1°. La autoridad de los obispos es de derecho divino. Mas ¿en 
donde ha prohibido este el restringirla ? Si tal prohibición hubie- 
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* Pontífices máximos» pro suprema potestate sibi in Ecclesia universa 
tniibtLf causas afiquas críminum graviores suo potuisse peculiañ judicio 
reservare^ Ses, 14, cap. 8. 
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ra, no habría podido restríngirse» como la vemos en todas partes 
restringida, ¿ los términos de una diócesis, y si á esto dio lugar 
el buen orden y utilidad de la Iglesia ¿ porqué el buen orden y 
utilidad de la Iglesia no ha podido ser una causa igualmente justa 
de restríngirseles algunas de sus facultades por aquel, á quien Je« 
' sucristo puso de atalaya sobre toda la Iglesia y cada una de sus 
partes, para mirar por ese buen orden y utilidad común, y que le 
dio la suprema potestad para procurarla por los medios que esti* 
mára convenientes á su consecución ? Luego el ejercicio de la 
potestad pontificia en esta parte no es contrario al derecho divino^ 

2°. Si no lo es, no puede decirse tampoco que trastorna el plan 
de Jesucristo ; pues entonces Jesucristo, cuya previsión alcanza é, 
todos los siglos, habria prohibido toda restricción de la autoridad 
episcopal, y su Iglesia que ha hecho siempre profesión de seguir 
fíehmente el plan de gobierno que le trazó, jamas la habría con* 
sentido. Al contrario, nada mas conforme al plan que se propuse^ 
de dar unidad al gobierno por medio de un gefe univer8al-H{ue el 
que ya que no era posible que este obraise todo por si mismo en 
toda la. extensión de la Iglesia, se reservase algo en cada una de 
sus partes, para hacer sentir en todas el princiiHO de la unidad, y 
para mantener por actos positivos la subordinación, que sola puede 
responder de aquella, y perpetuarla. 

3°. Siendo esto asi, como no puede dudarlo la sana é imparcíal 
razón, ¿ como el ejercicio de semejante autoridad puede por sí mis- 
mo ser nocivo y perjudicial á la Iglesia enteral Cuando no pro- 
dujera otro fruto que estrechar la unidad por otros tantos víncu- 
los, como son las restricciones — la unidad, digo, sin la cual perece 
el verdadero cristianismo, y por consiguiente el episcopado ; y con 
la cual no hay mal que no sea tolerable y susceptible de remedio, 
— bastaría esto solo para concluir que esa potestad restríngeme 
del Papa, lejos de ser nociva y perjudidaly es, ha sido, y será, 
salubérrima á la Iglesia entera. 

§ XXXIV. 
Causas de las principales reservas pontificias. 

El deseo de evitar la proligidad apenas me permite indicar las 
causas de las mas usadas reservas, para deducir su especial ñeco* 
sidad, ó utilidad. 



I I 



* Can, 3, 5, 6, caus. 18, quest. 2. Berard. Commentar. in ju«. peúeHf 
diflsert. 4, cap, 5. 

f Cap. 9 de haeret. 

t Cap. tílt. de relig. domib.— cap. un cod. tit. in 6<^.— Bonif. VIIÍ. c«f ; 
im d« voto in 6°. ' 
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1^. jpomenzaroa los obispos* á turbar la vida solitaria y contem- 
plativa de los monges, antojándoseles ir con frecuencia á oqw 
lebrar en los monasterios, acompañados de una inmensa multitm} 
del clero y del pueblo : fué preciso pues empezar por eoartarlei 
esta facultad, como lo dispuso el santo Papa Gregorio el Grand6«* 
Comenzaron ¿ abusar, en grave detrimento de los bienes y rentM * 

de los monasterios, de la facultad de visitarlos y de exigir con e9t# 
motivo los derechos pecuniarios de procuración, y cuarta ¿e oblar 
cienes : á ao ser pues que se consintiera en el menosQ^bo y ruin^ 
de estas obras tan piadosas y útiles á la Iglesia, era indispensabl# 
eximirlas en esta parte de su jurisdiccion.-^No alcanzaron á im? 
pedir que bajo el pretexto de religión se introdujesen en sus dióoe* 
BÍ8 nu0vas órdenes de regulares, cuyas reglas abrigaban el yene- 
no de las heregías y cismas, como fu^roni los íVailes llamados Jos 
pobres de Lyon /f fbé pues oportuno reservar á la Silla Apostóliei^ 
la aprobación de las nuevas órdenes y reglas, como próvidamente 
lo ordenó el concilio de Letran bajo de Inocencio ÍÍL^ y lo eoi^ 
firmó el de Lyon bajo de Gregorio X4 

Eo fin^)Sor no detenerme mas en este solo punto-— las órdenes 

religiosas, si divididas en fracciones y aisladas bajo la pleiia juriSf 

dicción de los obispos, podían auxiliar y ser útiles á ib npiénos por 

algún tiempo á cada diócesis an particular, no podían ciertamente 

perseverar en el espíritu de su instituto, ni servir de mucho á }^ 

Iglesia universal, á no ser que reunidas ^n grandes cuerpos', que 

abrazasen una multitud de diócesis, uniformaran su gobierQO 4o 

«uérte que se mantuviera en todas y cada una de ellas la obser^ 

rancia die sus reglas propias, y el particular niocjo de yivir qu^ 

distingue un instituto de otro. Desde entonces era imposible 4^? 

jarlas i merced de la voluntad varía, y prepotente*jjurisdiccÍo?i dfí 

los obispos, sin exponerlas á eontínuos cambiamientos, y al cabQ 

á su total destrucción ; pues de la me^or alteración qu^ bieiera 

cada obispo «9 las casas mcmástices de su peculiar dv^^esip, §e )^? 

bria resentido al instante todo el cuerpo, y caminado este á su di^- 
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hicion por la divergencia de su» partes, y por su disonancia coa e! 
fin cQinun que debía asimilarlas entre si. Fué preciso pues exi. 
mirlas ep gran parte de Ja autoridad de los obispos» y subordinar 
cada uno de los cuerpos que ellas forman á un superior general^ 
qu# bajo el supremo Pastor de toda la Iglesia, lo animase todo;, lo 
gobernase» y le diese un impulso uniforme hacia el fin intentado 
por los santos Fundadores.'" • 

2°. Causas no menos justas y plausibles concurrieron á hacer 
las otras reservas. Hasta el siglo XII., como ningui^^^obispo or* 
denaba sin destinar al mismo tiempo al ordenado á un oficio en 
cierta y determinada Iglesia, y sin conferirle la renta ó beneficio 
correspondiente, no se conocieron clérigos ociosos é incongruos. 
Mas» separada desde entonces la ordenación sagrada de la cola, 
cion de beneficios» empezó á introducirse el abuso de ordenar 4 
muchos supernumerarios, esto es, sin título ni congrua. £sto9 
ocurrian de todas partes i Roma, quejándose de que sus obispos, 
contra lo dispuesto por los cánones, se desentendian de darles co- 
mo subsistir con el decoro del estado» y pedian al Papa que les 
mandase proveer algún beneficio ya vacante, ó que vac^m^ ó se lo 
confiriese por si mismo. De aquí los mandatos de providendo, las 
gjmciaa espectatívas^ y los derechos de prevención y de concurren» 
da; &i cuyo Jugar» después de abolidas estas prácticas por el con» 
cilio de Trente á causa de los frecuentes fraudes de los pretendíen* 
tet^ sucedieron finalmente las reservas de cierto numero de benefi. 



* iodo el que libre de preocupaciones apoye bus juicios en el sdid^- 
mo Amdunento de la ezperiencia, no puede oejur de caav^iir en k> ^ue 
acabamos de decir. Por eso es, que el concilio de Trente respetó y con- 
servó las exenciones de los regulares, menos en algunos puntos que se 
evsyemn necesitaban de alguna nueva providencia para establecer la pac 
entre los ebispos y los regidares, y consultar el buen orden y edificación 
en el ejercicio de los sagrados ministerios. Los escritores que tanto gri* 
tan contra las exenciones de los regukares por los abusos, desóntenes, 
Goafusipnes, &c, que de ellas nacen, consideran las cosas por solo un as- 
pectp. Defbcto es este muy garrafal de lógica. Porque supuesto que no 
hay institución humana de oue no abuse la malicia de ios^oadnes, y que 
no tmiga alguna incomodioad y peijuicio, antes de condenar alguna no 
basta considerar los males que se onginan de ella, sino que también es 
necesario considerax los bienes, contrapesar los unos con los otros, fbr. 
mar cálculo y darle su justo peso : entonces es tínicamente que se podrá 
dar una sentencia recta. Por lo demás, quien desee saber lo antiguo que 
sen knaxeocioBes concedidas i los monges y i otros regulares, puede 
aoQSultar el Antifebronio de Francisco Antonio Zaearia, tom. 4» Iib.d. 
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cio8 en las diéceaís de los (Pispos, con que fa Silha Apostóliea, ora 
«vpfiendokM defectos y corrig^iendo los abusos de estos, pudiese pro- 
veer á la coagrua sustentación de los clérigos recurrentes de las 
mismas diócesis^ ora consultando el interés de la Iglesia unitersal, 
que está á su cuidado, turiese como recompensar á los eléfíffoé 
que merecieran bien de ella por serricios importantes, que se re* 
fundiesen en su auxilio, defensa, 6 dilatación. 

3^. Hay ciertos delitos, como el de la heregía y apostasUty que 
&tacan la^^reencia universal, sobre la cual ninguna Iglesia tiene 
mejor derecho de juígar queía romana de quien debe tomarse 7d 
• certidumbre de laféy según decia Gerson ;* y que por su fatal con- 
tagio ponen en peligro á toda la Iglesia, de que el Papa está en- 
cargado : hay otros que, por su enormidad y atrobidad, merecen 
que se les difíeuhe mas su absolución, á ím de inspirar á ioer reos 
sentimientos mas profundos de penitencia, y á los otros fíeles los 
de un santo temor de cometerlos ; de los que por tanto, (Mee el 
concilio de Trente, se creyó siempre por los antiguos Pa^resr ffete 
conducia itiucho á la disciplina del pueUo cristiano, qtre no euaf* 
quiera sinP^olo el Sumo Sacerdote absolviese de ellos ; y qne es 
eeidlbnne á la autoridad ^ina^ que esta téBer^» tenga stí efecte 
no úaíeamente en la policía exterior, si también «uite I>Ioe.f Ha 
sido paes necewEúría y eonreniente la reserva de fa ai^K^teien' á& 
ciertos pecados y censuras. 

4^. ISi las dispensas en favor de los particulares sé hacen en . 
todas partes f&ciles y frecuentes, la ley que consulta el bien pábíi- 
co presto se débiiitaria, y caería en desusó, sobreviniendo' ai punte? 
en la sociedad todos los daños que aquella quiso evitar. Luego, 
generalmente hablando, ha sido muy conveniente dificultar á ve- 
ces <lá dispensa de las leyes eclesiásticas, restrihgiendo esta facul- 
tad á los obispos casi siempre demasiado condescendientles, y re- 
servándola á solo el sumo Pontifíce. 

Mas si se habla en especial de las leyes que repfxreban ciertos 
matrimonios, 6 que impiden las órdenes sagradas ó su uso^ se vé^ 
crecer la necesidad de reservar su dispensa en la misma proppr-' 
cion en que crede el ínteres de la socieda<i poHtiGa. pristiailaf— 4e 

♦ Ge»on senn. de ascens. Dni ad Alex. V. 
t Gonc. TOd. eec. xivi cap.vii. 



fkt KKSATO 80ÉRE lA SVPRBkAClA DEt ^Al*A. 

tan cuales son el flUHrimoflto y el farden Mcro, los dos ejes dobre 
C|Ue niedan-'Men que las leyes que los reglan sean santas é mTÍOj> 
lables 2 lo que no serían» si los obispos sujetos en todas partes al 
influjo y pretenda de los reyes y cortesanos^ ó de los ricos y 
poderosos de sus diócesis, que son por lo regular los que mas an- 
sian las dispensas, y tienen mas eficaces medios de obligarlos ¿ 
que se las concedan empleando los resortes del temori cuando no 
han valido las importunidades insinuantes y continuas de los rue- 
gos, si los obispos (digo) tuviesen indistintamente como cotnpla<* 
cerlos, cediendo á sus antojos y caprichos. Entre los gentiles se 
tenia gran reverencia ¿ las leyes generales impedientes del matri- 
monio, y su dispensa no era dada por los majistrados de las pro- 
vincias, sino solo por el emperador,'*' á quien, como jefe supremo 
del Bstado, estaba reservada : y ¿ porqué entre los cristianos, para 
quienes el matrimonio ha sido elevado á la dignidad de sacramenio, 
no lo estará al jefe supremo de la Iglesia ?*-De los impedimentoa 
canónicos que se llaman irregularidades^ solo añado que las leyes 
eclesiásticas que los establecen, soft preceptos principal y directa- 
mente impuestos á los obispos, prohibiéndoles ordenar 6 admitir al 
Uso de las órdenes á las personas notadas con aquellos ; y la razón 
tnisma dicta que nadie puede dispensarse á sí mismo de los pre- 
ceptos que lo ligan, sino que debe esperar la dispensa del superior, 
4 quien por la naturaleza misma de la ley está reserVadaéf 

^^. El último y definitivo juicio, por el cual se declara que el 
alma de un justo reina con Crísto en el cielo» bien sea á mérito 
del martirio sufrido por él, ó de sus virtudes heroicas y perseve- 
tantea hasta el fin, y por el que á consecuencia se manda que en 
toda la Iglesia se le dé un culto público (que es lo que se llama 
CAttOfttzooon) siempre perteneció al Papa, como que en calidad de 
Juicio último é irreformable es propio de la suprema potestad, y ea 
cuanto abraza un precepto que obliga á todos los fieles, debe enia«> 
kiár de la potestad extensiva á la Iglesia universal : caracteres 
ambos que solo se hallan en el Primado, ó jefe de la cristiandad. 

♦ I^. tínic. cod. Theod. si nüpt. ex rescr. pet»— Leg. 1 et 2 cod. Jus- 
tin. coa. tit.— Leg. 23 et 29 cod. de nupt.— Leg. 9 cod. de incest. et inut. 
ttopt. — Cassiodorus lib.9, V8riar.46. 

t Véase fienurdi in lus eccles. tom. iv, part. 3, disert. 4, cap. illt. 
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Maft el prioier juicio, que después de un prudente examen aproba- 
ba la vida y milagros de un mártir, ó de otro siervo de Dios, y se 
permitía su culto en una diócesis, 6 en una provincia (que equivale* 
4 lo que hoy se llama beatyicacúm)^ tocaba antiguamente al Obis* 
po con su clero, ó como' en el África, al Primado de aquella pro« 
vincia con los obispos sufragáneos** 

Pero por descuido ó connivencia de algunos obispos lleg6 á 8U< 
ceder, que el pueblo crédulo y supersticioso venerase como santos 
en ciertas iglesia^ 6 capillas, no solo á los que no merecian este 
nombre, si también á los que positivamente habían manchado su 
▼ida con grandes crímenes— á los ladrones y ebriosos— -creciendo 
alguna vez el engaño padecido por los obispos hasta prestarse ellos 
mismos á levantai;les altar -en el lugar, donde se creían sepultadas 
aus reliquias. Tal fué el que se habia consagrado en un monas^ 
terio cerca de Tours, donde su obispo S. Martin, no hallando mo« 
numentos^ auténticos de haber sido mártir, el que allí se veneraba 
como tal, descubrió por sus oraciones á Dios, que era un famoso 
ladrón muerto por sus delitos, seguÉ lo refiere Sulpicio Severo- 
-en la viáü de S, Martin, cap* 8. — ^Un otro, á quien mataron en el 
tiempo mismo en que se entregaba á la bebida y embriaguez, re- 
cilúa culto en cierta Iglesia, figurándose el pueblo por su ignoran- 
cia y simplicidad ^ue hacia milagros, lo que prohibió Alejandro 
III. según aparece del cap. 1^. de reUq. et''venerat sanet. Para 
cortar de raiz tamaños abusos, ¿ qué cosa pues mas racional y 
conv^ente que reservarse también á la Silla Apostólica la beatú 
Jieadon de los santos, ó ese primer juicio diferido antes á los obis- 
pos, por el cual se permite solo ó se aprueba el culto en. una Igle- 
fda, dióceás, ó provincia — á fin de que esta causa, en que se inte- 
resa la íé de los fieles y el honor de la religión, se co^nience por 
aquel que debe al cabo concluirla, con toda la regularidad del pro- 
cedimiento sujeto á leyes fijas, uniformes y bien calculadas, y con 
toda la justificación de las pruebas que excluya los recelos y las 
dudas! 

Dígaselos ahota de buena fS, si en todas estas caudas indicadas . 
hasta BK{tá hh habido ó no razón, no digo ya suficiente^ sino tam* 



^ 8. Aüjgf. in brevicülo collationum cum Donatistis coUat. 3, cap. 13* 
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bien necesaria é inescusable, comprobada por toa hechos irreíra-' 
:gable8 de la historia, y justificada por los principios mas claros de 
la jurísprudencia, para restringir la autoridad diocesana de k» 
obispos / Pues tales son )as principales, que la curia (como babla 
el Desengañador)* se reserva á su conocimiento; y esto no (según 
. añade) por el imprudente paso de la renuncia de sus derechos que 
hubiesen hecho á favor de la curia los Pastores^ sijio, como aca- 
bamos de ver, ejerciendo el Primado por el órgano de los oficiales 
de la curia sus propias y peculiares atribuciones de velar y procu- 
rar el bien de la Iglesia universal, y de suplir los defectos y corre- 
gir los excesos de los obispos, 6 los abusos de sus particulares igle- 
sias ; ni tampoco por esto se vé alguna de estas privada de socorro 
€n sus mas urgentes necesidades, porque como ya dígimos, cuando 
en una diócesis ocurra alguna que verdaderamente lo sea, y na 
dé lugar ó tiempo de recurrir á Roma, cesa por entonces Fa re- 
servación, y se' rehabilita la autoridad de los obispos. 

Nada añado aquí de las causas legítimas de haberse reservado 
la institución de los obispos, fti de las de otras semejantes reservas 
que han disminuido la jurisdicción que antiguamente ejercían los 
Metropolitanos y Prelados mayores ; porque por ellas el Sumo 
Pontífice, hablando exactamente, no les ha restringido como á los 
simples obispos la autoridad, sino que ha reasumido ía suya pro- 
pia, puesto que como ya tenemos indicado y probaremos mas ple- 
namente en la sección II., la antigua autoridad de los metropolita - 
•nos, &c., no les era ingénita y propia, como lo es á los obispos la 
suya, sino derivada del primado, y comunicada á ellos por reque- 
rirlo entonces la utilidad de la Iglesia: cosas tan diversas son 



* Es de notar que todos los que como Villanueva, aborrecen la auto- 
ridad del Papa, y conspiran 6 á rebajaria ó á insultarla, excusan cuanto 
pueden designarle bajo de este nombre personi^l, claro^/detennin;^, ó 
del equivalente de Gefy de la Iglesia, Sobenmo Pontífice, 4*c. que ven 
ser por sí mismos harto venerandos ; y emplean en su lugar el afectado 
rodeo de palabras abstractas y ambiguas, llamándole casi siempre la cu* 
ria, el curialismo, la corle romhna, como si buscaran en ellas un salvo 
conducto para desfogar bu ira, y asestar impunemente al Pladi-e común 
de los creyentes sus mas envenenados tiros— ó mas bien ^ c^mo^ si hnbie- 
sen estudiado un disfraz para encubrir con ellas á su propia conciencia, 
ó á los ojos de sus lectores, lo vergonzoso, lo repugnante, lo escandaloso 
de su atentado. 
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sjneni^argo lai^qm» comunmeiite coafunden entre sí los superficial. 
fes criticos, qm impugtiaQ á ojo cerrado las reservas. 

Ijéjqs |>ue8 de haber sido nociva y perjtdieiai á la Iglesia la po- 
testad de restringir las facultades de los obispos, qoe envuelve el 
Primado» le ha sido necesaria» y á su vez convementísinia. Y si 
esto es así ¿ como puede decirse Uránica respecto de los obispos 
inianios? La idea áQ.Üraaúa importa una de. dos cosas, ó una au- 
toridad usurpada, 6 una autoridad sin regla. Hemos demostrado, 
1°^ qae la potestad restringente del Papa respecto de los obispos 
nace del Primado mismo : luego no es usurpada"^2°j que ella en 
las refetripctones hechas ha consultado el bien y provecho de la 
.Iglesia, que ^s }a norma prescrita por Dios para que sea recto el 
uso de la potestad t luego no se ha desviado de la regla* ¿ Con 
qué. cara pues se pos dice, que esta potestad es üráTuka, ó como la 
calumnia Tambarim,* que tiende á invadir la jvriaiiccion de ios 
ohispo$, y 4 tiMrhar &U8 derechos 1 — como si esta jurisdiooion y estos 
dereciioe no reconocieseu ni subordinación» ni límites I Posible es 
0Ín duda que alguna vea no use el Papa bien de las facultades re- 
servaidas, A jpfa uoofteea, y engaño de los pretendientes, ó de los 
que k rodean* 6 sea si se qai^e por no ser siempre superior á las 
flafttsssas de la huniaAÍ4ad; mas esto será no defecto de la antori* 
dad» sino del hombre que abusa de ella ; y puesto que no hay cosa 
tan santa y tan ¿til que no tenga ciertos inedhvenientes, 6 dé que 
nopuaia abusar el hombre, antes de condenar la autoridad restrin» 
gente de la Silla Apostólica, y de querer eliminar de la Iglesia las 
resewaa 4 ella cotuúguientes» seria muy de razón que el Desenga- 
llador, 6 cualquiera otro que piense como é!, se tomase la pena de 
comparar los gravísimos males que (según su parecer) resultan de 
¡a amduetay estío es, del u^o que hacen de ellas los Papas— rcon los 
ique resultálian de no haber tales restricciones ó reservas, y de 
pivbttinas que los primeros pesan iftas que los últimos. 

§ XXXV. 

Si esta wloridad del Gefe de la Iglesia sobre los obispos fu^ el mon 

tíoo de los lamentos de San Bernardo, y de otros 

Varones célebres de ¡a IgiesiaiV 

Btttré tantt feneilios derecho á preguntarte ¿ á qué vienen aquj 



**C«p. 11, { xw, pág. 164, y 5 xnr, pág. 173. 
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los ¿ZofM, que nos recuerda de ht Bemardét^ Gefridioi d$ Ymáa* 
sita, ZabareJaSi ÁUaeot^ Cfersones^ CiMot, 4^. 7 ¿ Por Tentura pre- 
tendieroii estos, como él, igualar entertmiente los olmpos al Papa 
en el honor y la potestad? ó desconocieron ..en el Primado de la 
Iglesia la potestad de modificar la jurisdicoiMü de los obispos, y de 
reservarse ciertos negocios en las diócesis de ebU» á su conod. 
miento? Nada menos. San Bernardo confiesa claramente esta 
potestad sobre los obispos y sus orejas, cuando hablando con el 
Papa Eugenio en el libro de eontider» 2, c. 8, le dioe^-*^ Tdi eres 
á quien se entregaron las llaves, á quien se confiar<m las ovejas. 
Hay otros porteros del cielo, otros pastores de rebaftos«,-..Mas tú 
eres solo el Pastor, no digo de las ovejas, si también de todos los 
pastores. Los otros entran en parte de la solicitud del rebaño, 
mas tú eres llamado á la plenitud del poder. La jurisdicción de 
los otros es restringida dentro de ciertos limites ; la tuya se eztien. 
de sobre aquellos mismos que tienen jurisdicción sobre lea otros."* 
Y expresísimamente Gerson^ de quien no menos se abusa para 
atacar con su crédito las reservas pontificias, reconoce como un 
derecho indudable de la Silla Apostólica el de resttingir por jus* 
tas y razonables causas la autoridad de los prelados mayores, 
cuales son los obispos ; así como lo tiene el Obispe para fímitar, 
y aun excluir la de los prelados mmiores, cuales son ios curas ; 
por la razón harto ifotable de que la plenünd de ¡a anOoridad epu . 
copal estuvo en SemPeárOy y está en sus sucesores^ eomo enlafu¡en^ 
te de donde se deriva á los otros.'f 

^■- ' ' ••! I !■■ !■! I II I ,1, , | ,M,|,^ I i m , ? «| lili ■ !■ ■! » I II I I I ■■■ I 

* Tu es, coi claves tradit», coi oves credita sunt. Sunt quidem et 
alii coeli janitores, et gregum pastores ; sed tu úaí^í gloríosius, quanto et 
differentitts utniínque pree csteris aom^i heiedi^sti. Habent illi sibi 
assignatos greges, singuli singólos ; tibi univend crediti sunt, uni mras. 
Neo modo ovium, sed et pastorom tu unus omnium pastor..,M,£igo, jnx- 
ta cañones tuos, alii in partem solicitudinis, tu in plenitudinem potesta* 
ti8 vocatus es. Alioram potestas ceitis arctatur lim^tibus ; toa extendí» 
tur et in ipsos, qui potc^atem super alies accepenint. Nonne, si cansa 
eztiterít, tu episcopo coeliun plauoere, tu ipsum fül> episoopatn deponeie, 
etiam et tradere satanie potes ? 3tat erso inconcussum prívile^^uoi tunm 
tibi, tam in datis clavibus, quam in ovimis comendadatis.---S. iBemiiidni 
loe. cit. 

t Status pnelationiB episcc^MJls habait in Apostolis, et sacceaorüras 
usuin, vel exercitium su» potestatis sub Papa Petro, et suGcesoríl^s cjus, 
tanquam^^ub habente, vel habentibus fleniiudinem fontakem spiseopélÁs 
auctoritatis, Unde et quoad talia mmores pnelati, scilicet Cunítí, pub^ 
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Su maestro el cardenal Pedro de Aiüy ó Aliacoy lejos de buseav 
la reforma de la Iglesia que tanto deseaba, destruyendo la autoría 
dad del Papa, como querían Lutero y los reformadores del siglo 
XVI.,"" ó induciendo á emanciparse de ella con insultarla, depri* 
miría y negarla sus facultades, como lo hacen los nuevos reforma-r 
dores de nuestro siglo, Tamburini, Pradt, Villanueva, &c. ; por p\ 
contrario hacia depender la reforma precisamente del perfecto rei»« 
tablecimiento de esta autoridad santa, que Jesucristo habia esta^ 
bleeido para mantener la unidad entre sus miembros, y contenéis 
á todos en su deber ; puesto que decia formalmente que " mientras 
durase el cisma, que por entonces afligia á l^ Iglesia, los miembros 
de esta estaban separados de su gefe, y no habiendo en ella Eoó> 
nomo y Director Apostólico — ^es decir, no habiendo Papa, á quieii 
toda la Iglesia reconociese y se sujetase^-riio habia que espe^tfii* 
que fuese pqnble la reforma,*^1[ 

¿De qué se lamentaban pues San Bernardo y los autores ecle^ 
siásticos del siglo XIV. y XV.? No ciertamente de haberse alte? 
rado la doctrina, el culto, ni el poder eólesiástico ; puesto c¡¡a» qo 
se puede alegar un solo pasage en que alguno de estos doctores 
haya ni siquiera imaginado mudar la fé de la Iglesia, ni corregir 
su cutíoy ni derribar la autoridad de sus Prelados, y mucho roéoos 
la del Papa, que fué el blanco adonde después vino á parar la re- 
forma de Lutero, y lo es hoy de aquella que bajo la máscara de 
católicos promueven por rodeos y artifíoiosamente los que desacre- 
ditan la autoridad pontificia de usurpada y uránica^ cien veces inas 
peligrosos que los mismos protestantes. Lamentábanse ánicameo- 
te de la relajación de costumbres del pueblo cristiano, y del claro 
mismo, sin exceptuar el de Roma ; de la negligencia da esta m 
reformar las suyas propias, y las de las otras iglesias ; de los abi|? 
sos en fin de la autoridad, ejerciéndola no siempre con \% reotijtiid 
que demi^da el bien eomun, sino de acuerdo con qI interés de \fm 
{Mtidones. 

§aat Episcópis, a quibus «sus sus potestatis quandoque limitatur, vel sx^^er 
tur ; et sic a Papa posse fien circa pnelatos majores, ex certis, et ratioa- 
alnlibus caosis, non est ainbigendum.-^Genson, 4e stat. epcles. c&tanA.% 

* Sleid. lib. 7, fol. 117. 
f Coiic. de S. Lu4. 

11 
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S. Bernardo se dolía de ver en su tiempo combatida la Igtosui 
mas peligrosamente por las cotímibres de sus hijos, que lo había 
sido en otros por las persecuciones de los infíeies, y por los erro- 
res de los hereges, hasta llegar 4 decir, que la Iglesia podía que- 
jarse con Isaías de que 9U amarara ¡a mas amarga^ y la mas pe- 
ligrosa estaba en la paz,* Mas con esto mismo ¿ no di6 á entender 
claramente que lloraba, no alguna especie de innovación en la 
Iglesia acerca de su doctrina, ni de > su goUemOy sino solos los 
males que venían de la relajación de costumires ? Así se vio que 
cuando algunos genios inquietos y turbulentos, c(»no un Pedro de 
Bruis, un Henrique, un Arnaldo de Brissía, no contentoa con re- 
prender lascostumbres, se propasaron á negar el poder eclesiástico 
al Papa y á los o.bidpos por la relajación de sus costumbres^ aquel 
grande hombre no pudo sufrirlo por instante, y combati4^ con una 
fuerza invencible, no menos por la ^i^ de la Iglesia, qus por I4 
autoridad de sus Prelados y de su Grefe.f 

"¡ Qnien me diera (decía el mismo S. Bernardo) que viese áotes 
de morir la^I^esia de Dios, como ella era en los primeros 
diasl^^f Por esta expresión deiseaba sin duda que renacieran laa 
primitivas virtudes del cristianismo ; mas estaría muy léjoa de 
penetrar su mente el que creyera, que deseaba también restable* 
cerlá antigua dUcipHna: porque no podía ignorar este Taroü 
prudentísimo, que aunque en sustancia sea uno mismo é invariable 
el régimen de la Iglesia, no podia ser una misma en todos tiempos 
la disc^Una ; es decir, el modo de ejercerse el poder eclesiástico 
por el Gbfe que está al frente de W Iglesia, y por los prelados que 
bajo de él gobiernan las suyas ; y oue la que ensanchaba la au- 
toridad de estos últimos en los primeros tiempos de libertad con 
respecto á las potestades seculares, de costumbres puras, absti- 
nentes y fervorosas, lejos de ser como entonces hermosa y bené- 
fica á la Iglesia, se habria vuelto deforme y perniciosa en los 
tiempos que siguieron de trabas puestas por los principes al minis- 
terio episcopal, de relajación y de tibieza. 
Gersan^ Pedro de AiUy, y los demás varones célebres del siglo 

14 y 15, contemporáneos al gran cisma del occidente, que dÍTÍdia 

' 11 ■ ■ ■ ■ , .. ,, i „ i I, , » 

''' Serm. 33 in ciuSl. 
, t Berm. 65, 66 in cant. ( Hist. de las var. lib. 1% pág. 5. 
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desgraciadameiíte la Iglesia, lloraban los males presentes y los 
venideros que prereian. Ellos los atríbuian á la misma causa, es 
decir, á la relajación de costumbres, y principalmente á la ambi- 
ción de los Papas cont^idores, á las intrigas y vicios de Roma — 
gritaban pues con razón por la reforma de la Iglesia en el ge/e^ y 
en hstmembros. 

** Mas habia desde entonces (dice Bossuet) dos especies de kom- 
bres que pedian la reforma : los «nos verdaderamente paciñcos, y 
verdaderos hijos de la Iglesia, deploraban sus males sin indisponer 
ios ánimos, proponían con respeto su reforma, tolerando humilde- 
mente que se difiriese ; y lejos de quererla procurar por la ruptu- 
ra, Duraban por el contrario la ruptura como el colmo de todos los 
males : «n medio de los abusos admiraban la divina Providencia, 
que sabifi^ según sus promesas, conservar la fé de la Iglesia, y si 
parecía no accederse ¿ la reforma de costumbres, sin exasperarse 
ni exaltarse por eso, se creian harto felices de que nada les impidie- 
se hacerla en si mismos. Esto es, á 16 que se reducían los esfuer- 
7jos de la Iglesia, la que por ninguna tentación dejaba alterar mxfé^ 
ni arrancarse de la unidad. — Mas á vuelta de estos, habia otros 
genios soberbios, llenos de enfado y de aspereza, que indignados 
de los desórdenes que veian reinar en la Iglesia y principalmente 
en sus ministros, se persuadían á que no podian subsistir entre tales 
abusos las promesas de su eterna duración ; en vez de que «1 Hijo 
de Dio;^ habia enseñado ¿ respetar la cátedra de Moisés á pesar de 
las malas obras de los doctores ^ fariseos sentados sobre eUa^ ellos 
hechos soberbios y por lo mismo débiles, cedian á la tentación que 
inclina ¿ aborrecer la cátedra en odio de los que la presiden ; y co- 
tno si la malicia de ios hombres pudiera aniquilar la obra de Dios, 
la avernon que hablan concebido contra los doctores, les hacia 
aborrecer ¿ un tiempo la doctrina que enseñaban, y la autoridad 
que hablan recibido de Dios para enseñar/' 

Tales eran los AlMgenses y los Váldenses ; Juan WichUfe^ y 
Juan Mus. La virulenta acrimonia de estos contra el clero y con. 
ira Roma distaba infinito de] celo santo de San Bernardo, de Ger- 
son y tid otros piadosos varones que suspiraban per la reforma. El 
carácter d^k» primeros era el odio para con el Papa y I^nb Pasto* 
rea de Ja Iglesia ; las mas crueles invectivas especialmente contra 
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tá primera silla, su lenguage ordinario : y el fruto que reeogierot! 
»e Ttó cual filé en tiempo de Lutero, heredero de todo su furor y 
(Di'gullo^— la mas violenta ruptura y la msÁ grande apostasla que 
fte vio jamas hasta entonces en la cristiandad. Al contrario el 
espíritu ie los segundos era la caridad mas sincera y humüde, el 
ú&aeú del bien común de la Iglesia, — sin la menor diminución de la 
|>rin^eite autoridad que la rige, ni de las otras subalternas, y sin 
perjuicio del respeto y sumisión que gradualihente se les debeüÉ 

Fácil es ya reconocerla cual de estas dos clases pertenecen loa 
que, como Villanueva y sus secuaces, no respiran hoy sino este 
Inismo odio contra la Silla Apostólica^ y que, por mas qué quieran 
disfrazarseffíngiendo reconocer el primado del Papa, se descubren 
4 si mismos por las violentas . invectivas que vomitan contra él, 
animados del mismo espíritu de ruptura y de rebetían. No tienen 
)>ueé poi^qué acogerse á las palabras y lágrimas de San Bernardo, 
Grer^on, ^c, que pensaban muy diversamente sobre la autoridad 
del Papa. Ellos no pretendían reformar esta, sino las costumbre» 
dd Roma y de toda la Iglesiai 

^ XXXVI. 

Sifué ta autoridad del Papa el óbjet&de la reforma de la Iglesia en sil 

cabeza y en sus miembros^ que pedían los padres en hs concilios de 

Pisa, Constanta, Basilea y TVento ? Quien podía hacer esta re» 

fomut^ y á quien se le encargó en dichos conciUosI Si los Papas 

la ehuUeron ? 

Cutil era la reforma porque süi^iriiban los doctores católicos del 
ttigh) XIV. y XV., tal fué laque pedian los PP. en los concilios- de 
Pisát Constanxa, Basilea y Trento — á saber, la de las costumbres 
y abttsos del clero incluso el de Roma, á la que por eso llamaban 
reforma en la cabeza y los tniembrosy especialmente en las ínfelicí- 
Bimas tírcun6tancias de la época del gran cisma de occidente. 

Pero ni entonces, ni después fué, ni pudo ser el objetó de la re* 
fbftna la autoridad misma del Papa. Porque si esta consistiera, 
tomo se pretende, en cercenarle las facultades que ejercía de res- 
tringir en ciertos cas^ la autoridad de los obispos, y de reasumir 
ia de los metropolitanos y prelados mayores por medio de las reser. 
Vas, es viáto, que siendo estas facultades atribuciones del primado, 
que el Papa tiene de Jesucristo, no de la Iglesia» ni de la figurada 
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tehuncia ó voluntad de los obispos, según hemos demostrado ya ; 
ningún Concilio ó reunión de obispos, por grande que fuese, tenia 
derecho á cercenárselas, ó coartárselas, sin su consentimiento. 

Sinembargo, es preciso no olvidar la distinción que áptes indica» 
moa entre el poder del Papa y su dehet^ entre el derecho y la opoT' 
tufiidad de su ^ercicio : de donde se infiere, que siendo Como es muy 
posible que abuse de su poder ó derecho, ejerciéndole como no de- 
be ó no conviene,'nada es mas justo que desear entonces la reforma 
de este abuso* Podrá pues la Iglesia por medio de sus obispos reu- 
nidos en concilio proponerla, pedirla, y aun instar por ella. Mas 
¿ quien la hará ? ¿ Quien podrá imponer la ley al que es por orde- 
nación de Jesucristo superior á todgs ? .¿ Quien podrá reformar, 
sino el Papa' mismoi ó por sí solo, ó en concilio con los pastores 
Bubalterivos, los abusos de su autoridad ? 

Para turbar ideas tan claraa y sencillas se nos aturde con la rui* 
dosa cuestión de la euperioridad de la Iglesia universal reunida en 
concilio sobre el Papa ; la que se afirma haberse decidido en los 
concilios de Constanza y de Basilea, y se pretende recomendar co. 
mo sostenida por Gerson, Bossuet, &c.* Mas, si deponemos toda 
preocupación para juzgar imparcialmente, hallaremos que seme» 
jante cuestión es absurda, y ni aun puede 8u9citarse ; puesto que 
ella no puede tener lugar sino es comenzando por un absurdo, cual 
es poner al Papa de una parte, y á la Iglesia universal de otra, co. 
mo si ñiera posible considerar por Iglesia universal aquella- en la 
cual no se incluye la cabeza visible, viviente y subsistente de ella, 
el Pastor de los pastores y de toda la grey de Jesucristo, el Pastor 
en suma, en cuya persona se verifica únicamente que la Iglesia es 
un eolo rebaño bajo de un solo Pastor — unum ovile^ et unus Pastor» 
La cuestión pues descansa en un fundamento ó supuesto evidente* 
mente falso, y por lo mismo su resolución 6 análisis no podia dejar 
de dar por producto una idea estraña y monstruosa, cual es la de 
un cuerpo que manda á su cabeza, la de un rebaño de ovejas que 
x^unidas mandan á su pastor. 

Tal es el ct^rácter de esta célebre cuestión, menos contraría tai- 
vez á la sana teología, que á la buena lógica. Nacida en el seno 



JlL. 



♦ Tamburini, i xvi, pág. 177, y { xix, pág. 184 y sig. 
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de las turbulencias y del cisma, que reinaba al empezar el siglo 
XV.> nutrida por la obscuridad en que estaba envuelta en su prin- 
cipiOy y hecha grande por el empego y el espíritu de partido, Mo, 
participa de la desgracia demasiado común á ciertas cuestiones es- 
colásticas — que es fundarse en supuestos falsos, en términos que 
nada significan^ y en ideas obscuras y confusas. Gerson^ Bassuet^ 
4*c., participando del espíritu de su siglo ó de su nación, y- dejan* 
dose ix con el torrente en medio del nublado, que aun les ocultaba 
los objetos, pagaron su tributo á la humanidad. No estamos obli- 
gados á despreciar la luz, porque ellas no la vieron* Aclarad 
bien las ideas, y esta cuestión que les pareció tan importante, se 
disipará como el humo, con otras muchas sus hermanas. 

Volvamos los ojos á los Concilios. No nos detendremos en el 
de Pisa. Su proyecto de reforma, que tenia por objeto la extinción 
del cisma, como todos los de aquella época, no tuvo suceso algu- 
no ; pues, como observa San Antanino,* fué congregado sin la au- 
torídad del Papa, y aumentó el cisma en lugar de extinguirlo. 

Para juzgar rectamente del de Constanza^ es preciso anticipalr 
un principio, de cuya evidepcia responde la razón y experiencia ; 
y no perder de vista las circunstancias del tiempo eíl que el conci- 
lio se tuvo : solo así, puede sin equivocación conocerse su mira, y 
el justo valor de sus decisiones y decretos. El principio es*-— que 
•en casos extraordinarios, así como una Iglesia particular ó su clero 
puede consultar su salud; tomando ciertas modídas sobre su obispo, 
sin que por esto se infiera que le es superior, ni tenga generalmente 
.sobre él una verdadera autoridad ; de la misma suerte, y en igual* 
«dad de circunstancias, puede la Iglesia ó el concilio general dispo- 
ner y dictar ciertas providencias en orden al Papa, sin que de ello 
resulte que, absoluta y generalmente hablando, sea superior á este, 
y tenga en él alguna especie de autoridad. 

Figurémonos el caso en que un obispo notoria y perseverante- 
mente, en lugar dé a(^centar la grey como pastor, la deja extra- 
viarse y que la roben los lobos,f ó que se une con estos en. ruina 
del, mismo rebaño — como no ha dejado de suceder muchas veces 
en la Iglesia de Dios, y sucedió en efecto en las de Constantiaopla 

* S. Antonin. 3» parte Chron. tít. 22, cap. 5, { ii. 
i Joan. cap. IQ, v. 12. 
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y Antioquia en los tiempos de Nestoríd y de Pablo Somosateno— 
¿ quien duda que en tan extraordinario caso podrá aquella Iglesia ó 
su clero ocurrir al auxilio de la grey en peligro, y poner en uso los 
medios que estime necesarios y oportunos para su salvación, orde- 
nando lo que debe hacer ó no el clero y el pueblo ? Es verdad 
que entonces corresponde al Papa desplegar y usar la autoridad 
de su primado ; pero mientras que por la distancia de los lugares 
ó por otro motivo se retardan las providencias del supremo Pastor, 
es evidente que aquella Iglesia particular puesta en tal peligro y 
conñícto, no á título de alguna superioridad sobre su obispo, sino 
por la máxima general — salus popuU suprema lex 6«to-— está auto- 
rizada y aun obligada á proveer á su salvación por medio de aque- 
llas providencias oportunas, que ha hecho necesarias é indispensa- 
bles la extraordinaria combinación de circunstancias, y que duran- 
te ellas no puede dejar de aprobar el mismo Dios, cuya voluntad 
expresa es de que la potestad espirituid dada á los hombres, ceda 
en provecho, y no en daño de la comunidad— 'zn «dj/!catídftem, non 
in destrutíiontm. 

Apliquemos esto mismo alocase extraordinario en que se hallaba 
la Iglesia universal, cuando se juntó el cuerpo episcopal en el con» 
c^Jio de Constanza, para proveerla de remedio. En aquella tristí- 
sima época dominaba un obstinado cisma, que dividia toda la cris- 
tiandad en, tres facciones, reinando tres Papas^ de los cuales no se 
sabia bien quien era el legUimo. ¿ Pues como era posible obtener 
la reunión de todas las Iglesias bajo de un solo Pastor cierto y le- 
gítimo, que era el fin con que se congregó el concilio, si este no 
dictaba órdenes é imponia leyes á los mismos Papas contrincantes^ 
pero dudosos é inderios 1 Esto fué lo que hizo el Concilio y nada 
mas, por la necesidad en que le ponía el cisma que trataba de ex* 
tirpar, necesidad extraordinaria y única de aquel tiempo : obsér- 
vése si no, con las actas del concilio á la vista, principalmente en 
8€8Í<uies 4^ y 5*, que no hay alguno de sus decretos que no sea re- 
lativo al cisma de entonces, y restringido á las circunstancias de 
aquellos tiempos ; ninguno que sea general y absoluto sobre la pre- 
tendida superioridad del concilio sobre los Papas ciertos y legitimos» 

higo mas : ni aun sobre los tres Papas dudosos é inciertos de 
entonces usó el concilio de Constanza de alguna potestad coaetíva, 
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sino que escogió y puso por obra otros medios que estimó los mas 
conducentes y eficaces para inclinar aquellos Papas, opuestos en< 
iré sí, á que voluntariamente renunciaran su dignidad, y asi pro. j^ 
plbrcionar la elección de un Papa legítimo y cierto. Esto consta 
de las actas mismas del concilio, y con ellas en la mano lo prueba 
perfectamente Ballerini.*" Solo Pedro de Luna» llamado Benedicto 
XIIL, fué depuesto no solo del papado ¿ncierfo que tenia, sí también 
de toda dignidad eclesiástica ; pero lo fué por su obstinación^ por 
razón de cisfna y heregía. Asi Tamburini, y con él otros muchos 
autores, particularm3nte franceses, pierden inútilmente su tiempo 
. y su trabajo, buscando en los decretos y hechos del oonoilio de 
Constanza su idea favorita de la superioridad del concilio sobre 
elPapa. 

De lo dicho se infiere cual fué la reforma que se propuso hacer 
por sí solo el concilio de Constanza, cuando se reunió. No siendo 
en su principio mas que una asamblea extraordinaria, que el peli- 
gro en que el cisma ponía á la Iglesia habia obligado á juntar, la 
reforma por entonces no podia ser otra que la extírpaeion del cisman 
dando una cabeza cierta á la Iglesia ; mas por lo que hace á sus otros 
decretos, no adquirió la autoridad de concilio ecuménicOf sino cuan* 
do ll^fi^ó á estar presidida por el Papa que eli^ó, ó cuando este los 
aprobó ; y entonces el mismo concilio decretó en ia sesión de 30 
de Octubre de 1417, ''que el Papa reformaría porsimisnia la Igfe« 
sia, tanta en su geíe como en sus miembros, según la equidad y 
buen gobierno de la Iglesia.^* Tan lejos estuvo 4o arrogarse por 
sí solo, ó sin el Papa, semejante reforma. 

Pasemos al concilio de Basilea. Es verdad que este dá k los de- 
cretos de Constanza la extensión de entenderlos aun en el caso de 
Papa legitimo y cierto ; pero esta inteligencia visiblemente contra- 
ría al verdadero sentido de los decretos de Constanza, y desapro- 
bada expresamente por el Papa Eugenio ly., se ha contradicho 
siempre, y condenado por un grandísimo número de teólogos de 
todos cuerpos y naciones en* la Iglesia católica, como lo demuestra 
Bolgeni.f Según Tamburíni, de acuerdo con todos los de su secta, 



* Lib. de potest. eccles. c. 9, { 3 y 4. 
. t Respuesta ¿ la pregunta ¿ qué cosa es un apeluite ? Macerata, 1787, 
Pisert. sob, lo/s hec. dogmát. 
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'* la constante y siempre viva oposición que se ha hecho á laii bu^ 
las Unam sanctam y Unigénitas ha demostrado que en estas bulfti 
no se reconoce la voz de la Iglesia de Dios."* Apliquen pues esta 
BU doctrínaf á los decretos del concilio de Basilea, los cuál@$ han 
sufrido y suñ'en hoy una constante y siempre viva oposición en éi 
seno mÍ8iY)o de la Iglesia católica ; y dejarán^ lo espero, de objetar* ^ 
nos la autoridad de este conciIio,:|: el cual pojr otra parte silbemos 
cuanto degeneró de todas las reglas/ 

No es de estrañar, pues, que la reforma en la cabeza y en los 
miembros que encargó al Papa el concilio de Constanza, la hubiese 
eipprendido, por sí solo y sin el Papa, el de Basilea por la íbls^ 

* En el analis. del libro de las pie^crípc, 4e Tert^anOf } 3(UV. y W 
otras obras suyas. 

f Esta doctrina no es verdadejí en los casos en que se sirve de eKi( 
Tamburini, y es oiertísima aplicada al concilio de Basilea, y ¿ tod^ff lóf 
que se celebraran pon contradicción del Fapa.--«t Q'U^ importa H oposit 
don de pocos 6 de muchos á las bulas dogmáticas del Papa ? Bstas ja« 
mas fueron contradichas, sino por aquellos á quienes condenaban, fH 
Jansenista nunca dejará de hacer uaa con$tante y nempre viva apo^Won 
á la bula ünigenitus que le descargó el golpe ; así como liutero con los 
suyos no dejo ni dejará jamas de hacerla á la bqla Exurge D<nnme, qus 
reprobó sus efiores* Semejante opoiicion no vale mas contra las biwit' 
de los Papas, que la que han hecho siempre los novadores, «uya dternii 
obstinación de nadie es ignorada, contra los decretos de los concilios ¿^ 
nefales ^e los condenaban. La resipbcenqia de los disidentes es una 
consecuencia mas que dudosa, qué la Iglesia desea ardientemente sin es-r 
perarla mucho. El famoso Pablo Sarpi comienza su historia del ponoiUo 
de Trraxto, afirmando que Im coneiiioi generaleif son imúiUet, fUMtú qwtf 
jama» han rediAcido ó convertido á nadie ; y sin duda que al ver la njn* 

fuña eficacia de tales concilios para reducir á los que se desvian dd la 
cetrina católica, seria preciso darle la rason, si por otra parte no hubie* 
ra olvidado d principal y preciocisimo fruto que la iglesia, se promete, 
de poner eb claro ppr sus decisiones el error, y tranquilizar á los fiején 
asegurándoles el dogma, lio mismo sucede con las bulas sobre este, <pie 
pulmca el Pi|^.-^orel contrario, la aponcion conatante y tiempre vtvf^ 
á un concilio sin cabeza, ó en contradicción con, ella, es el srito santo 
del catolicismo ; puesto que esto nos enseña como una verdad de Ife, que 
la Isleña (visible) seeun la voluntad de Jesucristo es un sok> lel^io 
(visible) baio de un sdo Pastor (visible), unum avile f et unus Pastor f 
y la razón o el buen sentido se resiste absolutamente á identificar esta 
idea con la de un ooncilio ó junta, que no presidiera, sino antes con^f 
dijera la cabeza visible de la misma Iglesia, el Padre nniversal de toifist 
los pastores y de toda la grey de Jesucristo. Así, Is tal oposición es una 
prueba evidente, como lo ha sido en todos los siglos del crístianifliio, dd 
no ser la voz de la Iglesia ht que nos habla por el órgano de semeji^t§ 
concilio ó junta. 

\ Tamburini } xiXj pág. 184 y sig. 

n 
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iiiteiigencia que di6 á los decretos de Ck>nstanza9 creyéndose supe- 
rior al Psi^SL. legitimo y cierto, capaz de imponerle leyes, y de res- 
tringir SUS facultades. De e&ta idea tan equivocada nació el de* 
creto que dio en la sesión 23, para que '^ el Papa no usase de las 
reservas hechas de las Iglesias metropolitanas, catedrales, colegia- 
tas, ];nonasterio5, y otras dignidades electivas, ni en adelante las 
hiciera, á excepción de las contenidas en el cuerpo del derecUo, y 
que se volviese á las elecciones y confirmaciones según el derecho 
común, &c." — No es de estrañar tampoco, que hah^endo sido los 
obispos franceses los principales autores del decreto de Basilea, se 
hubiese apresurado á aprobarlo la nación francesa en la asamblea 
del clero y proceres de Bourges, y publicádolo con la autoridad 
del rey Carlos VIL bajo el nombre de Pragmática sanción. ¿ Qué 
nos importa la decisión de tma asamblea sin jefe, y por consiguien- 
te sin freno ? Claro está que por la fuerza irresistible de las cosas 
debía ser desenfrenada. Si la Francia, interesada en sostener su 
propia obra, recibió por un tiempo este decreto, ni el Papa, ni lá 
Iglesia católica dejó jamas de oponérsele. 

Vióse esto palpablemente en el CanciUo de Trento^ que al cabo se 
celebró legítimamente en la Iglesia, y que parece haber dispuesto 
la divina Procidencia para reparar los extravíos del de Basilea. — 
Muchas cosas reformó este Concilio de acuerdo con el Papa ; tn^ta 
dejando siempre á salvo los derechos inmudables del Primado en 
las reservas hechas, y que en adelante por bien de las Iglesias ha* 
ria : y el resto que no podia nivelarse por reglas ó leyes genera- 
les, lo encomendó á su prudencia y á su celo., En contraposición 
del decreto de Basilea, es muy notable la expresa declaración que 
hizo este Concilio en las sesiones 7 ín princ. y 25, cap. últ. de re- 
forrn:, de que " cuanto se habia establecido en punto á costumbres 
y disciplina eclesiástica en $iquel concilio^ debía entenderse preci- 
samente, quedando siempre salva la autoridad de la Silla Apostó- 
lica"— «que fué lo mismo que confesar, que ni el Concilio general, 
cual era ciertamente el de Trente, podia poner límites á dicha au» 
toridad.* — Con que, á excepción del de Basilea, todos los demás 
coiidlios han reconocido que la reforma en la cabeza y en los rntem- 

— í— ^aw— — ^*i»^^^Mafc— ^—ii * II 1 ■■ II»*— i— — — — W^W^— — ^Mü*^— — ^— ^*— — ^— — ^^M^w^ll ■■■■ 

* Véase Benupdi tom. 1, disert. 1, eap. iv, pág. 31, cd. Matrit. 1780. 
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bros no podia hacerla, sino el Papa ó solo, ó con el Concilio ; y^ 
ninguno pretendió abolir las reservas, sino solo aquel, cuya voz^ < 
por estar sin cabeza, no pudo ser la de la Iglesia; ' 

Si se culpa á los Papas, como lo hace nuestro 'Desengañador, de 
haber eludido la rearma, obteniendo estas declaraciones de Cons- 
tanza y de Trento, seria preciso concluir, que la Iglesia congre. 
gada en los concilios que se las hacia, era á lo menos cómplice de 
su crimen. Mas no : sabia bien que no es reforma, sino sedición 
6 reheUon la que emprende otro que no 8ea<el gefe de la sociedad 
6 solo, ó auxiliado de su consejo ; y mucho menos, cuando á pre- 
texto de reforma se trata de deprihiir la primera autoridad estable- 
cida por Dios mismo en la Iglesia, y despojarla de sus propias atri- 
buciones-^idea favorita que ha sido la dominante de todos los he- 
reges y cismáticos, y lo es hoy por desgracia de ciertos catóiicos 
refractarios. 

§ XXXVIL 

Reprobados medios, frivolos pretextos de que se valen los falsos ml^ 
ióüeos conjurados contra la autoridad del Papa. 



VIOIO-DB LOS PAPAS. 

Entre estos &l808 católicos unos hay que, recorriendo los ana- 
les de la Iglesia, en vez de imitar á las abejas que extraen de la» 
flores el jugo mas delicioso, se deleitan como los moscones en bus- 
car el cieno yia hediondez. BUos recejen toda la basura de la 
historia para echarla sobre la cabeza de los Papas, sin distinguir 
entre unos pocos malos, la multitud de los que han brillado á la faz 
del universo, cuando no por una santidad, eminente, á lo menos por 
sus luces, su integridad, su prudencia, su celo é intención recta. 

De mas de 250 Papas, que después de S. Pedro han ocupado su 
silla, i cuan raros son los que en realidad puedan califícarse de 
hombrea viciosos y perversos ? ¿ Qué trono hay sobre la tierra, 
que nos presente una lista tan targa de Principes recomendables 
por el genio y la virtud ? Oigamos á Bergier.* <* La caridad, la 
fortaleza heroica, la vida humilde y pobre de los papas de los tres 



-r»* 



* Dicción, theol. art. Papa. 
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primeroB siglos^ son hechos ciertos : de ellos deponen los monumen. 
tos de la historia* Las luces, los talentos, el celo» la vigilancia la- 
boriosa de los del cuarto y del quinto^ son incontestables : sus obras 
aun subsisten. Los trabajos y esfuerzos constantes de los del ses^ 
y séptimo para disminuir y reparar los estragos de la barbarie» pa- 
ra salvar las reliquias de las ciencias, artes, leyes y costumbres^ 
no pueden revocavse en duda : los contemporáneos dan de ello tes* 
timonio. Lo que los papas hicieron en el octavo y nono para huina- 
nixar por la religión los pueblos del norte, ecr tan notorio, que los 
protestantes no han podido darle un barniz odioso, sino es enve- 
nenando los motivos, las intenciones, los medios que fueron era- 
plecuios. Era menester no olvidar tampoco lo que los pa|>as hicie- 
ron en el nono para contener las devastaciones de Jos mahometa- 
nos.— Ha sido preciso pues escarbar en la hez de los siglos poste- 
riores para buscar personages y hechos, que pudieran denigrarse 

á discreción Y ¿ en qué tiempo hubo malos Papas ? fué cuando 

la Italia era despedazada por tiranuelos, que disponian de la silla 
de Roma á su antojo-^fué cuando colocaban en ella á sus hijos 6 
á Sus criaturas, echando de aquella á sus legítimos poseedores.*' 
Mas aun en esos siglos de general corrupción y de tinieblas, en 
. el décimo y undécimo digo, ¿ cuanto no se distinguieron la mayor 
parte de los papas del común de los hombres, no solo por su saber, 
sino también por su celo firme é incansable empleado en oponerse 
al torrente de los desórdenes de los reyes y de los pueblos, en ex- 
tirpar los vicios dominantes de la simonía y de la incontinencia, en 
reducir al clero en todas partes á la vida común y separada del si- 
glo? Todos los monumentos de aquella época lo atestiguan, y en- 
tre ellos los concilios romanos celebrados por los años de 1059 y 
de 1068. — ^En el número de 33 Papas que gobernaron la Iglesia 
en los siglos doce y treccy no hay uno que no hubiese honrado la 
santa sede con unas costumbres irreprensibles. Si sus pretensio- 
nes y el modo de sostenerlas causaron á veces alboroto en la Igle- 
sia, la pureza de su vida y el celo por la disciplina la edificaron 
siempre. En el orden de la política y del gobiernp, ellos adopta* 
ron máximas recibidas en su tiempo, que nadie acusaba de injus. 
tas, ni de excesivas. Algunos, como Inocencio III., trabajaron en 
corregir con una justa severidad todos los vicios y abusos, especial* 
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liietite ei de la venalidad de quese acusaba ¿ la corte de Roma ; y 
si los otros no mostraron igual celo, su tolerancia era arrancada 
por la fuerza de las circunstancias, por la desgracia del tiemfK), y 
por la arduidad de los negocios que era necesario encomendar á 
ciertas manos, si Jio las mas puras y fíeles, las únicas ciertamente 
capaces de desempeñarlas con acierto. A pesar de sus yerros po- 
Uticos, es preciso hacerles la justicia de que en su conducta perso- 
nal y en la práctica de las obligaciones anexas al ministerio apos- 
tólico en general, no se podian casi desear mejores Papas, atendi* 
dos los tiempos y las circunstancias.* 

Benedicto XI. brillaba por sus virtudes en, los principios del siglo 
cataren; y si entre los siete Papas que le sucedieron, llamados de 
Aviñonf porque trasladaron su silla á esta ciudad de la Francia, 
hubo algunos á quienes se puedan achacar flaquezas, y aun extra« 
víos— exagerados por los Italianos que no pudieron perdonarles 
su ausencia de Roma — un juicio exacto 6 imparciál tendrá que 
confesar, que casi todos fueron recomendables por sus prendas 
sublimes, por la superioridad de sus luces y talento, y muchos hu 
cieron venerable su nombre con la santidad de su vida.f Los que 
figuraron durante el cisma, no es estraño que escandalizasen la 
Iglesia con su insaciable avaricia para tener como sostener su par<« 
tido, y con 4n cruel ambición, que los hizo constantemente pérñ- 
dos, quebrantando siempre su palabra de renunciar por la paz de 
la Iglesia. Semejantes intruios ni el nombre de Papas merecen, 
sino el de lobos sangrientos, que despedazaban sin compasión el 
rebaño del Señor. 

Mas desde la elección de Martino Y. tos nueve Papas que aseen* 
dieron legítimamente al trono pontificio hasta fines del siglo quin* 
ce,ñno fiaeron todos de una virtud eminente y de un mérito inta<» 
chaUe, se puede no obstante asegurar, que á excepción de los dos 
últimos, los otros tuvieron prendas apreciables, que no los hicieron 
indignos del sublime puesto á que llegaron. Entre ellos, no hay 
uno en quien no se haya admirado un celo ardiente y generoso por 
la deftnsa de la cristiandad amenazada por los Turcos, y que ba« 
jo de este aspecto no haya merecido bien de todos los reyes y pue- 



* DueieuX) tom» 6, art. 6, tom. 7, art. 9. f Id. tom. 8, art. 7. 
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bloe de Europa. Debian, pero no siempre fueron dueños de hacer 
la rrforUM de las costumbres y abusos, que afligían interiormente 
á la Iglesia, y que ellos mismos deseaban. A mas de los obstácu- 
los que encontraban eti su propia corte, y en el estado* difícil y ex- 
traordinarío de cosas que habia producido en la Iglesia el grao 
cisma de occidente, ¿ cuantas no hallaron también en la situación 
en que estaba toda la Europa cristiana, destrozada por disensiones 
intestinas ó guerras exteriores, que armaban por todas partes unas 
naciones contra x)tras, y en cada nación un partido contra la fac* 
' cion rival, sin conocer los términos de la moderación, ni las pri- 
meras máximas de la humanidad ? E^ medio de tantos disturbios, 
y de todos los excesos de la ambición, de la venganza y del furor 
civil, á que se habían entregado las naciones cristianas, la Ingla- 
terra, la Francia, la Alemania, la Polonia, la Bohemia, Ja Hun. 
gria, la España y la Italia, ¿ qué podian hacer en favor del buen 
orden y de las leyes canónicas unos Papas, oprimidos de otra par- 
te con negocios, rodeados áe cabalas, y obligados á defenderse á sí 
mismos contra las empresas de vasallos inquietos y de usurpadores 
poderosos ? Si ñiéramos justos, no los acusaríamos tanto de no 
haber hecho el bien cuya importancia conocían, cuanto los com- 
padeciéramos de no haber podido hacerlo.* 

Desde León X., es decir, en el espacio de los tres últimos siglos 
Rcmia ha contado 36 Papas. Y ¿ hay entre ellos uno solo, cuyas 
costumbres no estén al abrigo de toda reprénsio.n ? Y ¿ cuantos no 
se han señalado por el talento, el saber, la elevación ^ sentimien- 
tos, 6 por una eminente piedad ? A los ojos de todo hombre impar- 
cial Paulo IIL, Pío V., Sixto V., Clemente VIII., Benedicto XfY., 
Pío VI., Pío VIL, no son por cierto genios mediocres, ni vulgares. 

El historiador Protestante de la vida y pontificado de León X.f 
sin duda que no estaba exento de toda preocupación ; mas. tenia 
demasiada instrucción y probidad, para que pudiese permitirse 
siempre contra los Papas el tono de injuria é infamación, que se 
ha hecho tan común entre algunos que se llaman católicos. Hé 
aquí el homenage que les rinde : " Pocos son los Papas queliayan 
ascendido al trono pontificio, sin estar dotados de mas luces y ta- 

.^■^1— — »i— — ^ ^ , 

* Ducreux, tom. 8, art. 9. f Tom. 1, pág. 11. 
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lentos que el común de los hombres. Por consiguiente, los Pcmtí. 
fices de Roma han dado muchas veces grandes ejemplos, y se han 
mostrado en el mas alto grado protectores de las ciencias, de las 
letras y de las artes : habiéndose, como eclesiásticos, entr^ádo á 
los estudios que eran entredichos á los laicos, ó que estos menospre- 
ciaban. Así, debemos en general considerarlos como superiores ^ 
al siglo en que vivieron ; y el filósofo puede celebrar la elocuen- 
cia y brio de León I. que preservó á Roma de los fiírores del bár- 
baro Atila, y puede admirar el candor, los beneficios, la solicitud 
paternal de Gregorio L ; puede asombrarse de la diversidad de co« 
nocimientos de Silvestre II. ; puede en fin alabar la habilidad, la 
penetración y el saber de Inocencio III., de Gregorio IX., de Ino- 
cencío IV. y de Fio II., así como la munificencia y amor de las 
letras que señalaron á Nicolás V." 

¿ Porqué pues Villanueva, Pradt, y otros tales á quienes el Des- 
engañador sigue é imita, no se cansan de acusar generalmente á 
los Papas de ambición y de avaricia, de orgullo y relajación, de 
ínteres y ^tlso celo, de injusticias, de usurpaciones, de violencias, 
díc. ; de suerte q^e al oírlos parecería que desde que ciñen la tia- 
ra, deponen todo sentimiento ^e mor&l, para no seguir otra regla 
que sud intereses y pasiones ? ¿ Porqué derraman en sus escrítos 
la hilia mas amarga contra sus personas, y les juran un odio tan 
encnjpgizaáo, una saña tan implacable, como si hubieran recibido 
de ellofe áigmxsL injuria personal la mas atroz é imperdonable ?*-^ 
I Se compadece esto con la verdad de las cosas, ni con la filantro- 



* Es verdad que no faltó un motiyo persanalt que excitase la eterna 
habladuría de Pradt, y que exaltase mucho mas la atrabilís de Villanueva 
contra el Papa. Aquel no ha podido olvidar, que por haber negado Pío 
VII. las buks de confirmación al tirano Napoleón, mientras que este lo 
tuvo cautivo en Sabona, se vio privado del obispado de Malinas, á que 
había sido nombrado : de aquí sus quejas, y su empeño de despojar al ra- 
par* del derecho de la institución de los obispos, valiéndose para esto de 
cuantas sofisterías puedan imaginarse. Véase el Concord. de la Amér. 
con Roma, cap. 12 y nota 23. — Este otrq no ha podido tampoco perdo- 
nar al mismo Pío VIL el que se excusase de admitirlo de Ministro Pleni- 
potenciario de España cerca de su persona y corte, ó lo que es lo mismo, 
de tener que oírle sus discursos insolentes y sediciosos contra la silla 
apostólica, ó dejar que fuera á insultarle cara á cara, después de haberle 
insultado tanto publicamente en Espaóa de viva voz, y por escrito !-^ 
Véase m vida literaria escrita por sí mismQ, tomo 1, cap. lxix. y sig. 
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pía cristiana, 6 á lo menos filosófica» de que hacen alarde 1 7Vin« 
teme animis ealestÜbuit ira! ¿Supondremos que irritados, como 
todos los novadores, del inflexible rigor de la Silla apostólica coq 
respecto á las nialas ó peligrosas doctrinas, nada olvidan para 
hacer de ella un objeto de odio 6 de menosprecio, j que llevan la 
mira de hacer que recaiga la afrenta, de que cubren al Pontífice 
romano, sobre el pontificado mismo, y sobre la Iglesia que lo revé* 
rencia como á su gefe ? 

No quisiera decirlo ; pero si puedo asegurar, que la vereda que 
toman para acriminar ¿ los Papas es tan pérfida y tortuosa, como 
la que eligieron siempre los novadores — hacer que sobresalgan 
los vicios, disimulando las virtudes— complacerse de mostrar h» 
excesos y abusos del poder, echando un velo sobre los servieíoa 
inmensos hechos á la civilización, á las letras, á las cieoctos, á 
las artes, á la humanidad toda entera— «xagerar el rigor de la« 
penas, sin pesar la enormidad, ni el escándalo de los delitos que 
las provocaban— dar razón á todo el mundo, menos al Papa— en 
las acciones ó empresas de este, las mas laudables, interpretar 
siempre sus intenciones en mala parte— copiar cuanto han dicho, 
ú opinado contra él y su autoridad sus enemigos ó rivalet-^refe- 
rir los hechos, na como sucedieron en la realidad, sino como estos 
los cuentan, ó desfigurarlos, callando las circunstancias que loa jus. 
tifican— desentenderse de intento déla diferencia de la legislación, 
de las costumbres, del genio de los siglos y de los pueMds, j^ara fiu 
llar biempre contra el Papa por las ideas modernas, enteramente 
desconocida en los tiempos pasados — y no solo deplorar los aba» 
sos (lo que es ^permitido), mas hacer un crimen á los Papas de ha* 
ber participado algo del espíritu general de su tiempo, no obstante 
de que en medio de los abusos mismos se mostraron muchísimas 
veces tan superiores á sus contemporáneos, que á este título debie- 
ran mas bien excitar la admiración, que una amarga y desapiada- 
da censura. Hé aquí el modo con que Villaniíeva, sobre todos, ha 
compuesto sus libelos infamatorios contra la persona de los Papas, 
sediciosos contra la autoridad de su Silla.* 

* Tales son, su Juicio de Pmdt sob. el eoncord de Méjico— Cartas de 
D. Roque Leal— Incompatibilidad de la monarq. univeni. y de las usur- 
paciones de la cur. rom. con los derechos esenc. de las naciones en los 
ocios de Españoles emigrados, tomo 2?-^y sobre todo, su Vida literariar 
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Les diré igaalmente con Melchor Cano'*' que desacreditando al 

Papa, y pregonando por eso los vicios de la corte romana^ aun 

caando faenm ciertos, imitan al insolente Cam, que descubrid) y 

mofó la vergüenza de su padre. ¿ Creen por ventura cohonestar 

de esta suerte su perfidia j rebelión contra el común Padre de los 

eriatíanos ? Que se acuerden (añade el mismo sabio) que Jesucristo 

les cerrí ésta puerta, diciéodoles-*-'* Si viereis sentados sobre la 

cátedra á los escribas y fariseos, sujetaos á lo que os digan, mas no 

imitéis loque hagan." (Math. 2^,- 2.) El celo que fíngis por 8a« 

nar á Roma de la éüoa inveterada que, según vosotros, la penetra 

hasta las huesos, reservadle mejor para curar la pestilente gangre^ 

na del orgullo y rebeldía, que os tiene ulcerado el corazón. En*^ 

tretanto, interiormente enfermos, no esperéis ver, ni juzgar de las 

cosas como son. ¿ Os escandaliza Roma ? Recorred las otras 

cortes, todos los tribunales, las curias mismas episcopales ; por 

todas partes donde hallareis hombres, hallareis abusos incorregin 

hlesy tdeios insanables. Será preciso pues desconocer toda autori. 

dad, y que no haya ni Papa, ni rectores del pueblo, ni magistra* 

dos, ai obispos* 

DBSPOTISKO DBL PAPA. ABUSO nKL PODBR* 

V 

Desacreditase también la autoridad suprema del Papa, califican^ 

dola de an despotismo espantoso, que encadena al espíritu humano, 

que lo abruma y lo priva de sus facultades ; que le ordena creer, 

y le prohibe pensar. Esta queja, que trae su origen de los Pro» 

testantes, y que solo estriba en no entedRer ú ocultar el estado de 

la cuestión, ha hallado cómplices entre algunos franceses, y esta» 

geradores alemanes, que llevan todavía el nombre de católicos.*^ 

. ■ ' ' -. — . ' 

* Melchor Cano de loe. theolog. lib, 6, cap. 28, pág. 210.— ¡ Cuan in* 
digno es por consiguiente de este sabio español— quien aun en el parecer 
£iSk> por él á Carlos V. con motivo de la guerra que el Papa le moyió en 
Italia, aliado con otras potencias, de que hablaremos en la 11" sección de 
este Ehsato, se muestra tan reverente á la Silla apostólica — cuan indig, 
ao es de él (le^ito) el dicho indecoroso, que sin citamos ningún escrito 
auténtico del autor le atribuye el Desengañador—*' Hal conoce á Roma 
el que pretende sanarla — curavimus Bahüonem, et non est sonata : en-, 
ftnpa de muchos años, entrada mas que en tercera ética, la calentura 
metida en los huesos, y al fin llegada á tales términos, que no puede su.- 
fhr su mal ningún remedio." Es harto estrano querer acreditar tale^ 
itndeces con una autoridad tan respetable, 

)3 
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Quisiera que estos me dijeran, si es despolisiEO el de loa 
geoerales, cuando alguno de ellos, deddiendo alg»iii do^nm, ms 
ord^ia creerlo, y nos prohibe pensar lo contrario. Unos y otftB 
debieran advertir, que esta espantosa jurisdicción sobre los Q9pirí- 
tua, aea del Papa, sea del concilio con el Papa, no sale del líoiíte 
del símbolo de los Apóstoles : el círculo, como se véy no es inmea* 
so ; y el espíritu humano tiene como ejercerse fuera de eete perí- 
metro sagrado. - 

En cuanto á la disciplina, ella es general ó local. La primera 
ae se extiende é. mucho,' porque hay pocos puntos absolutamente 
generales, y que no puedan ser alterados sin amenazar la eseofeia 
de la religión. La segunda depende de la|i circunstancias partí* 
eulares, de las localidades, de los privilegios, ^c. E% notono, que 
aohre uno y otro punto la Santa Sede ha dado siempre pruebas de 
la mayor condescendencia con respecto á todas las Iglesias ; «lUxi 
machas veces, y casi siempre, ha prevenido sus oecesidadei»^ y d»*- 
seos. ¿ Qué interés podria tener el Papa en apesadnmbxisgr iiaivlU* 
mente á laa naciones reunidas en su comunión 1 

Después de mil ejemplos de esta prudente condeseendencia qp» 
podrian citarse, ¿ qué nación en virtud de la supremacía romana 
puede temer nada contra su disciplina y privilegios particulares, 
ni tampoco desesperar de alcanzarlos de la Santa Sede, ctiandk> así 
k) pida la distancia, ú otra causa razonable ? El Papa nimca ae 
negará á oir á todo el mundo, ni á satis&oer sobre todo á los Prla* 
cipes ó Geies de las naciones, particularmente las que de nuevo se 
han constituido en la América, y llaman las miradas de su bondttd 
paternal, en cuanto fuere cristianamente posíl»le. 

Slnembargo, se levanta el grito para decirnosn-*Si el Papa es 
superior á todo, si nada hay que lo contenga, ¡ cual es el límite 
donde él se contendrá? La historia nos manifiesta como puede 
usar él de este poder. En vez de una mansedumbre toda pat^rsal 
labraba frecuentemente, sobre la cabeza misma de Ips Príncipes, 
el rayo de las censuras y de la excomunión, relajaba ¿ siia aáibdi- 
tos el juramento de fidelidad, los obligaba á desceader del trono, 
ácc, i qué garantía se nos dá de ({ue no se reproduzcan k)s miainee 
ü otros semejantes acontecimientos ? 

Respondo lo priniero, que los ejemplos tomados de la hielaría 
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coQttci loa Pa|las no prueban nada» ni pueden inspirar algan temor 
k) p gc g o i it e, ni pttra lo ?enidero ; porque ellos pertenecen ¿ un otro 
ótdeü de cosas, muy distinto de aquel' de que somos testigos. El 
poder de hi Papas fué excesivo con respecto ¿ las naciones, cuan* 
do era neceaaríerque fuese tal, y cuando nada habia en el mundo, 
que pudiese suplirlo * 

Representémonos los siglos de la edad media. Por conecuen- 
cía de la inundación de los bárbaros, y de sus devastaciones, la Eu- 
ropa perdió' sus costumbres y sus leyes, cayó en la ignorancia, fué 
presa de la anarquía y de todos ios males de una feudalidad san* 
grienta ; ni tuvo otros señores, sino guerreros feroces que hacinn 
eoBsistir la justicia en la fuerza, ¿ Qué podían valer cop tales 
Jioinbres los ruegos y consejos paternales ? Fué precisó pues in- 
timidarlos y reducirlos al orden,, sin él cual todo habria srdo per- 
dido, por las amenazas y censuras. — Un espiritu recto y sabio no 
ju2¿a de lo que ha sido por lo ^ue es ; advierte que la diver^dad 
de k» tiempos, de las circunstancias y de los caracteres, debe di- 
vemfíicnr también la conducta de los que son llamados á gdbemAr 
los bombres ; pesa en ñn en una justa balanza las ventajas y tos 
inoronvenientes, y sin Damar absolutamente bueno lo que ciblo lá 
iieoeiídad podía excu$ar, se consuela de los excesos del poder por 
los.bíene» que produjo, Leibnitz, cuyo genio era tanto mas sere^ 
no, ciiaiito mas elevado, tuvo }a buena íe de decir—" Bs pre^üo 
ooftvemr en que la vigilancia de los Papas en hacer observar loe 
oánonea, y mantener^ la di.<iciptina eclesiástica, produjo de tien^po 
•ett tiempo may buienos efectos ; y que obrando oportuno é impor- 
tuna«ieikte respecto de^ los reyes, ora por lá vía de amonestaciones 
que la autoridad de su catgo les daba derecho de hacer, ora por 
el terror délas censuras eciesiástícas, ellos contenían muchos des- 
órdenes, "f 

Gojutrayéndome luego exclusivamente al estado pícente de hfes 

ee^9| digo & loe católicos que temen de buena fé las empresas de 
Idir Faftt9*-^lJa injusticia y el error no pueden hacer mansión, ni 
ééüar náaBU ón la Sunf-a £íiHa, sin que bambalee esta piedra, so- 



* Véase Le Maistre, el Papa, tomo V, libro 2. 
f Leibnitz, Dissert. de auct. plibl. usü, tom. 4 Oper.— .Pensam. de Leib- 
nitz sobve la religión y ht moraí^ tomo 2, página 99. 
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bre que está fundada la Iglesia toda, ¿como podrá entóaces quedar 
esta en pié, según las promesas de su divino Autor T Si dais poes 
crédito á su palabra, i de donde os viene esa ceguedad, esa des- 
confianza culpable, que os hace suponer abandonado de Dios ea 
•1 ejercicio de su ministerio á aquel, á quien él mismo puao de 
ministro que enseñara y rigiera á su Iglesia ? 

Mas si alguno de aquellos, quie por nacimiento ó sistema se ha- 
llan fuera del círculo católico, me dirigiera la misma cuestión ¿qué 
tB lo que contendrá al Papa?-^le responderla con un grande hom* 
bre^^TQDO — los cánones, las leyes, las costumbres de las nació* 
tiesy las soberanías, los grandes tribunales, las asambleas nactona« 
les, la prescripción, las representaciones, las negociaciones, el de« 
ber, el temor, la prudencia, y mas que todo, la OPINIÓN, miMt 
M mundo. 

Muéstrase pues Jtfr. de Pradt muy falaz y maligno, cuando pa« 
ipa inspirar á los Americanos el cisma y la rebelión contra la Bula 
Apostólica, pinta al Papa en su obra sobre el Cortcordato dt Amén-^ 
ea> como si jamas pudiera esperarse de él, sino el que abuse stas« 
pjce de su poder, sin consultar mas que su propio interés; injuria 
tan atroz como ii^fundada, hecha no solo á la Santa Sede, sino al 
mismo Dios, que en ella estableció éste poder ; porque si habla de 
la mezcla del poder temporal con el espiritual, á que atribuye el * 
uso perjudicial que, según él, ha hecho de su autoridad en la Bu* 
ropa, él mismo nos advierte, que la América no piude encontrofte 
€4m Itoma^ sino an los espacios celestes :* es dedr, que por su ia- 
Bftensa distancia á Roma, y por el octano que la divide del eonti- 
nente de Europa, tiene la gran ventaja de que el Papa ao pueéi 
jamas intervenir eif sus negocios temporales^ ni mezclar con ellos 
lo tspirUml. Bien es verdad, que en eterna contradicción consi* 
go mismo, nos aterra á cada paso con la misma mezcla é. inter- 
Tencion temporal, que confiesa no ser posible con respecto á bobo- 
tros ; porque es preciso que un sofista, como Mr. de Pradt, afir- 
mando y negando las mismas cosas según le acomoda, lo haga ser- 
vir todo á su idea dominante de engañar á la América, arrastran- 
déla á emanciparse del poder pontificio* 

* Concordat. de Am^. cap. 8, pág, 36, traducción. 
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i HaUa por el oomrario de éolo el poder del Primado, en cuento 
mint á he ooeae efptrduaíef de la Américay y 4 su arreglo pura* 
mente edeMilieo 1 Pues sí es jtan preciso creer con Mr. de Pradti 
que el Papa al tratar con los Americanos del modo de ejercerlo 
en la América, no se dejará mover de otra consideración que de 
|e de loe intereses de su ambición ó avaricia, olvidando entera* 
mente loe de Jesucristo, y de la grey que le encomendó ; seria 
igoalinente preciso culpar i Dios de que hubiese establecido en 
medio de su Iglesia este eminente poder, del que no es posible es* 
jpemr, sino que asi abuse siempre de él, especialme'nte en circuns* 
tsnciastan graves y decisivas, como las de conservar un mundo 
entero 4 la unidad de su religión. Ciertamente que en la necesi* 
dad, qtieee le eupone, de obrar siempre' el mal, y jamas el bien, 
debiera haber sido excluido del plan del cristianismo, como un po- 
der, no solo inútil y supérfluo, sino también pernicioso y maléfico : 
idea horrible, que no digo entre CaJUÜticoa^ mas entre los Prúlat* 
teele» senealos é imparciales, es mirada hoy como el colmo de la 
estmvaganeia y fanatismo» 

Con igual derecho puede callarse 4 YtUanuewi de inepto ca* 
luniniador de ia Silla Apostólica, cuando, confundiendo torpemen- 
le en el Papa el ákmio del poder con la faüa de él ó con su utwrfo^ 
€Umt ee atreve 4 sentar que la eatuu que dio origen al gobierno ó 
qereieio del poder de los Papas,/if^ ¡a ambición y avaricia atíxada 
jpsr la Utotjaf invocando en apoyo de este su error el testimonio 
de Alvaro Pelagio te Phndu eccleti^ y de otros escritores eoe* 
Umees al gran cisma de occidente.* Bien puede ser que en* fto* 
«M^fomo en todas las cortes, especialmente en un tiempo de con* 
limón y desorden como era del cisma, haya habido ambición y 
fl9Parieia, ó que la influencia de estas pasiones acariciadas por le 
líaooja haya viciado la administración del poder. Esto era de lo 
qm únicamente se quejaban los escritores de aquel tiempo : elloe 
eoodenaban el abuso de un poder, que por otra parte reconocían 
ser real y legitirao en si mismo ; mas ninguno, como Villanueva, 
lo hacia nacer de la ambición y avaricia, ni del prestigio de las 
lisonjas^ que es lo mismo que darlo por ilusorio é ilegitimo ; mucho 



* Juicio de PnAu cap. 18, pig. 165. 



méttoreie Alvaro PeZo^-penifenciarío de JBUi,XXIL9,á eüyá ran- 
bras&aeofe VUlaaueva, conx>'&i ignorara q»e fué en susopkiiRne» 
el íüsü mnoderado ufáramontano, y que al misrob Cfémpo <k di»plo* 
rar Iob muJeB, no de Roma sola, sinfo también dé todos las 1^«si«% 
«dgon se haltabnn por &qúe\ tiempo, may lejos de querer deprimir 
la autoridad del Papa, ó de cercenar las facultades que ejercía, lak 
amplifica y extiende hasta escrilnr que " ningún eAiiperador holM. 
ejercido legítimamente el* derecho de hi espada,* si' no lahatñs mw 
«cihido de la iglesia romana, principalmente después que JesucriiÉD 
díó á San Pedro iinó y otro poder bajo la denominación de II ü wb m ^ 
ll^ana para lo espiritual, y ia otra para k) ^mporai." 'Así- m^tti^ 
ítío Vilkttiueva con su cansada erudición^ qile afertta o&a o»g«llev 
y hacina üin crítica ni di:jcernimíen?to, aturrulila á loi» MCidk é 
ignorantes, 

• 

FRINCIPAPO TBMPOBAL üth PAPA. 

- Para los enemigos del Papa nada iiay en este, que tforles fté^^ 
que la bilis, y que no les dé ansa á infamar éu^ persona y an adío» 
f4dad. MuéstraniÉe por lo oomun escandalizados de que el Victfrio- 
de Jesucristo sea un príncipe temporal; .y haoiendo el pape} dé 
aquellos hombres que siempre predican refoftna para ot'roa^^^iihé- 
nos para si mísmos-^uisieran que el Papa fuese poEítóooniafite 
Pedro, y reducido -como él á vivir de las limosnas de los -fieleid.'^-i^ 
Ptadí acusa á los papas de " haber deslustrado el éeéó^ ééj^lrt^ 
toal del primado apostólico con el estado de riqueza y gfttñét». 
ikHindana en que se hallan'*''' Fi7^7iuf9a, 'abusando de S; Bí^tttttf^ 
do^ y truncando sus palabras, quiere petMiadimos qaé é!9té%aMé 
Doótor ISeva^ á mal que el Papa hubiese sucedido eH el tt^MMIO 
«egioy ntr á Pedro, sino á Constantino.f Eét!e es uin hij^ai^ cbMUl 
<db invectivas contra Roma. 

'BscUchemos al buen sentido con la hisCoña én la fñaho^ iméi 
tttos se necesita para reconocer el dedo dé' la Providencia en 1* 
elevación del Pontífice romano, la justicia con queipor gradoís éb- 
tuvo el príncipacTo temporal, los inmensos bienes que con él iSá 
jitoporcionado á la Iglesia, y al ¿nundo entero. Vudva 6 háBlti&r- 



♦ Pradt cap. 6. f ^iHánueva cap. 18, pág. 166. 






Roa Beri^ei^^ ** D8a|)ues de Isl destruccioa d^ iaiperio d« QOcir« 

4qi^ «ü ^ quiato nglo, los emperadores del oriestie motmátírcA 

a(|ifl«nde del mar, «íoo ud^ auieffidad muy precaüim^ j no se ogu<^ 

pai^n d» la Italia mas que para sacar plf^ta de ella* Los L^^ra'» 

bardos, que el año 568 se habían hech%dueños de una parte d» 

Italia^ 7 poseían el exarcado de Rav.eaa, no cesaban de amena2;ar 

^ ¿ Roma. Fué en vano que el Papa y los Romanos pidiesen aoeor*. 

X08 á la Gorte.de Constantinopia ; nada obtuvierpn de estay y qu^* 

daroa ifijducidos á defenderse ^«í mismos. Ya bajo de los Cesa^ 

res, Jas Papas, pomo k» otros obispos, habían tenido el titula de 

D^msoree de las ciudades : era esta una especie de magistiatara» 

y tanto mas importante, cusiato n As. distaba la silla del imperio. 

Diespues dp ios servicios que habian hecho á los Ronpinos, el Papa 

laooencío I. desviando de ellas á Alaríoo, y San Lean amansio» 

deles á Atila, y moderando en su favor los furores de Genseríco^ 

fiíeroQ mirados ios Papas como los genios tutelares de Roma^ y 

aomo ai úaioo recurso ^ contra los bárbaros. Ellos gozaban posa 

entre aquellos una autoridad casi absoluta. Los Romanos satis» 

ÍQclKia' de este gobierno paternal, temían el de los Lombardos, éa 

quienes los mas eran arríanos. £1 Papa Esteran, demasiado dó« 

bil para resistir áesté pueblo poderoso, imploró el socorro de Pe* 

pincí que se había hecho Señor de la Francia. Pepino pasó loa 

Afpea, derrotó á Astolfo rey de los Lombardc^ el año 774, y la 

oW§6 á: ceder al Papa el exarcado de Ravena. Preguntamos ¿ qué 

infáeUdxid cometió este Papa con respecto al emperador del orleii<» 

tal No queriendo este ser ya el protector de Roma, y el Papa 1^ 

buae^ofero; No í^é esta ciudad la que se sustrajo -de la dotniíia» 

cion de ka emperadores, sino estos los que la «ibandoneiroB á su 

suelde desgraciada." 

^ "B^síjderio, sueesor de Astolíb, reruperó el exarcado de Ravanay 
y saqueó los alrededores- de Roma. C^rlo Magno voló al soeorm 
cMflapá Adriano, venció á Desiderio, lo hizo priaiopero, y destnw 
JÓ asi el^^lfto de los Lombardos. Coronado emperador el aní> 
800 en 'R^una, hizo al Papa su primer nr»agistradQ. En'la d^ca* 
. deneiá de la casa de Cario Magno, el Papa imitó á ka otros gran* 
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deí Tandlot» y 4 lo« señores de Italia : él se láao indepeiMKente.*— 
El pueblo, cuyos derechos para darse nn Soberano en las graadoa 
crisis sociales, son incontestables, lo consintió ; y cuando esto fiíe» 
ra poca cose, no lo es por cierto una posesión de lOsigtos. ¿íliié 
soberano hay en la Europa, que reine con títulos mas. respetables T 

I Era posible que en medio de la Europa cristiana, el Gefe de 
la religión quedase estrangero al movimiento general, y no partí* 
oipase de tos carobíroíentos políticos, que se operaban en contorno 
de él Y Los otros imperios se formaban ó crecían con la punta de 
la espada, ó por el derecho birbaro de conquista ; el de Roma cría» 
tiana se establecía pacíficamente por el amor y el recooocimianto. 
La preeminencia espiritual deifa Santa Silla, el respeto que le tri* 
butaba toda la cristiandad, las virtudes ó las luces con que brilla* 
ba, los servicios que había hecho : hé aquí las causas que natural* 
mente debiay traer por sí ese engrandecimiento temporal de la 
Iglesia romana, que comenzó ¿ tomar tanta consistencia bajo de 
Cario Magno. En todo esto la Providencia tenia sus miras. La 
constante pobreza de los Papas no habría impedido la eaida del 
imperío romano, las devastaciones de los bárbaros, las tinieblas y 
los vicios de la edad media ; mas puede decirse sin ser desmentido 
por la hístoría, que la elevación temporal de los Papas contríboyó 
poderosamente ¿ curar todos estos males. ¡ Qué de santas empre* 
sas formadas por ellos para la propagación del evaogelio ! \ Qué 
de estímulos y fomentos dados ¿ las letras, 4 las ciencias, 4 las ar» 
tes ! ¡ Qué de estableoiraientos preciosos para adelantar sus pro* 
gresos ! ¡ Qué de esfuerzos constantemente seguidos para oivifoar 
é ilustrar la Europa !— Mas para todo esto la piedad no bastaba ; 
era necesario que la Iglesia romana fiíera rica y poderosa. 

I Cuan conveniente era por otra parte» que el padre común de los 
principes como de los pueblos, no se hallase en la clase de sdMíto 
de alguno de ellos? Flewj esté libre de la sospecha de haber li* 
sonjeado á los Papas : él no gustaba de ver reunidos en otra époea 
el principado espiritual y temporal en manos d^ los obispes ; mas 
«m cuai:to al Papa él añade— *' Yo veo que solo en la Iglesia ro* 
mana, es posible hallar una razón singular de unir los dos pedales» 
Mientras que duró el imperío romano, él enoerraba en su vasta 
extensión casi toda la cristiandad ; mas desde que la Europa se 
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dividió entre muchos príncipes independíenles unos, de otros, §1 el 
Papa hubiera sido sjibditp de alguno ¿e ellos, habria sido de temer 
que los otros hubiesen tenido dificultad de reconocerle por padr^ 
á3oniun, y que hubiesen sido frecuentes los cisneas. Puede creei^Q 
pues que por un efecto particular de la providencia haya suoedidp, 
que el Papa se hallase independiente y Señor de uq. estado bastan- 
te poderoso para no ser fiLcilmente oprimido por Ips otros foberj^? 
»os á ñu de que fuese mas Ubre en el ejercicio de su poder «espis 
ritual, y que pudieae contener mas fáciliiiente á todos los denaa^ 
obispos en sú deber» Este es el pensamiento dp uq jg[rande i)bi«)Q 
de nuestr.0 tiempo.'** 

Este grande obispo era Bosmet en su seriilbn de la unidad.f-.Rr 
^' Dios (dice) que quería que esta Iglesia, la madre pomun de Xoifm 
los reinos, bo fuese en lo sucesivo dependiente de algiin re^joo ei) 
to temporal, y que la Silla en que todos los fíeles debían n^irar la 
unidad, luese al cabo puesta sobre las parcialidades, que los diver^ 
#08 inteieses y recelos de estado podían caiisar, eichó I09 fundar 
meatos de este gran designio por Pepino y ^ Cario Magnp. P/pr 
una ieli? consecuencia de su liberalidad es, que I9 Iglesia i^depen^ 
diente en su <xe& de todos los poderes temporales, se vé <» e^tadc) 
de ejercer mas libremente por el bien común» y bajo la comiHt projí 
teccion de los reyes cristianos, ese poder celestial de iFegirJas at 
mas ; y que teniendo en la mano la balanza re^ta, en naedíp .de 
tantos imperios las mas veces enemigos entre si, mantiene la uipr 
dad en todo a\ <;uerpo, unas veces por inflexibles decref;ps, y ptra$ 
por sabios temperamentos/' 

El 4>residente He^auUX añadía^ á las razones de Fleüury y ¿§ 
Bossuet, esta consideración general de soma importancia para 00, 
nocer la constante uniformidad del gobierno de la Iglesia, seguid 
las miras eternas de su Autor, en medio y aun en virtud de las ^^ 
riacicmes, 6 extrínsecas ó accidentales, que ha recibido con la ^ 
cesión de los tiempos el primero y universal poder esti^lecidp ü^^,^ 
vez en eUa.-*-*^Todo (decía) debe cambiarle á wl misnoio tieqflipQ 

< » ■ I I » I ■ ■■ I . I I ' . '' "■ ■ T " ' ■ . - ' . — L 

* DiscuTs. IV. sobre la historia edes. n. 10. 

t Sermón sobre la unidad, parte 2. 

I Abrégé chrpn. de Thlst. de France. Remarq. sacies l,'^ et 11. '^ 

races. ' 

H 
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con el mundo, si es qtie en él deben permanecer el mismo orden 
y la misma armonía." 

Así es, que la grandeza temporal y la riqueza co|isiguiente á 
ella de la Silla de Roma, lejos de dedustrar al primado apostólico, 
como dice Mr. de Pradt, le ha dado la libertad é independencia, 
sin la cual no podría ejercerse, no digO' ya con decoro, pero ni aun 
con suceso. El siglo de Cario Magno, de Henrique IV. de Ale- 
mania, de Luis XIV. de Francia, de Napoleón, no era el de San . 
Pedro ; y si algunos de los sucesores de este, en los tiempos en que 
por el bien común de la Iglesia fué preciso que no fueran pobres 
y desvalidos como aquel, llegaron á hacer instrumento de su ambi- 
ción ó avaricia, lo que les era dado para serlo de su integridad y 
constancia en el desempeño de sn alto ministerio, habrá sido, no la 
grandeza temporal, ó riqueza de la Silla, sino el vicio personal y 
muy excusable del hombre que en ella se sentaba, lo que deslus- 
traba el decoro espiritual del primado apostólico, ¿ Porqué confun- 
dir con Pradt las cosas, no solo indiferentes en sí, sino positiva- 
mente útiles é importantes, con su abuso ? Jesucristo beatiñcó á 
los pobres, np de bienes, sino de espíritu. " Ser rico en efecto»,,y 
pobre de afición, es (dice un gran Maestro de la ley evangélica*) 
la mayor dicha de un crístiano; porque por este medio tiene las 
comodidades de las riquezas para este mundo, y el mérito de la 
pobreza para el otro." A la luz de esta santa doctrina, la dicha 
de los Papas en medio de la grandeza temporal de su Silla es in- 
comparable ; pues mientras usen de ella (la han usado los mas) 
coipi la mira que se les concedió por el cielo, la Iglesia será la que 
por este medio tenga las comodidades de su poder y tesoros para 
este mundo, y cada uno de ellos el mérito de la pobreza y de la 
beneficencia pública para el otro. 

¿ Qué es pues lo que intenta San Bernardo, citado por Villanue- 
va, cuando recuerda al Papa Eugenio que en la pompa exterior 
del reinado ha sucedido á Constantino, y eú el cuidado de apacen- 
tar las ovejas 'por amor de Jesucristo á San Pedro ? ¿ Es por ven- 
tura condenar absolutamente la primera, como indigna del sucesor 
de San Pedro, y hacer un crimen al Papa, como Villanueva, del 

f S. Francisco de Sales, introd. á la vida devota 3» parte^ cap. 16. 
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aparato que exige la dignidad real, con que la divina Providencia, 
andando el tiempo, quiso investir al que debia ser ya independiente 
de todos los reyes de la tierra, para gobernar <;on libertad la Igle- 
sia de Dios ? San Berna^rdo era demasiado sabio y prudente para 
caer en tan torpe yerro ; y es por eso, que allí mismo añade las 
palabras que explican su intención, y que Villanueva calla ihali- 
ciosamente. " No debes rechazar (le dice) esa pompa exterior, 
sino tolerarla como una necesidad impuesta por la exigencia de 
los tiempos, que há añadido á las llaves de San Pedro la corona de 
los reyes ; mas no debes mirarla como una deuda del apostolado 
en que has sucedido á Pedro, puesto qué este sin aquella se creia 
obligado á apacentar las ovejas de Cristo— y aun mucho me- 
nos como una excusa de desempeñar bien este deber, el primero 
y esencial de tu ministerio, al que' ante todas cosas te exhortó, 
puesto que aunque vestido de la purpura, y brillando con el oro y 
las piedras preciosas, no debes olvidar jamas que eres heredero del 
Pastor de la grey del Señor, ñ¡ desdeñarte del cuidado y vigilan- 
cia que como, tal la debes. Consulo toleranda pro temporCf non 
affectanda pro debito, Ad ea te potius incito^ quorum te scio dehi- 
torera. Etsi ^rpuratus, etsi deauraius incedeñs, non est tapien 
quod hórreos operará, curamve pastoralem, Pastoris hcBreSy non est 
quod erubescas evangelium, i^c.'"" 

Fuéle preciso pues á Villanueva presentar á sus lectores trun- 
cado el texto de San Bernardo, para torcer una exhortación pura- 
Tfíeníe moral, cual es la que dirije este santo Doctor al Papa con 
ánimo de inducirlo al menosprecio de la pompa, que reconocía de 
otra parte inexcusable por el tipmpo en su corte, y de recomendar, 
le el cuidado preferente que debia consagrar á la salud de las al- 
mas — convirtiéndola en una atroz invectiva contra los Papas ; y lo 
que es peor todavía, haciéndola servir de apoyo á su error dogmático 
de ser la ambición y la avaricia la causa de una parte esencialísima 
de la autoridad pontificia : lo que no digo San Bernardo, mas nin- 
gún católico, á no ser otro Villanueva, puede siquiera pensarlo. 

' PODSR DEL PAPA-*E8TRANOEKO — INNECESARIO EN LA AMERICA, 

Antojósele á Voltaire llamar al Papa un estrangero : esta fué 

* De consider. lib. iv. 
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iiñá de san superfícialidticle^ ordinarias. Sin mas que esto se ha oida 
t^ej^etir lo mismo aun entre nosotros, para significar que tíd debe 
ieífer parte alguna en nuestras cosas de América. • Pero si se ha- 
Í)la de las espiñtualea y eclesiásiicaéf sería entonces preciso renun- 
ciar al carácter de católicos ; porque ciertamente no lo es el que 
pertenece ¿ ana comunión religiosa excéntrica á Roma, 6 en laque 
üo se cuenta con el Papa para nada. El equívoco es tan grosero, 
que no puede aprovechar sino ¿ la mala fé, ni engañar sino á la 
estupidez^ £21 Papa en su cualidad de Príncipe temporal es sin 
duda, como todos los demás, estrangero fuera de sus estados ; mas 
(K>mo Pontífice soberano no es estrangero en ninguna parte de la 
Iglesia católica, como no lo es el rey de f^rancia eil Lyon 6 Bur- 
déos, el de España en Sevilla ó Bilbao. 

Sinembargo, aun el poder espiritual del Papa se quiere exc/tíir, 
domo estrangero, de la América — según Pradt, porque su ejerci- 
cio es imposible á tal distancia — según Villanueva, porque no le es 
necesario-^aegmtí ámbos^ porque con él peligra la independencia 
política de la América, y sin él la América seguirá siendo siempre 
Católica. Para seducir á los Americanos, y hacerles caer en los 
lafeos qué les tienden, han apurado estos dos autores el arte de los 
ddñsmas, cavilaciones, invectivas y calumnias. No es tan difícil 
descubrir sus, marañas, ni combatirlas, aunque sea brevemente 
por evitar el fastidio. 

Mté de Pradt confunde los diversos actos del Primado del Papa ; 
y de la imposibilidad de ejercer por si aquellos que son eventuales 
con respecto á los tiempos, y comeüsurables al espacio ó la distan^ 
cía, ebncluye malisimamente la imposibilidad de ejercerlo» todos, 
átfia los que son de todos los tiempos y lugares. 

La autoridad del Papa tiene dos aspectos-— ó el bien de la Igle- 
sia universal^ de la cual es el centro, la base, la piedra visible so- 
bre la cual Jesucristo la fundó— ó el remedio de los males de las 
ígíeÚBB particulares^ en virtud de haber sido autorizado por Jesu- 
cristo para confirmar á sus hermanos, es decir, para suplir sus de- 
fectos, y corregir sus excesos. Y aunque una y otra debe emplear 
pal-a cumplir la obligación, que «e le impuso de apacentar tanto 
los corderos f esto es, los fieles, como las ocejas^ esto es, los pastores ; 
pero de muy diversa manera. La primera puede llamarse ahsoluUiy 
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}K)rqtte es de todos los tiempod y lugares ; puesto que en ningún 
üem|k), ni respecto de algún lugar de la cristiandad por remoto 
que sea, puede el suprelno Pastor dejar de cuidar del bien general 
de la Iglesia, principalmente de su uníflad de fé y de obediencia, 
y de cuanto tienda á conservarla y afirmarla. Sií acción, así co- 
mo nunca puede fcütar, pues por ella hace sentir en todas partes el 
priilcipio de unidad, que es de una vital influencia en todo el cuer- 
po de la Iglesia — así también por no ser continua, ni muy frecuen- 
te, pues solo se despliega en grandes é importantes ocasiones, es 
siempre posible al Papa á cualquiera distancia, á menos de ser im» 
pedida por la negligencia, ó malicia de los hombres. Para ponerla . 
en uso bastan los medios de comunicación, conocidos y practicados 
en todos los siglos de la Iglesia, á saber, las legaciones del Papa 
á los pueblos y naciones, ó de estas al Papa : cuya ruptura se 
miró casi siempre como el signo del cisma, ó de la rebelión. A 
esta especie de autoridad se reducen, como es fácil de percibirlo — 
la convocación de los concilios ecuménicos— ^la proscripción de los 
errores que atacan la fé ó la moral — la conversión de los infieles 
y disidentes'— la erección, circunscripción, unión ó división de los 
obispados, y de las metrópolis ó provincias eclesiásticas — la insti- 
tucíotí, translación y destitución de los obispos, y cualquiera otra 
que á estas sea semejante ó cuiexa. , 

La segunda especie de autoridad del Papa^ que mira á suplir los 
defectos, ó corregir los excesos y abusos de los otros pastores — 
de donde proceden las apelaciones y avocaciones de las causas $. 
fi,oma, y todas las restricciones hechas á la jurisdicción ordinaria 
y propia de los obispos, copocidas con el nombre de reservéis — puede 
llamarse hipotétióa; puesto que ella presupone el mal de las igle. 
sias particulares, es decir, el exceso ó el defecto de sus Pastores, 
que sea necesario corregir 6 suplir.— De donde se infiere, que aun- - 
que esta autoridad, no menos que la otra, está inherente al Prima- 
do ; tnas— 1^, su acción puede fkltar ó estar suspensa en los tiem- 
pos en que nada de importancia bajía que suplir ó corregir á los 
obispos — 2°, puede hacérsele imposible al Papa por la distancia ; 
))0rque, recayendo muchos actos de la administración diocesana, 
que en vez de los obispos ejerce el Papa supliendo sus defectos ó 
corrigiendo sus excesos^ cuya ocurrencia es casi continua, ó á lo 
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ménod muy frecuente en cada Iglesia particular, resulta necesaria' 
mente que á cierta distancia el recurso al Papa mismo padece obá- 
táculos física ó mo raímente insuperables : por donde vendrá á ser 
preciso que el Sumo Pontífice ceda ó encomiende su ejercicio á 
Prelados inferiores, que estén mas á la mano. 

Con estas ideas, igualmente claras que sencillas, tenemos como 
responder á Pradt y á ViHanueva. 

Al primero diremos, que desde luego es imposible que el. Papa 
ejerza por sí los actos de la segunda especie de su autoridad en la 
América, vista su distancia á Uoma, la posición geográfica de sus 
estádosj la inmensa población que con el tiempo tendrá : por lo que 
es de esperar que en el concordato que con ella celebre, ceda ó 
encomiejtde su ejercicio á Prelados de la misma América, en fa- 
vor y comodidad de sus habitantes. — Pero que de ninguna manera 
es imposible, que el Papa ejerza por sí mismo los actos de la pri- 
mera especie de autoridad, siempre que cada Estcido americano, 
apreciando como debe la unión y obediencia á la Silla Apostólica, 
que responde de su catol^ismo jurado solemnemente por todos, y 
que solo por dichos actos puede conservarse, afirmarse y triunfar 
del peligro á que los expone la misma distancia, tenga un Agente 
'en Roma para los negocios eclesiásticos, como lo tendrá en las 
otras cortes de Europa para los políticos, ó comerciales ; ó á Jo 
menos pida y reciba en su seno una legación pontificia. 

De lo contrario, si no es posible que el Papá ejerza ni una ni otra 
especie de autoridad en la América, seria preciso concluir una de 
dos cosas, ó que puede haber catolicismo sin ninguna dependencia 
del Papa, ó que el catolicismo es imposible en la América. — Lo 
primero vale tanto como decir, que puede alguno ser Francés sin 
dependencia del rey de Francia, 6 Español sin la del rey de Espa- 
ña, 6 ciudadano del Perú sin la de la autoridad central, que reside 
en el Presidente ó Ejecutivo del Perú. Mu de Pradt pregunta 
*'¿no es posible ser católico en América sin una dependencia con» 
tínua de Roma ?" Esto es cambiar la cuestión ; no se trata de si 
es posible, ó no ser católico en América sin la dependencia de 
Roma pn los negocios privados y casi diarios, reservados á la Si- 
lla Apostólica en la Europa, que es la que puede llamarse conüntta, 
y por tanto impracticable á esta distancia ; sino en los negocios 



.1* 
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púbÜcog que antes deñnimos, los mas, raros ó no muy frecuentes, 
ninguno de una exigencia momentánea, y. todos cómodamente ex- 
pedibles por legaciones de una ó de otra parte. Sin esta última 
dependencia, no solo realizable, sino flcil, con seguridad afirma- 
mos, que no es posible ser católico en la América ; porque no es 
posible serlo, sin sujetarse, por actos positivos á la influencia del 
Primado en el ejercicio de aquellas facultades, que van á parar en 
cuidar de la América, como parte integrante de la Iglesia cató- 
lica, y en conservar en ella la unidad, con las otras, de fé y de 
obediencia. 

Fluctúa Mr. de Pradt entre los dos extremos propuestos, igual- 
mente absurdos ; pero se muestra mas decidido por el segundo : 
puesto que, por entre la densa nube de palabras interminables, de 
sutilezas alambicadas, y de perplejos rodeos con que envuelve 
sus pensamientos^ lo que deja á traslucirse es que, según él, la 
dependencia del Papa, y por consiguiente el catolicismo que sin 
ella no puede existir, ** solo es posible en una corta parte de la Eu- 
ropa, y en el litoral del norte de África y del oriental del Asia, á 
cuyo respecto es central y' cercana Roma :" de donde se infiere 
que por el qontrario es imposible donde no lo es— en el norte de la 
Europa^ en la Rusia, en la China, en el Indostan, en la América. 
Así es, que si estamos á lo que nos dice Mr. de Pradl, no supo lo 
que se hizo el que envió á sus Apóstoles y á los sucesores de estos 
al universo mundo para bautizar y predicar el evangelio á toda 
criatura, y para cgmponer de todos los creyentes un solo rebaño 

m 

bajo de un mismo Pastor, que lo apacentara y rigiera ! Segura- 
mente se habria abstenido de propalar esta brillante Quimera, si 
hubiera sabido que habia regiones tan distantes, ó si hubiese adi- 
vinado el descubrimiento de la América por Colon ! 

En vano es, que en esta hipótesis se esfiíerce Mr. de Pradt ¿ 
salvar el catoUcisfjio de América, suponiendo que se conforme esta 
con la fé de Roma, al mismo tiempo que se emancipara del gobier** 
no de Roma. Semejante catolicismo puramente teórico, que ha in- 
ventado en nuestros dias el espíritu de seducción, ni es suficiente, 
ni constante, según los principios de la fé, y aun de la razón. El 
catolicismo no consiste solo en la uniformidad de creencia y de 
culto con Roma^ sino también en la de subordinación y obediencia 
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prestada con hechos al primer Pastor, que desde la silla de Roma 
en que esté sentado por disposición divina, debe regir toda la Igle- 
sia, y servirle como de anillo para unir entre sí por este medio 
todas sus partes sin excepción alguna. Si la Iglesia es un aolo é 
indivisible rebaño— ^num ovücy porque en ella es una la fé, uno d 
bautismo, como dice el Apóstol,-^una fides, unum haptUma ;* no 
lo es ménosy segim el mismo Jesucristo, por razón de su UQÍ£>rme 
y constante adhesión á un solo Pastor visible — UNUS PASTOR.f 
Cuando la América incurriera en la desgracia de soltarse, 6 de . 
cesar de estar asida de este anillo, -^ podría lisonjearse de estar 

unida á todo el cuerpo ? roto el lazo de la obediencia ¿ q)ié cau.. 

cion nos quedaría de que no romperá á vuelta de muy poco tiempo 
el de la creencia T La experiencia, infinitamente mas segura en 
sus lecciones que la vana y pr^untuos^ filosofía, ha probado cons- 
tantemente que al cisma ó segregación de la obediencia ha mdo 
siempre consiguiente la excisión ó alteración de la creencia* 
. << £i espacio ó difiísion (dice Mr. de Pradt) no influye nada en la 
creencia, porque se puede creer lo mismo en diferentes lugares, y 
sin relación alguna entre sí." Verdad que fá aBÍ,.r.»*«pero iiaiéii- 
tras que subsiste intacta la obediencia y sujeción al primer Pasftor, 
que desde el centro de la grey vela sobre todas sus paites, dispone 
lo que estima conveniente para que ninguna se extravie, ni ana 
tenga ocasión de extraviarse, y pone en ejercicio su poder par^ 
retenerlas, ó para reducirlas todas á la unidad ; y nada prueba 
mejor la absoluta necesidad de esta obediencia y sujeción, y por 
consiguiente la infinita previsión del divino Lejislador que lá orde* 
nó, como la evidencia de ser ella el único modo de conseguir, que 
sea una misma la creencia de una sociedad instituida para llenar 
todos los espacios por distantes é incomunicables que etííte sn ^ean, 
y para difundirse hasta los últimos términos de la tierra. > Mas 
desde que falta esta obediencia y sujeción al primer Pastor, yo 
desafío á Mr. de Pradt á que nos muestre una sola nación, nn solo 
pueblo, que cerca 6 lejos de Roma se baya mantenido por Riacho 
tiempo en la unidad de creencia ! 

" La fé (añade Mr. dé Pradt) no conoce ni grande distancia, ni 
proximidad." — Lo sabemos ; íftas, como acabamos de ver, esta es 

* Ephee. iv., 5. f Jpan x., 16, 
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la obra exclusiva de la unjo» al ceíitro de ella pot medio de la 
sumisión y obedíenda»'*^^^ Pero el espaeio es de gran cotiseciieq« 
cía en la admÍQistraeion diaria, que eomo es de todos lott iiKMiien» 
tos, sufre los efectos ineritables de la distaiieia"*.«««..««,S0lbnlii|! 
Mr. de Pradt confunde, como siempre, la alta admiaistiraciOQ (|iie 
por si corre$ponde al Papa íoIo, cbioo rector de la Igletiauíiitriír* 
sal^ y i la que es indispensable que «e $ujete todo ptteblo eadótino 
á cualquiera distancia en que se halle, con la administyacion de 
ciertas facultades meramente epkcopales, que supliendo lo« defee» 
tos 6 corrigiendo los excesos de los pastores inferioresi ejeree {Mtxr 
medio de lea reHrvai en sus' respectivas diócesiit, 6 Iglesias parti* 
ciliares. Eista óltima es la úniea que pudiera llamarse diariaf y 
de todos los momentos ; y si por las causas que justificamos en ifti 
§ XXXIV., pudo y debió tener lugar en la Europa, é eft la ptoii» 
midad de Roma, ella ciertamente debe su&ír én ht América los 
efectos inevitables de la distancia ; es decir, que no setíl posible 
ocurrir continuamente á Hoñm por las dis|)ensa9 ^e se tijipiífeo 
en la dataria, ni penitenciaria pontificia. 

¿ Y quien sino un impudente calumniador de la Santa Sede fm^ 
de presumir, que el Papa se empeñe en reservarse estas fiM^ultade s 
respecto de 1^ América, como en la proximidad de los Estados 04 • 
tólicos de Europa ? Todo lo coAtrario hemos visto, atm OA los 
tiempos que precedieron á nuestra independencia poUtica.k..»,«..Sí 
Mr. de Pradt, antes de tomar la phima para escríUr de América^ 
hubiera cuidado como lo exigia la cordura y su propio decoro, in- 
formarse mejor de nuestros usos eclesiásticos, habria sabido, foe 
nuestros obispos han estado en posesión de conceder casi tódas laf 
dispensas ihatrímoniales, y aun algunas de impedimentos eanámeos, 
y de ejercer otras varias facultades, reservadas en Europa á Su San* 
tidád ; ya |K>r concesio/i expresa de las que se llaman sáBtofg iñ, 
clusas en las bulas de confirmación, y otras dirigidas ¿ los óbb^üOS, 
ya pof tá<»ta aprobación de la Silla Apostólica, puesto que á visla 
de la necesidad de los fíales de América, y del difícil recur»^ 4 
Roma, atmqaé sabia, 1^0 impedia el ftso de lalos &euUades.«^]^» 
bria sabido, que casi todas las causas eclesiásticas se mJI^U y 
terminan en el territorio de las Américas, porque desde muy tém* 
prano designó el Papa ciertos prelados, que con la déñóntínaoíoííi 

15 
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de Jueces Apostólicos conociesen perpetuamente en la iamediacion 
de cada diócesis de las apelaciones en todos sus grados, sia necesi- 
dad de ir, ni de enviar hasta Roma. — Habria sabido, que los elec- 
tos para obisp()s,' aun antes de recibir sus bulas de Roma, se 
ponían en posesión del gobierno espiritual de sus Iglesias por 
transfusión en sus* personas de la jurisdicción ordinaria del Cabil- 
do en Sede vacante, á virtud de la cédula de ruego y encargo de 
la potestad .secular, que los nombraba; sin que jamas algún Papa 
se, hubiese opuesto á esta práctica, no obstante de series notoria 
desde la época de Sto. Toribio Mogrovejo, es decir, desde fines del 
siglo XV.I. en que este consultó sobre ella á la Silla Apostólica. — 
Habria sabido en ñn que, á excepción de la erección, demarcación, 
unión ó desmembración de las diócesis y provincias eclesiásticas, 
de la institución canónica, traslación, y admisión de las renuncias 
de los obispos*— facultades todas de la altA administración propia 
del Primado, que no son diarias, ni momentáneas, y son. por otra 
parte iácilmente expedfbies en Roma por medio de un agente pu- 
blico — el Papa no tenia por lo regular otra influencia inmediata y 
directa en los negocios eclesiásticos de la América,* y todo era 

* Por consiguiente era ninguna ó muy poca la utilidad pecuniaria que 
Roma reportaba de la América ; y sinembargo la caiomnia eú Ja pluma 
de Pradt, Villanueva y otros tales, se atreve á hacer sospechoso aJ Papa 
de hallar en la justa dependencia que exija de la América, un medio de 
aprovecharse de sus ñquezajB. De aquí es, que ahusando de la ceguera 
de un siglo en que por lo común la plata es todo, y el alma nada, se nos 
quiere persuadir, que la dependencia de Roma es un negocio en que no 
se versa otro interés que el del Papa, como si por grande que fuese este 
en el orden temporal, pudiera conmensurarse con el inmenso interés que 
tenemos de nuestra salud eterna, aligada á la unión con el centro del ca- 
tolicismo. Si la América se emancipara de Roma, el supremo Pastor 
Horaria sin duda el extravío de tantas ovejas que mira como suya^, mas 
al cabo ellas serian las que se perdieran. — Por lo demás, que el mundo 
católico provea á los gastos de la Santa Sede en el despaeho de los neg^o- 
cios eclesiásticos que á él mismo le interesan, y en los salarios de los que 
trabajan continuamente en su servicio, es tan justo y necesario, como el 
que una nación contribuya para sostener las cargas de su gobierno tem- 
poral, y de sus empleados. Mr. de Pradt, siempre irracional con Roma, 
quiere que la Santa Sede costee estq^ gastos con las rentas que le produ- 
cen los estados romanos, sin echar de ver que el destino propio y natu- 
ral de tales rentas es, no llevar el costo de la administración espiritual 
de toda la Iglesia, á que preside el Papa como Soberano Pontífice, sino 
el de la administración civil,' que rige como Príncipe temporal. Sóbre- 
le, ó no, algo de aquellas, después de pagado el servicio público del Es- 
tado, este tendrá siempre un derecho exclusivo á que se emplee en obje- 
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devuelto á los obispos y autoridades locales.f 

Ahora : si el Papa, sin que se le rogara, cediendo solo al imperio 
de las circunstancias de la posición y distancia, dejó á la América 
gozar tranquilamente de estas libertades eclesiásticas, cuando tb- 
davia era subyugadji, y no figuraba por sí en la escena política del 
mundo, ¿ es posible imaginar siquiera que se las stiprima ó. niegue, 
cuando se le presente en cuerpo de estados libres é independientes 
á pedirle, -que se las selle de una íbrma expresa, distinta y estable 
por medio de un concordato? Lejos de esto, estoy cierto que se 
las ensanchará hasta dondb lo exija su necesidad, y sea compatible 
con la unidad católica, 'esencialmente cifrada en la dependencia 
de ía SíHa de su Primado ;^ y que en este sentido no abusará, como 
ñnge temerla Mr. de Pradt, " de la facultad que ha obtenido de 
abrazar él inundo entero, obrando según el precepto de prudencia 
que le aconseja seguir su marcha sin separarse de él ;" es decir, 
concederle cuanto pida su difusión y distancia, sin permitirle tam- 
poco que se separe del centro, ni rompa la unidad. 

¿ A tíué viene pues inxlisponer el ánimo de los Americanos contra 

, Roma, tergiversándoles las ideas, confundiéndoles los diversos gé- 

--^--- ■ ■ II . - . -— ^_— , ■ ■ ■ . • 

tos de su propia utilidad y conveniencia, sin que se distraiga parte al- 
guna en los de la administración ecíesiástica en beneficio de los o^ros 
estados ó naciones.— Grita también J!dr. de Pradt contra el ofrecimiento 
de cien mil pesos anuales para atender á los gastos de la Santa Sede, he- 
cho por Méjico en su proyecto de concordato. Tuvo mucha razón de 
afear semejante propuesta al que la hizo, y aun la tendría mas, de repro- 
bar el motivo ú ocasión cun que la hizo ; mas Roma, sin necesidad de 
que Mr. de Pradt sé desgarite en aleccionarla, es harto sabia y circuns- 
pecta para que consintiera jamas en enagenar lus derechos sagrados del 
Primado, como la Francia enagenó sus pretendidos derechus políticos ó 
propietarios sobre la isla de Santo Díimingo, ni por todo ^el oro V plata 
que produjeran las minas de la tierra de Montezuraa. — Véase Cfoncord. 
de Amér. tom. 2, art. 13, pág. 25 y sig., traducciun. 

f Véojiíse SoloTzano, Villaruel, Fraso, y otros escritores del gobierno 
político y eclesiástico de las Indias. 

J El gobierno del Perú tendrá en el Vicario de Jesucristo un Padrea 
que le díará las pruebas mas palpables de su condescendencia, y está 
pronto á concederles cuanto le demanden, siempre que lo.hagan corno 
deben, y gue no comprometan la Santa Sede con los principio.^ católi' 
coa. — Carta de Roma de 8 de Junio de 1828 de una persona respetable, 
muy amante del Perú, donde residió por mucho tiempo, y de donde par- 
tió para aquella corte, después de su cambiamiento político, y de la vic- 
toria de Ayacucho, la cual trataba muy de cerca y con el mas vivo in- 
terés de las cosas.dc esta república con el difunto León Xll. 



netos de administracioa, y haciéndoles tenrier que el Papa tío se 
dtflpreiiderá del conocimieiito de aquellos negocios que piden una 
admimstracíon diaria, ó que nos obligará ft exigencias imposibles 1 
Convenimos desde luego en que la América por su distancia á Ro. 
mi^ deb0 ser exonerada de las reservas que ciñen la jurisdicción 
de los étíspoñ en la Europa, y que no debe ser obligada á que sus 
habitantes, como supone Mr. de Pradt, "tengan que superar las 
eordiUeras y atravesar el océano desde el interior del país, 6 des^ 
de las orillas del rio de las Amazonas para ir hasta Roma," cada 
ve« que se les ofrece una necesidad espiritual de aquellas que son 
diarias y momentáneas— como es una absolución de sus pecados ó 
cei^surai, un indulto de las leyes eclesiásticas por justa causa, una 
dispensa para casarse, ú ordenarse, una habilitaciotí para ejercer 
el oficio sagrado, una provisión para obtener un beneficio, &c., — 
sino que debe hallar en sí naisma los medios áp proveerse y de re- 
paraíso en tales necesidades espirituales privadas. Porque de lo 
contrario sucederia entonces — y entonces únicamente — ^lo que dice 
Mr* de Pradt, que un habitante de América ^e parecería auno de 
Pansy fue ttmese su rehjero en Pekin :* lo 1'^, porque el rep&ro 
de tales necesidades es tan usual y frecuente, como lo es el de los 
relojes expuestos á descomponerse á cada paso-^lo 2°, porque no 
es ftoil á los particulares tener comunicaciones con Roma, como 
no lo es á cada individuo de París tenerlas en Pekin — 3°, porque 
la operacio|i de tales actos' religiosos no excede las facultades de 
los obispos locales, como la organización y reorganización de los 
Mlojes 00 supera la industria de los relojeros de Paris. 

Pero si se trata délas facultades de la alta administración ecle- 
síástiea propiíi del Pirimado de la Iglesia, ya es otra cosa muy dis- 
tinta ; y la comparación de Mr. de Pradt se hace entonces dema- 
siado inepta. No hay un relojero singular en Pekin, que deba 
encargarse exclusivamente de crear relojerías en Paris y otras 
partes, de hacer y deponer los relojeros, trasladarlos á donde mas 
convenga, señalarles el taller donde cada uno trabaje, de suerte 
que sin que falten en ninguna parte, no se confundan ni embaracen 
unos á otros, cuidar de que trabajen bien, &c.-f-Mas hay en Roma 

1^ » ■ » ■ ■ ■ ' I I I ■! - M ili ■ ■! I ■ - ■ 

* Concord. de Amér. cap. 7, pág. 103, tradnc* 
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nxn Pastor establecido por Dios sobre todos los pastores, y sobr^ 
toda la grey eo cualquiera parte que e^té^ aunque sea la mas re- 
mota del universo, á quíea es reservado lo que no pueden hacer 
los otit^, que todos son iguales entre sí, y faltos de poder los unofi^ 
sobre 1^ otros ; á quien por tanto toca únicamente, en virtud de 
U solicitud universal de que está encargado, determinar cada por- 
ción de la grey que necesite su peculiar Pastor, designarle los lí- 
mita^ dentro de los que deba ejercer su oficio sin perturbar á los 
otro9, instituir estos pastores cada' vez que falten, ó destituirlos y 
trasladarloisi con causa, y velar sobre su conducta para corregir 
sq$ excesos, y suplir sus defectos de la manera posible. 

Todas estas causas y otras semejantes de la suprema adminis- 
tración pontificiar«-4 excepción de la institución y trashcianáe loe 
obispos^-son por su naturaleza raras, y tales que expedidas una 
yejií por d Papa, no es necesario volverlas al yunque, según la ex- 
presión de Mr. de Pradt,— ^-esto e$, no. hay que volver 4 tratar de 
^Uc^9 é nunca, ó á lo menos por dilatado tiempo. Y por lo que ha- 
oe ^ la institución y traslación de los obispos, no son estos negocios 
privados, ó de personas privadas, sino públicos y del resorte de los 
e^srtAijos, ó de sus gobiernos, especialmente desde que ellos son lea 
<me los nombran 6 proponen ; y un agente autorizado por estos en 
Boma, ^omo benioa dicho tantas veces, basta para obtener las bu- 
las pontificias, sin necesidad de los viages, molestias y fatigas que 
fignra y exagi^ra Mr. dé Pradt. 

Los hechos desmienten sus imposturas. Colombia no ha nece- 
sitado de otro medio para proveer tan luego, como lo quiso su go- 
bierno, todas las Sillas episcopales vacantes de aquella república, 
aim sin previo concordato. Bolivia, aun sin agente en Roma, con- 
siguió por el Plenipotenciario de Colombia* las bulas de obispo de 
la Paz en< favor del Sr^ Mendizabal. Asi es como está probado 
perentoriamente que el Papa, lejos de " pretender alguna vez su- 
jetar á la América i no tener concordato, obispos, ni otros medios 
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'*' El Sr. Tejada Plenipotenciario de Colombia cerca de la Santa Sede. 
Este generoso Americano ha escrito de Roma, oíireciéndose á servir gra- 
tuitamente á los denlas Estados de América, como sirvió al de Bolivia, 
segnn se k> aseguró al que esto escribe el Sr. Mosquera Plenipotenciario de 
de Colombia cerca del gobierno del Perú en el año anterior de 1890^ 
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de mantener su culto, sino bajo (]e condiciones gravosas," como ha 
escrito Mr. de Pradt, se muestra prontísimo á proveer con abun- 
dancia y facilidad á las necesidades espirituales de esta parte pre- 
ciosa de la grey, que se le ha confiado. La verdad se levanta por 
sí contra la Calumnia, y dá al Santo Padre el triunfo sobre sus de- 
tractores en el tiempo mismo en qué tan maliciosa y cruelmente le 
juagan — Ut vincas, quam judicarisi* 

Al cabo cansado Mr. de Pradt de revolverse acá y allá, sin en- 
contrar donde asentar el pié, que no sea un precipicio, conducido 
por la absurda idea de independizar la América de Roma, toma en 
su desesperación el partido de atacar la religión misma, cuya or- 
ganizacibn repele sus proyectos sediciosos. A pesar de los afec- 
tados elogios que de cuando en cuando le tributa, él se atreve á 
compararla hasta con el Paganismo, y no duda dar la preferencia 
á este, como capaz de haber becho mas feliz al mundo antiguo, que 
el catolicismo al moderno. La ley de este, que concentra en un 
solo punto al mundo religioso, aparece en su pluma como un mo- 
numento de la ignorancia ; y es tanto lo que le incomoda, que le 
falta muy poco para inducirnos á que nos arrepintamos de lí suer- 
te que nos locó de estar sujetos á ella, 6 de pertenecer á la Iglesia 
católica mas bien que á las sectas que se le han separado. La im- 
piedad de semejantes discursos, que leemos en los capítulos 2 y 7 

* Es increíble la temeridad con que se juzga del Papa por todos aque- 
llos á quienes cie^a la pasión, ó la preocupación. En prueba de esto, á 
maS de la que acs^a de ministramos Mr. de. Pradt, citaré lo que sucedió 
en la época de los famosos debates que hubo el año de 1805 en el parla- 
mento ingles sobre lo que llamaban la emancipación de los católicos.^ 
En una sesión del mes de Mayo un miembro de la cámara alta se expre- 
só así : " Yo pienso y aun estoy cierto de que el Papa no es más que un 
miserable muoeco en manos del usurpador del trono de los Borboues ; que 
él no osa hacer el menor movimiento sin orden de Napoleón ; y que si 
este (íltimo le pidiera una bula para animar á los sacerdotes irlandeses á 
sublevar su grey contra el gobierno, no la rehusaría al déspota." (Par- 
liamentary Debates, vol. iv., London, 1805, in 8°, col. 726.) — Mas ¡cuan 
al contrario sucedía casi al mismo tiempo ! El Papa requerido con todo 
el ascendiente del terror á prestarse á Jos miras generales de Bonaparte 
céntralos Ingleses, respondía— -^uc siendo el Padre común de iodos los 
cristianos, no podia tener enemigos entre ellos — y antes que plegase 
á la demanda de una federación, primero directa y después indirecta 
contra la Inglaterra, se dejó ultrajar, sacar con violencia y aprisionar : 
comenzó en fin el largo martirio que hizo á Pío VII., tan recomendable 
al universo entero. (Le Maistre, cap. vi, el Papa.) 
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«le SU obra sobre el concordato dé Méjico, por mas que quiera dis- 
frazarla, es una prueba completa de su vergonzosa derrota ; y. aun- 
que seria curioso, no creemos por ahora necesario á nuestro intento 
jdescender á puntualizar los palpables errores que en ellos ensarta. 

Convirtíéndonos ahora á Villanueva, según el cual no es nece- 
sario en la América el poder del Papa, porque no es ejercido hoy 
como lo fué en los siglos' de San Leen, ni de S. Gregorio el Gran- 
de — le diremos que no solamente confunde los diversos actos ó 
efectos de la autoridad pontificia, como Pradt, sino también los 
tiempos, y las necesidades creadas por los tiempos, en que ella ha 
debido ó no desplegar dichos efectos. 

Pradt, á quien no cesaremos de comparar aquí con Villanueva, 
porque no cesan ellos do competir entre si á cual mas se extravia 
de la verdad — Pradt, digo, confundiendo los actos de la autoridad 
suprema del Papa, habia dicho* que "si fuese católico todo et or- 
be, no bastaria uaa sola Roma para expedirlos : que la clientela de 
los papas (así llama á ciegas su gobierno actual en la Europa) era 
debida al corto numero de subditos, y á su favorable situación en 
el centro de la misma Europa :" de donde habia concluido indistin- 
tamente "que no podia tener lugar en la América." — Villanueva 
impugnándolef le pregunta, "¿ qué ocupaciones pudiera dar todo 
el orbe convertido á la fé, si se ciñese el Papa á las funciones pro- 
pias del Primado ? Porque no es lo mismo que el Papa gobierno 

á la Iglesia en calidad de Primado, como la gobernó San Gregorio 
magno, qué en calidad de monarca despótico y obispo universal, 
como la gobernó San Gregorio VIL El. primado de San Pedro lo 
instituyó Jesucristo ; el principado y obispado universal de sus 

sucesores lo inventó el impostor Isidoro ¿ Tenia Roma menos 

¿lúbditos, esto e^, habia menos católicos en el pontificado de Boni- 
facio VIIL, ó en el de Juan XXIL, que en el de San León magno? 
¿Era distinta su posición geográfica en el siglo 6° que en el 14 ? 
¿ Como es pues que San León magno no se arrogó el imperio del 
mundo, ni el obispado universal, de que se creyeron luogo reves- 
tidos Juan XXIL y Bonifacio VIIL ? ¿Como es que la' forma de 

* Concord. de la Amér. cap. 8, pág. 107 y sig. 
f Juicio de Pradt, cap. 18, pág. 162 y sig. 
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gobierno que seguía Roma en el siglo 14 era desconocida en h 
Roma del siglo 6° ? Era pues otra la causa de esta mudanza, y 
.esta fué la amMcum y la avaricia atizada por 2a Usonja.^ 

\ Como afecta Villanueva ignorar lo que debia saber, solo por 
desfogar su ira contra los Papas ! Despejemos la cuestión de todo 
lo que le es estraüót No hablamos aquí del poder que en la edad 
media ejercieron los Pontífices de Roma sobré lo temporal de los 
reyes de Europa, con que abulta Villanueva la odiosidad que quie- 
re prestar á su gobierno. Nosotros solo tratamos de poner eít 
salvo los derechos del primado^ y con estos no hay porqué mezclar 
ese otro poder nacido, no de hi institución de Jesucristo, pero tam- 
poco de las trazas del impostor Isidoro, sino de las convenciones 
públicas de aquel tiempo, por las cuales, dejando á los reyes el 
imperio civil de sus estados, obraba éo\o sobre ellos pam contener- 
los como tales en su deber. 

Si se habla pues solo de la autoridad espiritual de los Papas, es 
bien claro que aunque San Gregorio TIL, no menos que San Gre- 
gorio magno, gobernase la Iglesia únicamente como Primada^ no 
debió extenderse á tanto el gobierno dé este últiúio, como el del 
primero; puesto que en la época de San Gregorio" magnd no se 
habian introducido los males, los abusos, los defectos, que tuvo que 
suplir 6 corregir en la suya San Gregorio Vil. — en la que por con. 
siguiente se hizo preciso é indispensable restringir la autoridad de 
Jos obispos inferiores por medio de, las reservas ; dando de esta ne- 
cesidad un testimonio irrefragable la historia eclesiástica, perfec- 
tamente paralela en la depravación de la disciplina y costumbres 
de los pastores y del clero, con la introducción y progreso de las 
restricciones y reservas. 

De donde se infiere — lo 1®, que San Gregorio VIL en calidad 
de Primado de la Iglesia no tuvo mas poder que San Gregorio 
magno ; pero si, mas ocasiones y motivos de desplegarle, y por 
consiguiente muchas mas ocupaciones, cuyo número y variedad 
en todos .los gobiernos crece en proporción de los desórdenes y 
males que sobrevienen á la sociedad gobernada : — 2®, que esta 
aplicación del mismo poder á los nuevos objetos que presentó en 
seguida la sociedad cristiana, reducida á la segunda clase de fiícul* 
tades que hemos distinguido en el Papa, aunque exigía por condí- 
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cion púa ser ponUe» «I QO0fk númiiro de léMítoe» y le poefasuMi 
geográfica de Roma respecto dq la parte mi» oetcatta de Bnei^ 
del litoral del norte de África» y onental dé Amm ; mas mi^umm 
no fué otra que la neceadad dó laa IglesÜb parttcukrei croada per 
los tiempos :«*3°y que por consiguiente asota al aire Yinanus«% 
cuando pregunta ufimo ^¿.ai teqia Boma meaos aUndÉtos» 6 sí era 
distinta «a posicton geográfica en el si{^ 14 que en el 6^ V* Fuen 
8in que fuese necesino que se modam la poUadon» ni la ppsiaksi 
de loa pueU^ís. ealólicos de Europa» Afirica y Am» bastaba la va- 
ríacioQ de eésllirabres d»l clefo sucedida desde San León magno 
hasta Bont^ú) .VIU- j Juan XXIL, paim qna aqod tuviese mam» 
que hacer por d^ que estos» en las I|^as particulareB s««4S qnn 
sin una paJpaUe calumnia as es posible atiibüif á msfia msiimiii y 
amnekt atízada for la li$o9Jm un podar espucilnal embebida an d 
Primada» que ae vé deeanoUar en justa |wopoioion de lies i meem * 
dadea dal antigua mundo dutüieo :•— 5^, finalmeala, qna si e» el 
naesD por el aumealo progresivo de su pobla6ÍQn»per sudstaaaía» 
y posimon geográfica,, d^a de ees posible el eíiefetoío áa este p^ 
dei» la SiUi Apostólioa« oonteaáándosa oon iiua na se le niegue, al 
poder mtsmo^ no Imidrá Inoonvenieate en eedér en use á eieil«i 
Prelados iwnedialoe 6 loa Ittgaies e^^mv el ófdea de la gesasqiBéi^ 
é en suprimir tal vaa tofías lea restrieeioea heehaa 4 la j«riedia> 
oion osdmaria ib leeobjspea nar medio de laa |gansecioneapii|tffc 
€04» fue con ell& baga cada uno ^ loa FiaMtw amaríeanoai 

K de las reservas «iiísstgNrfE» pasamos & laa qna luí beelH^ 
de las faonttades antiguas da >oa Jlfe » < g i »ft'< s 
mayores» en cnya mitud baieasunádo ensi la aHá admtaislmriaa 
de la Iglesia universal que desevibirass áatea*^ nAadatH^mila 
geccion IL de este Bnü^o ae le mostrará al Sr« VilbuMMOra^ eott 
HioBamen^oa aatévláaoa» y aa tonrndsaésl inqpoe^ 
llié ijarada pos eee mismo San Iirái amgno á qmeai oi^ e«^^ 

todavía vigemea loa pitvaegiea de los Metiopo l i tanrt i ^m ^mt^ 
nos claw por otra paite qae eUa eateapsopia y p^raliar del jHár 
maito» que jamas pado saageaatse, cusado par las cirmmetsiMa 
de lea primwros sigles se oometid iaieainaata á diahMi %eMoa; 
y que solvrevmieacteel tiempo» en qoe pcv eatoanopsdr)» 4^ 
cerne can la reetitiid y lifemtai que «to pMia geaaa at 

16 
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I^onláfice, independiente de los podi|res seculares» no stio pudo 
eoniD San León en el siglo 6^, sino también debió forzosamente 
Tsasumir en sí esta solicitud de su cargo pastoral en los siglos pos- 
(alores* De éstos principios evidentes nacen las siguientes co». 
•«Bcuendias d^tra los despgropósitos de Pradt y de VillanueTa: 

1*. Que esta alta administrado|i del Papa, no digo con respecto 
^ AméHoa, mas aun en todo el orbe, si fuera católico» no deman- 
daría d^Gc Romas según dice Pradt» sino una sc^ai es decir» un solo 
Papa aastído de los consejó^ de su clero, y de las manos auxiliares 
de Ja curia para el deUpacho ; puesto que toda culn^ ellf^es, se 
^«fsar^sobre negocios páblicos, que sin viajes ni, molestias dolos 
jMirtíctriares pueden í&dlmente expedirse por los agentes de los 
^góbiérnoB en^Rom^ — sobre negocios de una sola vez» cuales son 
la 'Breocien, circunseripcion, división» unión de los obispados & 
metrópoÜs^-ó sobre los negocios que no son de oada día ni deJ 
momento en las^ iglesias particulares» éomoson la conñraomaoB 6 
trastacion de sus obispos : por manera que, ni la América, ni to. 
4es ios habitantes de la China» ó dellndcstan» si fuesen católicos, 
ni aun los Tártaros, ü para serlo dejasen piimero dé ser bárbaros» 
^ erranles en los desiertos del d^a, tendrían que enviar heuta ^• 
.M» como afiade el mismo Pradt, p&r millones de dispensas^ y de 
'OeiosdeháaUína y penitenciaria papal; porque no .emanando tales 
dispensas, ni actos deia alta adminjstmc^on pontificia de que ha- 
blamos, para su expedición, autorizan*ia Roma en mérito de la dis» 
U(noí a á los olnispos propios de aquellas regiones; y si de eftos 
necesitaran 9m7e9 «m cada año, en un solo dia los proveería Roma 
én mas que mandar escribir otras tantas bulas» vistos los testimo* 
«ioB'ViM^dicos de la idoneidad de cada Qlecto» 
• %\ Que aunque con Ms. de Pradt puede muy bien llamarse 
tün$ria}a autoridad que cgeroe el Papa en amparo y proteccic»i 
"^«loa ñeles de cada diócesis, su{diendo los defectos y corrigiendo 
ios eieesos de sus obispos, y que esta solo pueda tener lugar en 
la parte mas próxima á Roma de la Europa» África y Asia» y no 
MtiBi América,' ni eti otras grandes distancias; mas en ninguna 
fiaTtOy si l^maa remota» puede faltar la influencia universal del 
.Prknado» muy distinta de dicha elient^t ejerdda en Ja creaci<m 
jda*teS'ObÍ9pados» é instítueion de los Qbi^pos-— tanlo mas necesaria 
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<é indts)>ensal>le9 cuaatfi» más se alejan los lagares 'de Roma r^ pucrtu 
•que es casi 9k único tirante» suprimidos 4os otro0 por ki distaácia,^ 
que queda á la Silla ApustóHca para atraer y üjar al centro de<la 
unidad los pueblos situados en la periferia del círdilo católico» 
para asegurarse. de que los pastores qué se les den son. tales, que 
no puedan extraviarlos por su doctrina ó ejemplo de su vidar, ni 
salir jamas de la justa dependencia del primer Pastor en qtfe está: 
librada su catolicídtíd, comprometiéndose á ella por el hecho «de 
haber recibido de manos de este úw misión. * ** 

3''. Que si '^una parte de la Europa misma, á medida que' se hat 

aumentado, y alegado de Roma, ha dejado' debilitar los lazos que 

la unían á dla^ y ha acabado por romperlos,'* coma observa Mv«' 

dé Pi«dt-^-olvidándose'de observar, que ha sucedido todo ló con* 

tfhrío.en otras «parles mucho mas. remotas no solo de la Europa,' 

sino también de la América, Asia y África-— no ha sido cÍBrtamen« 

te» ni es porque Rana haya dejado de ser centro de la comunión 

eciesiástíca del universo cristiano, ni porque en* algún punto de* 

este, por distante que sea, dejase de ser posible el oomumcfurse^oon' 

Roaa (mra los actos en que debe intervenir ia autoridad del:Prí« 

litado en la especie deque hablamos, ni mucho menos por eiedo. éff 

una simada ley de la naturaleza, que hace consiftir Mr. de Pnidt 

en á4Kr fitérm é e^ lazo en la proanfnÁdadj.y:debilitarJo.em'la.4^^- 

raeionf 6 «ystancia^ puesto que. es evidente, que,, sea decefea,»fleá 

de lejos, la fuerza de este lazo no es mas ^ue la Jtrmem^U^.lMufér 

que lo czee necesarío á ia unidadi y por consiguiente 4 la'Mtlud 41»'' 

las alnnts ; sino por haber dejado extinguir esta fé tan .«iligwii 

cowo la Igiesia, tan universal como el* mundo oristian<»y"itan prsu' 

cíosa como la vida eterna, por el violento soplo de laid* paMiMii' 

del orgullo, de la ambición, de la lujuria, de la eedicia, que»áuü« 

liada» de ia seducción y sofismas de los novadores,, seiiiejaiites 4* 

loB de Mr. de Pradt, han dadoerígien yca^racteriza^o. todos ios x|Íb«.' 

mas, el de la Gírecia, el de Inglaterra, el del norte de SnsojÁ, dccb»* 

que sánemfoargonos propone ebmismo Pradt ^oomo yor ^ecbad»}^^ 

Bb una palabra: la igleáa católica cree que no''hay salud éa- 

unidad, ni lÉúdadsim dependencia de Roma. Esta íé\ 6- sé delii-. 

lita por kk distancia de Roma, 6 no« Mr. de Pradt esfiá preosado» 

á contear que no» pues según él, e] ei^pkcio. po influye nade» m^ la. 
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m g wda^ y se poede eroer le «mmo á Gi]al<iittem ¿iatenenu Luego 
per 'te dtoascia setey ten la quib fiíere, twnpoco pueA.debtKtaree 
d laao éb la dependencia de Roma. Si por el contrario ooomente 
€01 que la dicha & ee debilita por la distancia, sigúese que por eso 
HUsmo es necesario estrechkr mas el laso de la dependencia de Ro- 
raa, para qne no se debilite, y al cabo se pierda, puesto que esta le 
es índ^pensable á la salud. 

é\ Que esta autoridad central del Papa en tbdo el orbe» si fuera 
católico, actuada mas ó menos á prepmrcion de la distancia— «endo 
psorunapartedeun^'dMeafpcrdiiaA^y por otra esencialmente re- 
qnerida por la wtídad del enerpo náiñico que preside, por la inva- 
téMSdad de los principies de la ft que este profesa,, y por la eo«. 
hmiad de sn divino fundador, que á pesar de la eontradicec^m de 
los hombres tendrá su eftcto»^no puede ser eompnrada (como h> 
quiere Mt. dePradt) eon el poder i$ todas io9 principe» iemporúiM 
m^bdn p^ UséMo partee^ ni dar mérito á la rivalidad y edes con 
el Pepa, que, eomb si ftwan insensatos, procura inipirarles ; puesto 
mm d mmido político que está á cargo de los príncipes tempoiraleB 
lee presenta negocios muy diversos en que desplegar su autoridad 
a^picna» y, é diferencia de la Jgieoia de Dios, está constituido ée 
td«iezes»qne » per sus encontrados intereseíB y relseioBae es sos. 
eeprihie ds oomponer uneuevpo sóMdo y compacto de todas Imnn» 
eisMS^ ai per la IrbiB variedad de sus opiniones poede sor vejhscidd 
á m»mhaia ftmm de gobierne y dekyeo»-*^. mas de^ué, M^oe de 
esüstsmna de que la vohmtad de Qios hajra sido, m esa, que todk» 
im pehlsdnrr s de la tierra reeononoan y ohedeacan á an aoio Prin- 
eife tempond) oemo nos consta qne ha sido, y en, que todas las 
aMísnee Iteiiíadas al oristianismo reeonoiean y obedracaa á un 
adfe PMor titoivefoal eii la 8Klla de Sa»Pe^, sabemos por el 
nenirnrin tpm te voluntad de los pueblos, de donde originanamea- 
le frevísiie el poder téa^ral^ ha sido, es y será constantemente 
qm oadn prlsdpe 6 gobernador oivil, llámese oomo se quiera, tea* 
ga por iMas portes un poder eMaio^ es deciri drcuosciiplDá una 
etfleasíoii de terrÜDrio, dentrodel cdal se han unido los habitaatas 
i oonstítttír bajo de cierta forma de gobierno una sooieAid poKtíoa, 
jBspiittda é independiente de todas las domas per nsmeía que bu 
nienftüm,oomo Mr. dePradt, deque haya nn Ptulm' wnoonalde 
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la crifltíaiMlRd, porque no hay un mmarea universal áéí mundo, 
es d cokno ifrla. extraragancia y locura. 

9^. Que esta autoridad unhersai del Papa, sea que obre por sí 
en toda la I^eda (d que él aolo puede- hacer en ella, sea que obre 
en las Iglesias particulares haciendo lo ^e sus pastores dejan de 
de hacer, 6 deshaciendo lo que hacen mal-asiendo una consecuen* 
da necesaria del Primado establecido por la constitución dada por 
Dios á la Igledia — ^no ha podido ** ser forjada (como dice ViUanue* 
va) en las fiüsas decretales del impostor Isidoro." Y que siendo 
la fomacíon de las Iglesias y la provisión de «us pastores una de 
ai|iiellas cosas que él solo puede hacer en toda la Iglesia, pues los 
damas no tienen autoridad unos s^re otros conferme á dicha cons» 
tituoion-^Do p^ede ser imposible para esto el recurso al Papa de 
alguno de los pueblos de la tierra, por remota que sea su posición 
geográfica, desde que entUBn 6 nnéntras que perseveren en la uni* 
dad áú rebaño tde Jesucristo : una vez que, según el mismo Villa- 
naeva,* ao se^ fttede imftetar drfecto al plan del Sahador^ cual se 
la imputaría si Hiese imposible su ejecución— que él mismo dUpneo 
fme 9Í emerpo místico de su Iglesia tuviese una eabeta ministerial ei - 
siUe, ^pB dejaria de serlo si no pudiese iníhiir en todo él por los 
«dos fae le son propios— y que la Sede de este OMspo sucesor de 
Skm Pedro /mese centro de las demos iglesias del orft«, que no io se- 
ria dertamente, sí de él no pudiese partir la formación de todos 
les rebaños, y 3a mi'sion de sus pastores, que en contorno ée Roma 
U^iaa 4 mas ó meaos distancia todo el orbe. 

Pierde puoi su tiempo ViUanueva, y lo hase perder á sus leetOü^ 
ras, dedanando mcansablemehte contra los papas en todas sua 
olftras, y amontonando autoridades para probar los vieios de Ra. 
ñau Todo esto es salir íbera de la cuestión.— Admitamos por un 
momento todo el mal que él y otros han dicho de Roma. No se 
trata de saber, si los papas no hayan abusado del poder, sino sí 
earedandel poder deque abusaban; de lo que Viflanneva no 
adooe la menor razón capas de convencemos, ni alguno de ks 
nmahoB eserilofes que transcribe, y á quienes se auna peaennat* 
éseír deRoma. 



w9^ti9mmmmm0mmi^t I < «i i > n t» ■ .» 



Vjésss el cap. 16 citado de so juicio sobre ftadt. 
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Después de lo dicho, es imposible adivinar como ó porqué, cotí 
el ejercicio del poder del Papa, tal cual puede y debe sor eti la 
América, 'peligre la independencia pohtica de esta. ¿ Es posible la 
independencia religiosa^ como lo es la poUtica t ¿ No es posible 
depender de Boma sin recaer en la dependencia de Madrid ? Hé 
aquí dos cuestiones que debemos examinar ton cuidado, para no 
dejarnos sorprender, ni arrastrar al obismo á cuyo borde nos po« 
nen Pradt y Villanueva : 

1?. La independencia política es posible sin que perezcan civiL 
mente los pueblos, y aun mejorando su suerte temporal $ mas la 
independencia religiosa es imposible, sin i]ue perezcan crigtíana» 
mente y sin ruina de su salad etorna. Nada tiene de absurdo él 
substraerse de la dominación de esta 6 de la otra nación ;« porque 
ninguna es llamada á poseer todos los pueblos de la tierra. Mas, 
como la Igtesia es esencialmente una é indivisible^ es necesario 
que los abrace todos sin excepción de alguno— el que no entra, 6 
se excluye de ella, perece infaliblemente ; y como ademas está 
edificada por Dios sojbre Pedro y sus i^ucesores, no es posible que 
algún pueblo sea parte de este edificio divino, sin insistir 4Bobre la 
piedra que le sirve de fundamento, es decir, sin estar siempre uní. 
do á ella por los lazos de la íé y 9e la obediencia* Los bienes que 
se propone la sociedad civil, pueden encontrarse mejor en lá divi' 
non ; los espirituales á que a^spira la sociedad cristiana, solo en 
la mas estrecha unión; romper los lazos allá, puede ser un prin* 
cipio de vida ; acá, es ún golpe de muerte. Luego, si la América 
se ha hecho feliz por su independencia política, no podría menos 
de hacerse sumamente desgraciada, si sacudiera el yugo de su 
dependencia religiosa ; los intereses son diversos, inconexos é in. 
comparables entre sí. ^ 

2^. Mas si dependemos de Roma, ¿ np vendremos á fecaer en 
la dependencia de Madrid ? Mr. de Pradt infundiéndonos tales te- 
mores, nos hace la injuria de tratarnos como niños, á quienes es 
fácil asustar con cualquier ridículo espantajo. ¿ Ss por ventura 
uno. mismo el Papa y el rey de España? El único ínteres que 
puede tener el Papa es, que la América sea católica, y bien mori- 
gerada ; y le es muy indiferente, que obedezca al rey de España, 
6 á nadie. £1 ha protestado roas de una vez, que no es su ánimo 
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mezclarse en los negocios políticos que e]la. tiene entre manos ;* y 
ni aun lo puede, aunque quisiera. La débil y arruinada España 
aada por otra parte dá que temer á la América : esta no volverá 
jamas á ser su patximonio. — Y después do todo, süpiiesto que la au« 
toridad pública de los nuevos estados ha de intervenir en el despa- 
cho de los negocios eclesiásticos, sobre que se versa la alta fidmi- 
nistraoion del Primado^ sea por razón del patronato, sea á lo me- 
nos por vía de información y petición, como lo exige la distancia 
-^ue se nos diga ¿ cual es el riesgo á qu^ expondría la América 
SVL independencia, porque el Papa á solicitud de sus gobiernos eríja 
ó demarque un nuevo obispado, divida ó una otros, ó porque insti. 
tuya obispos á los sujetos que ellos mismos le indiquen ó propon- 
gan? Asi se ha practicado ya en Colombia con la mas perfecta 
armonía entre la Silla Apostólica y el Ejecutivo de aquella repú- 
blica, aun sin previa convención. Y ¿ porqué no será I0 mismo en 
las otras ? No hay pues el menor resquicio para introducir los ren 
celos y sospechas, con que Pradt y Yillanueva tientan nuestra in« 
violable fidelidad y obediencia á la Santa Sede. 

. Con lo dicho hasta aquí está igualmente rebatida la absurda pa^ 
radpja de que la América seria católica, procediendo á su nrreglo 
eclesiástico, es decir, á la formación de sus Iglesias, institución de 
sus obispos^ <Spc., can independencia del Papa, esto es-— sin con- 
sultar, ni concordar para ejlo. con la Santa Sede, según Yillanueva 
— sin aguardar su resolución si la dilata, ó sin dejar de pasar ade* 
lan,te si es negativa ó contraria, según Pradj; — bajo el especioso 
pretexto de poner . en planta en la América 1^^ antigiM disciplina. 
Sinen^bargo, no puedo dejar de pedirles todavía, que nos digan ro- 
tundamente i si es posible que una nación sea católica, despojando 
de su propio arbitrio al Papa de los derechos que en virtud de las 
atribuciones del Primado puede y debe ejercer en la Iglesia ? Por- 
que tales demostramos ser los de su intervención y autoridad en 
las causas eclesiásticas sobredichas. 

]BIsa antigua disciplina, que entregaba el ejercicio de ciertos de^ 

; ■ 

» ■ ' ^ • ■ . ■ ■ ■■ 

* Yéanse la Encíclica de León XII de 3 de Mayo de 1824, reimpresa 
én Lima en el aoo de 1826, y la Carta de Pió VÍII de 13 de Mayo de 
1830, al general Yiamont, Gobernador de Buenos Ayres, en el Conciliar 
dpr. de 2 de Marzo del corriente, tom. 2, n. 19. 
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rechoB de la primera Silla á los Metropeütaiioe ood aos ««fn^a- 
neoe^ üié eftabledda en loe primeree aigloa de contenimienio del 
Papa : así, aín usurparle su autoridad, ni faltarte á la obedieBcia, 
sin la oual falta la unidad católica, pudo por estóocee ser praeli* 
cada. ¿ GoRio pues ahora sin la Tolimtad del Papa, 6 eontra eOa, 
aera restablecida en la América? ¿Como puede ds esta suerte po- 
nerse en planta sin tina manifiesta rebelión y ruptura de la «ni* 
dad ? — ^Esa antigua disciplina ha sido abrogada desde algunos siglos 
acá, y toda la Iglesia ^a consentido en que se le sostituya la que 
deruelve á la primera Silla, como i su foente^ los actos ejerciéaa 
antes por los Metropolitanos; lo que no ha podido sneeder sin una 
causa, que mira al interés común de la religión* Y preguste ¿ <pám 
puede rehabilitar una ley que está abrogada, y abrogar la que c«tá 
vigente, la que le dá al Primado lo que en' propiedad le peftenecoy 
la que consulta hoy el bien general de la Iglesia f ¿ Será la Amé. 
rica |N>r «i soZo, es decir, una parte de la sociedad cristiana sin el 
acuerdo de las otras*«*y lo que es mas, no contando & eonlradí. 
ciendo al gefe, sin el cual aun la sociedad ó h Iglesia toda calera 
dejaria de ser un cuerpo regalar y legisiatlyaT ¿ Y proee^^do 
así, es decir, usurpando^ para disponer de sf misma aishutaarnte, 
ana autoridad que no le compele» sino á todo el euejfK> coa so ge- 
fe, del oual es sola una parte la América, hedía seáieieBa y rsM- 
de podría lisonjearse de ser ealólioal.^....,.,JElgn s&mniaf 

Villanuera, mas atrevido que Pradt, qmere que la América em- 
jMece por rcmiper abiertamente con Roma. Pradt,* mas disimala. 
do y artiílcioso, dice á los Americanos os» pleno y extero etmoeU 
nrieniOf es decir, con refinada malicia — pedid al Papa que os de- 
clare por un eoncordato solemne independientes dé él f si no os lo 

otorga, declaraos tales seguid adehnte.»....»i O Americanos! 

guardaos de escuchar este pérfido consejo, que os señala la Hoea 
de conducta que sigue el estulto según los Proverbios: (cap. 14) 
Sapiens timety et decUnat ; stufáue tfunsiüty et C0i¡||Mtf.— Sínembaxgo 
ee aflade : perseverad (separados) en híunion con Jb)Mni....*..fWs. 

ncced (en la inobediencia) su evpremacia ..esperad fue eleido 

maena su corazón (á consentir en vuestra cisma y rebeIion)^«.««y 

■ ' " ' <««»■. ■ ■ » I I II w. ■■,,■■, ii MMn iji i I II 

. * Véase el cap. 15, pág^ 37 y sig., tm. 11 Concoid. áe M^ico, tiad^c. 
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le dé'á conocer que un mundo entero merece la 'pena (de que sre le 
deje desprender del centro de la unidad, y ^in presión alguna hacia 
él, disparar por la tangente !). Esto es burlarse de vuestra doci- 
lidad, equivocándola con la mas estúpida credulidad! — Habréis 
llenado vuestro deber (prosigue) con el único paso de manifestar 
al Papa de un modo activo el deseo de no depender de su autoridad 
en hs negocios eclesiásticos : si no lo conseguis, emancipaos á pe- 
sar suyo, é invocad al Dios autor de la paz, y de la unidad de su 
Iglesia, por testigo y vengador de la inculpabilidad de vuestra 
ruptura, y de la inocencia de vuestra rebelión ! Videat DeuSj et 
requiratf Esto añade á la irrisión de vosotros, el insulto á la 
Divinidad ! . . 

monaAquÍa d£ las conciencias. 

Es muy singolar el método de que se valen los facciosos para 
hacer odiosa la autoridad del Papa. Ellos hacen entrar en ciertas 
palabras ó frases, con que la denominan, ideas confusas que pueden 
tener mal sentido ; y luego tomándolas en este única y precisamen- 
te, concluyen que los Papas se han arrogado una autoridad absur- 
da é intolerable. Tal es la frase de rnonarquíd universal de tas 
conciencias^ que Pradt contrapone al pod^r aislado de los príncipes 
temporales, como una gran monstruosidad. Mas como el mismo 
Pradt hubiese dicho que Rom^ sólo era centro del catolicismo posi' 
ble, y no del efectivo ;* sospechando Villanueva, que esto era lo 

* Concord. de Méjico, cap. 8, pág. 106, traducción. — " Esta división 
del catolicismo en posible y efectivo es original, (dice muy bien Villa- 
nueva,) y la gloria de su invención nadie se la disputará al Sr. de Pradt. 
Pero si el catolicismo efectivo es la universalidad de los habitantes ca- 
tólicos del globo, no se entiende (añade) como de este catolicismo no 
sea centro Roma, esto es, la sede del sucesor de San Pedro. . . . Oatoli- 
cismo efectivo, ó no significa nada, ó. designa el conjunto de los fíeles 
qae actual y efectivamente componen el cuerpo místico de la Iglesia 
católica. . ; «Decir pues que Roma, esto es, la sede romana, cuyo actual 
Obispo es el sucesor de San Pedro, no és centro del catolicismo efectivo, 
es "negar incautamente á la sede del sucesor de San Pedro la calidad de 

centro de la comunión eclesiástica Mas Roma, dice el Sr. de Pradt, 

no posee la universalidad de los habitantes del globo. Y este hecho ¿qué 
prueba ? Acaso que no sea centro de los (labitantefi que posee, esto es, 
de los fieles? Porque estos son los que componen el catolicismo efectivo. 
Mas 8» no es centro de estos, ¿comopodria serlo de los que están separa- 
dos de su comunión, que son los que llama el Sr. de PSradt catolicismo 

17 
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mismo que conceder al Papa la monarquía de las conciencias^ á ho 
menos donde según Pradt es posible el catolicismQ, es decir, donde 

posible ? No diré que esto sea error, mas no sé que otro nombre darle." 

Otro (digo yo) todavía mucho peor que el de simple error^— el de lazo 
formado con astucia para hacer caer á otros en error, que es el arte de 
todo sofista. Mr. de Pradt siempre en contradicción con las cosas y con- 
sigo mismo, tiene que usar de las palabras éa un sentido nuevo para sor- 
prender ó equivoco y vago para alucinar. El convencimiento que, según 
acabamos de ver, le hace Villanueva contra la nueva invención de Roma 
centro del catolicitmo posible y y no del efectivo^ seria inexpugnable, si 
su autor hubiese aplicado una sola idea á estas voces. Pero no es así, y 
aquí está la trampa para coger necios. Es menester descubrirla«-lo que 
no hace Villanueva — y ver su resultado. Permítasenos esta digresión en 
la presente nota, por lo que ella importa para precavemos contra los dis- 
cursos artificiosos de Mr. de Pradt. 

Primero dá á entender que habla de la mera posibilidad que ti^ie el 
universo entero, ora sean gentiles, ora disidentes, de asociarse, es decir, 
de unirse, ó de volver á unirse á Roma, de la que dice por eso que ** es 
un templo abierto á todas horas para los que quieran entrar en él ; invita» 
espera y recibe." Que Roma sea centro del catolicismo posible en este 
sentido, nada nos importa en la cuestión de la América española, pues no 
se trata de que esta be asocie á Roma, á la que hace mucho tiempo que 
está unida ;« pero sí importaba mucho á' Mr. de Pradt para preparar un 
velo con que cubrir el despropósito que se empeñaba en persuadimos. — 
Obsérvese que al momento cambia la acepción de la palabra posible, ha- 
ciéndola significar la posibilidad, no ya de asociarse a Roma, sino de de- 
pender de ella ; y como esto es lo que no quiere para la América á pre- . 
texto d^ la distancia, y de lo mucho que supone daría que hacer á Roma, 
si de ella dep^diera ; en vez de. concluir claramente qne el catolicismo 
es imposible en la Améríca, y en otros puntos del globo igualmente dis- 
tantes, puesto que, según él, lo es la dependencia de Roma, trata de dis- 
minuir el horror á esta consecuencia escandalosa, que es la única que re- 
sulta de cuanto allí dice, dejándonos á Roma dé centro de un catolicismo 
posible tomado en el sentido prímero, muy diverso y que absolutamente 
no es del caso. 

Lo mismo sucede con la palabra efectivo que toma en doble sentido, 
aplicándola ya al catolicismo actual como opuesto al mero posible, ya al 
catolicismo dependiente de Roma, como opuesto al que él quiere inde- 
pendiente, con el fin de teigiversar una proposición falsa con otra verda- 
dera, aunque, totalmente impertinente. Cuando Mr. de Pradt dice que 
Roma no es centro del catolicismo efectivo, lo toma en el segundo sen- 
tido, y su designio es persuadimos que en la América no tiene lugar el 
catolicismo ejercido por actos positivos de dependencia de Roma ; mas 
como veia que esta proposición al descubierto era no solo falsa* sino im- 
plicante, para producir la ilusión le sostituye Como si fuera la misma, 
otra en que toma el catolicismo efectivo en el prímer sentido, y es la de 
ouet'' Roma no posee la universalidad de habitantes del globo, P£|[que de 

070,000,000 de habitantes el catolicismo no tiene sino 120,000,000:" 

lo cual es una verdad, pero muy estraña á la cuestión. 

Así es como Mr. de Pradt se burla de sus lectores, y jugando con tales 
cubiletes, es como pretende induci)* á los Americanos á lo que ql llama 
eisnuiL racionan, (cap. ll>es decir, fundado en el abuso mas estnifalarío 
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lo permitía él corto número de subditos y la cercanía á Roma : se le- 
vanta airado contra él, lo acusa de no saber los justos límites en 
que debe contenerse el Primado dbnforme á la constitución de la 
Iglesia, ó á la naturaleza de centro de la unidad católica, y le pide 
una explicación severa de lo que él llama m^marquía de las con- 
ciencias ; porque " el lenguagé eclesiástico (dice) debe ser propio, 
exacto, claro, para no dar lugar á arbitrarias interpretaciones ó 
cavilaciones en materias de suyo graves, en que aun el mas leve 
error puede ser funesto."* 

Convenimos en que así debe ser, y ,por eso vamos; en lugar de 
Pradt y sin sus ebolismos, á explicar al Sr* Villanueva en un len- 
guage <prqp2o, exacto^ y claro, cual es esa monarquía de las condena 
das, de que tanto se alarma y espanta ; porque á la verdad no 
hay n^jor modo de desvanecer los espectros que se forman en las 
tinieblas, que ponerles pdr delante la luz, es decir, sostituir á las 
ideas obscuras y confusas otras que sean claras y distintas. 

Ya hemos dicho, que la monarquía del Papa no es en todo igual 
á las monarquías temporales. Veamos en que cbnvienen, y en que 
difieren. La primera no se distingue del primado que se le ha dadp 
al sucesor de San Pedro, no' por los hombres, sino por Jesucristo, 
en virtud del cual 'ejerce el episcopado, es decir, la autoridad espi- 
ritual, tanto con respecto á la Iglesia universal, como á cada una 
de las particulares. Con respecto á la universal, en cuanto él so- 
Iq, sea por sí, s<ea con el concilio general, puede darle leyes que la 
obliguen, y ademas administrar por sí todos los negocios que á ella 
pertenecen — ^así como un monarca puede por sí, ó con la asamblea 

de la razón. Por manera que deslindado bien el sentido de las palabras, 
el pensamiento de Mr. de Pradt se reduce en su ultimo análisis á decimos 
— que Roma es el centro del catolickmo posible, en cuanto llama y está 
dispuesta á asociar á sí todos los pueblos del universo ; mas no es centro 
del catolicismo efectivo, es decir, ejercido por actos positivos de depen,.. 
dencia, sino de los puebles que le son inmediatos : respecto de los leja- 
nos, ni es centro, ni eri ello® es posible ya el catolicismo, que necesaria- 
mente pide un centro de comunicación y de dependencia. — Todo pueblo, 
á cualquiera distancia de Roma, puede unirse á Roma, mas para no que- 
dar unido á ella, 6 para romper los lazos con que empezó á unírsele á 
proporción del numero de sus habitantes, de su distancia y posición geo- 
gráfica. Paradoja que no puede ser, ni mas insulsa, ni mas contradicto- 
ria, ni mas destructiva del verdadero catolicismo ! 

* Juicio de Pradt, cap. 18. 
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nacional» dar leyes que obliguen toda la nación, y administrar por 
fii los negocios que la interesan en general — con esta diferencia 
sinembargo, que no hay monarca temporal cuya autoridad sea 
universaly porque fuera de la nación que rige, puede haber y hay 
en efecto otras 'muchas que son regidas por otros monarcas, prín- 
cipes, ó gefes ; mientras que la autoridad del Papa es universal 
necesariamente, porque iuerade la Iglesia católica que abraza to- 
dos los pueblos de la tierra llamados al cristianismo, y sujetos como 
tales al centi;o de unidad, no hay, ni puede haber otra Iglesia, ni 
otro primado. ' 

Con respecto á IsualglesisLB particulares el Papa ejerce su episcopa- 
do, reservando cientos negocios á su administración, según que lo 
pide la necesidad ó utilidad de ellas mismas, ó de la Iglesia univer- 
sal — así como un monarca se reserva ciertas facultades en Jas pro- 
vincias por el bien de ellas, ó de todo su reino. Mas aquí se pre- 
senta una doble diferencia— 1', que un monarca por las reservas- 
exceptúa una parte de las facultades, que él mismo ha concedido 
á los magistrados y gobernadores de las provincias, que no son 
mas que delegados ó agentes suyos ; no así el Papa, de quien no 
son ni delegados, ni agentes, los obispos; de suerte que por las 
reservas exceptúa una parte de las facultades, que no él, sino Dios 
ha concedido á los obispos, mas con condición de ^creerlas con 
sujeción y dependencia del primer Pastor, que para el bien común 
estableció sobre todos.— 2*, Que en un reino, cuyas dimensiones, 
por grandes que sean, no exceden la extensión de una región de la 
tierra fácilmente transitable, casi siempre es posible k un monarca 
el ejercicio de estos derechos, el cual deja de serlo al Papa en las 
regiones remotas del orbe cristiano sujeto á su imperio ; cuya cir- 
cunstancia hace que su monarquía, aui^que universal^ sea por lo 
mismo menos gravosa, y mas conciliable con la libertad. 

Cuando se dice que esta monarquía del Papa es de las concien- 
das, ó se habla del motivo de la obligación que producen sus leyes 
y decretos, ó del modo de cumplirla. — En el primer caso solo se 
entiende que todo cristiano, así como está obligado á obedecer la 
autoridad civil, y á conformarse con sus leyes y decretos, no solo 
por temor de las penas, sino por un motivo de conciencia, según 
ensefia el ApóstoWnon solum propter iram, sed etiam propter cons- 
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ciENTiAM (Rom. 13, 6) ; de la misma suerte y por el mismo mo- . 
tivo está obligado á obedecer la autoridad eclesiástica del Papa, y 
á conformarse con sus leyes y decretos. En esta parte pues, la 
monarquía del Papa no tiene mas con que espantarnos, que la de 
los príncipes y magistrados del siglo. 

Ahora, si se habla del modo de cumplir dicha obligación, es 
cierto que al ciudadano le basta, guardar exteriorníente las leyes y * 
decretos del príncipe ó magistrado, aunque tal vez disienta de 
ellas interiormente^ porque nada mas es necesario para conservar 
el orden y tranquilidad pública, á que miran únicamente dichas 
leyes y decretos. Mas, guardada la debida proporción, puede 
decirse lo mismo de las leyes y decretos del Papa, que miran solo 
á la disciplina adiafora ; porque el Papa puede muy bien ignorar 
las circunstancias particulares de las iglesias, que la hagan nociva 
ó poco conveniente, en cuyo caso él mismo tiene declarado que su 
voluntad es, que se suspenda la ejecución de sus leyes ó decretos, 
y se le dé parte para revocarlas, ó modificarlas. 

Pero si las leyes 6 decretos del Papa son sobre el dogma^ ya 
es otra cosa. £1 oficio del príncipe ó magistrado no es otro, 
que el de reglar les acciones externas del ciudadano según lo exige 
la salud ó int,ere8 público, sin penetrar jamas en el santuario del 
entendimiento humano ; mas el del Papa es enseñar á todos los 
fieles como Pastor universal de la Iglesia — y si á estos les fiíera 
lícito dejar de recibir y creer lo que él enseña como tal, pública 
y solemnemente ; siendo como, es centro último y general de la 
comunión eclesiástica, quedaría expuesta á dividirse la fé, que por 
su naturaleza es una é indivisible.* Es preciso pues recibir y 

^^ __■ > _ ■■ »' 

* £1 Papa por razón de su primado es centro de la comunión eclesiás- 
tica, al que deben concurrir todas las Iglesias y los cristianos, como los 
rayos de un círculo al punto céntrico, ó como los ríos á la fuente. Pues 
8Í la doctrina que el Papa propone pública ysblemnemente B.toáQ,\a.lg\e' 
sia, mandando creerla y enseñarla, pudiera ser un error, seria necesario 
—6 abrazar el error para mantener con él la comunión — 6 dividirse en 
esta para no unirse con él en el error : no hay medio. Mas el error yja 
división repugnan igualmente á la naturaleza de la fé, y al carácter de la 
Iglesia católica. Esta demostración tiene una evidencia casi geométrica. 
— Tamburini sinembaigo, { v., pág.261, atienta contra ella con el frivolo 
aigomento de que el cura es también 'centro de la unidad en su parroquia, 
y el obispo en su diócesis, sin que por eso esté exento ni uno ni otro de 
ensepar el error. Mas debiera advertir, que en defecto del cura y del 
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creer lo que de la manera dicha enseña. La creencia consiste en 
el asenso interior del entendimiento, y es por consiguiente un acto 
de la conciencia. Luego es indudable, que el Papa por sus le^ 
yes y decretos dogmáticos tiaie derecho á obligar las candencias 
de los fíeles. 

Sí se habla en fin de los juicios del Papa en la aplicacioi;! de las 
leyeá de la Iglesia para imponer las penas canónicas— exceptuacío 
el del fuero de la penitencia por confesión voluntaria que el reo 
haga de sus delitos interiores ó secretos, con la mira de obtener 
su absolución ó dispensa-^el Papa, no mas que el príncipe ó ma- 
gistrado secular puede juzgar, ni juzga jamas de lo que está es- 
condido dentro de lá conciencia — Ecclesia nonjudicat de occultis. 

Tal es la monarquía universal de las conciencias, con que se dá 
en cara al Papa, y con que se trata de inspirar terror á los cris- 
tianos, reducida á sus justos límites. Y ¿ tiene ella algo que sea 
repugnante, 6 que no sea conforme á las facultades del primado 
que recibió de Jesucristo? 



EL PAPA CABE2A MINISTERIAL BIS lA IGLESIA. 

A diferencia de Jesucristo que es cabeza esencial y principal de 
la Iglesia, aunque invisible, el Papa que hace sus veces en Ja tierra, 
no es mas que cabeza ministerial visible de su cuerpo místico en 
cuanto la potestad de cabeza la tiene de él, y debe hacer uso de ella 
en bien de la Iglesia ; por lo cual el apostolado se llama minisieTio 
en los hechos de los Apóstoles cap. 1°, pues todo él se dirige al bien 
espiritual de los hombres. Pero en la pluma de Tamhurini^ Vi- 
llanueva, y oíros tales, -que toman un empeño constante en llamar 
al Papa cabeza ministerial áe la Iglesia, se vé claro, que no es toma- 
da esta frase en el sentido sano que acabamos de explicar, sino en 
el de que el Papa (lo mismo dicen de los obispos) es un ministro que 
ejerce dicha potestad á nombre y por comisión de la Iglesia, esto 

obispo queda siempre un centro ultimo — que es el Papa — al que concur*. 
nendo inmediatamente todas las Iglesias y todos los cristianos' están en 
el punto de unidad en la comunión eclesiástica. Pero ¿ como lo estarán 
separándose en la fé de aquel que por ser el último^ no queda otro, y que 
comprende V abraza á todos los demás, que son solo intermedios ósubaU 
temos ? ( V éase Bolgeni, Examen de la verdadera idea de la Santa Se- 
de, página 188 y sig.) 
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es, de la congregación de los ñeles, la que suponen ser la verdade- 
ra propietaria de las llaves, ó de la potestad eclesiástica. 

Este sistema monstruoso y destructor de la gerarquia eclesiásti- 
ca según fué instituida por Jesucristo, debe su origen á Edmundo 
Richer,* y apenas salió á luz á principios del siglo 17 fué conde- 
nado y anate^atizado en la misma Francia. Consistia en supo- 
ner, que la Iglesia 6 todo el cuerpo de los fieles, eclesiásticos y 
legos indistintamente, es el sujeto en quien reside la autoridad y 
jurisdicción del gobierno eclesiástico, de tal suerte que el Papa, 
los obispos, y los otros^ pastores son ministros de todo el cuerpo 
de los fieles, y ejercen la autoridad pastoral por diputación, comi- 
sión, y á nombre de toda la Iglesia ; á la manera que en una re- 
pública democrática los magistrados son ministros del pueblo, y 
reciben de él toda la autoridad que ejercen á su nombre, y por 
comisión del mismo. 

Cuanto se inclina Tamburini á este sistema, entre otros lugares 
de su obra, se echa de ver en el § xv. del cap. 11, pág. 170, don- 
de dice expresamente—*' el colegio apostólico, ó la Iglesia, y no 
San Pedro particularmente, era el término á donde se dirigía el 
poder espiritual dado inmediatamente, según la tradición de los Pa- 
dres, á la Iglesia misma en la persona de San Pedro, el cual no 
tuvo otra parte que. la de representar la misma Iglesia, y recibir 
para ella y en nombre de ella aqueP poder que le confirió su divi- 
no fundador." '^ 

Se vé por aquí que Tamburini, uno de los principales corifeos 
de la conjuración contra la Silla Apostólica, es de opinión que la 
potestad de las Ijaves fué dada por Jesucristo inmediatamente á la 
Iglesia, lo que es el fundamento del impío sistema de Richar, y 
que invoca en su apoyo la tradición de los Padres de la Iglesia ; 
mas es, por el maldito abuso que las mas veces hace de autorida- 
des tan respetables. Consiste este abuso, lo 1°, en alterar el sen- 
tido de los Padres añadiendp á su contexto palabras que hacen al 
intento que él lleva. Cuando los Padres afirmaban' que las llaves 
se dieron por Jesucristo á la Iglesia, ninguno de ellos lia dicho que 
esto fuese inmediatamente, como les hace decir Tamburini, y como 

* De la puissance ecclesiastique et politiquea 
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le era preciso suponer á su antojo, para sacar la falsa conaecueif^ 
cía ^e que no fué San Pedro el que en su persona las recibió, aun- 
que en utilidad de la Iglesia. Lo 2°, pdrque dicha expresión de 
los Padres llevaba mira muy diversa de la que les atribuye Tam- 
buripi. Los Padres que hablaban de la potestad de lad llaves da- 
das á la Iglesia, se proponen en general impugnar los errores de 
los Montañistas y Novacianos, los cuales negaban hubiese ea la 
Iglesia potestad para absolver ciertos pecados : y porque los ca- 
tólicos objetaban á dichos hereges, qué Jesucristo habia dado á loa 
Apóstoles la potestad de atar y desatar todas las cosas ; respoD- 
dian ellos, que aunque esta potestad se dio á los Apóstoles, no de- 
bia pasar á sus sucesores, y por consecuencia íiabia acabado en 
la Iglesia con la muerte de aquellos. Así era como argñia Tertu- 
liano, ya montañista, en el libro de pudiciUa t^ap. 21, donde pre. 
tende que " la potestad de atar y desatar se le diÓ personalmente á. 
San Pedro, sin que pudiese derivarse después de él á la Iglesia, por 
cuanto sohre tí (dijo Jesucristo á San Pedro) edificaré mi Iglesia, 
y á tí daré las llaves, no á la Iglesia,*^* 

De aquí es, que los santos Padres para combatir este error, de- 
cian que Jesucristo habia dado las llaves á lá Iglesia, que San Pe- 
dro al recibir las llaves representaba la Iglesia, &c., esto es, que 
las llaves se dieron á San Pedro y á los Apestóles en consideración^ 
utilidad y beneficio de la Iglesia; y que por consiguiente estas 
llaves no debieron perecer con su muerte, sino pasar á los suceso, 
res de San Pedro y de los Apóstoles, á fin de que permaneciesen 
mientras durase la Iglesia. Este es el sentido claro y justo del 
lenguage de los Padres, deducido del fin que ellos mismos se pro- 
pusieron al hablar así. Por entonces, queriendo únicamente ase- 

■^ ,1 r , , 111 - 

* De tua nunc sententia qusBro ¿ und^ hoc jus (absolvendi a quibusdam 
peccatis) Eccleaiffi usurpes 1 Si quia dixerit Petro DominuB : super haac 
petram adificabn ecclesiam meam íihi : dedi claves regni emlorum : vel 
qu<BCumque alligaveris, vel solveris in térra, erunt alligatay vel soluta 
in calif, idcirco priesumis et ad te derivasse solvendi et alligandi potea^ 
tatem, id est, ad omnem ecclesiam Petri propinquam : qualis es evertens, 
atque commujans manifestam Domini intentionen persgnalitbb hoc 
Petro conferemem ] Super te, inquit, aB^üficabo ecclesiam meam, et 
dabo tibí claves, non ecclebiíb : et quacumque solveris, vel obligave- 
rie, non qu8B solverint, vel obligaverint (succeeoree Petri et Apostolorum); 
bíc eniín et exitus docet. Tertid. loco citalo. 
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pir^v coBtrm k» MontanittM la perpetuidad del^oáet de p<adoptf 
loda eqpeeie,de>pecadot.eii la jíglesia, no teotan di$c^ltad en decir 
usa y-U««amentey qjie á^l& Jígjewa ae le habia ci]fncedido dicho pOp 
der ; porque noipre^feian que llegafia el tiempo e|i. que se abunaiit 
d» a|^ lengusje firaoc^p, pai^ pérsiid^ir quei^i e) Papa m ío9 obiif 
pos lo ejercen por sí, aino por comíaion de Ja Iglesia y cony) suf 
nieros ministros, o^nio en eleMo han abustido á.este intento, des- 
pMes de Edinundo Bicher, Justino PebroDÍQ, Tamburini^ Vír^uar 
va, y en general Ifiídoa I09 Apielanjtes de Fl^&ncia.-r-Igu^l abúsp 
. .hacían (os Pe,IjBgianQS d^ /^iei^ají palabras de ^ap Jyat^ .CrisójBtomo^ 
para apoyar con ellas su error; ¿ quienes por esp. riefpppdi.ajSi'^ 
Agustín lo mismo que nosotros á Tamburini y ¿ sus colegas: que 
San Juan GjñísósComo habia hablado dfiseuid^damef^e en el sentídP 
Mtáfieot porque estaba iéjpa 4e s^j vinar que sobreyendrian ejlas á 
bacer un mal uso desj^s palabras, torciéodolas en él senti4o de sa 
jtrror. Di^puiam (Joanoes CónstantijaopolilaQus) in catholica pcpkr 
jda non se aHier inieltígi arbitrahaU/ar :■ tali quasUoni nullu$ puUaHr 
tur: vobü (^ Pejagiani) nondwn Jüigavtílni^f ^9cirBi]?s ffífp/^bfOur» 
XLib. 1^ contra Julianum Pelagianum, cap* 9-) 

Oeiipues q^^e jbaa nacido I09 errprea» ya es preciso por consí* 

guíente hablsr con tod^ cautela y suma e9:a^titud, para quitar la 

ocasión de que nos engañen y sorprendan aquellos que los sigi^^e^ 

y protegen, siempre .Cfiirilosos y siempre dispuestos á aproyechar* 

ae de todo ; sip pender de vista la aalHa regla que á esJte ¡ótenla 

1108 dejó San Agustín : nobif e^d cfiriam regutam lofp.i fas fisif n$ 

veriorum HcenÁn eUam de rebus, qwB his {terUs) fignificaf)Jtur^ úp* 

pUmgigiMUsenUntíam. (Lib. 10 de civit. Aei, c. 93.>-^Ob4erván» 

^ dola en nuestro caso, no diremos ya que el P^pa y los pb^pos sqk^ 

L^€íd/99 y Mpi^rot it,h Iglesia, sinp ^i;e con el Apóstol Saj^ Pa» 

bloloaUai9an6mQa.^a^, laigajifinientes, ^ini^irfi^ de Jeeucri9r 

iú: Pr,o Cirísío legatumem fungiimur. (11 Cor. ñ,6^ y. 20.) Sit 

nos existímethomo^nimimeiree Chrisü. (I BsiU ca/p, 4, r. 1.) Loa 

ilamarémoa con el concilio de Traato Vicarios, no de h Iglepa^ 

sino de Jesucristo: relicUíiS 6 Jesuckristo jsacísrdfiUs nm tnearioSp 

tanquampromdes et judieesy ^c^ (Ses. xrv., cap. 6.)--'De doada 

inferiremos justamente, que reciben au potestad, no de la J^heiOf 

.mo de Jeoacri^ ; y que por tanto no ea la Iglesia, ea ^eoir, tp^ 

?8 
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¥6i,yéi derecho (según dice Tá«yi%uHni> de éjere^fUpt'Ummét 
Mr íucé$oM hasta h eoimtnutcüfh ée hssfgUd': pórmáMri ^ 
lúiMftndo cotí exactitud, debe ddmrse que la Igfetift tIeiMP ifereeM, 
liW pnrá hfadet elí» el uso de las llave» por nfíedio dé foa^ 9uééí$Tm 
ife' los Apóstoles, sino qne tiene el derechvy de que loé éotéáof^éé 
fiAf Ap<)8tof6s hagan uso dp laslláve^en utilidad de la mtsmá Tglí^ 
10a.— InfeHréñíios finalmente, querctiaitdo el Papá se dice GAm 
¥í§k&teff¿tl de la ígFesia^ debe entenderse útiícamente que Tá prest* 
je y rige, come supremo Ministro 6 Vicario de' Jetftfcriflfto tú besé* 
¿ció de ella misma. 

Élüá distinción desconocida de la antígüedad es^ éA MM6á de 
IPambmini f dé todosí loaí conjurados codtra el Papa, ana flAfiquioa 
<(tie saben jugar de iharavina para barrenar la aqtoHdád del ao* 
'térano Pontífice, Mediante la sutileza de este invento^ dlHi la 
&Hla lo que quinan al que se sienta en éllá. Un autor eétiinaUa 
qu,e ha reunido cm iñucha ciencia, trabüjo y gusto, vmú nhilfittid 
i^ pasajes precioéos relatívoá á la santa tradición, ha obiJérTado 
ihuy al c&sbque''la distinción entre las difereíates ñmnéráñ de 
indrcaf al gefe de la fglesia no es ma^ que un sobterfugíd inia^. 
¿ado por los novadores con la mira de separar la eispoéa del éÍ|>o« 
itÍ;......Los partidarios del cisma y del error (añade) han querida 

itlut^inar, transfiriendo lo que mita á su jnez f al centror v^Hé dé 
U, unidad á nombres abstractos y 4^c,^'^ 

Cada ciial, explicando esta célebre distinción^ timhá la fférfifeiÁr- 
éé en el sentido que mas acomoda & lá opinión que é'é ha formado : 
'así iWa debe ^ otígen, no ¿ la indagación sincera de k Htiáéf 
'sino i la empeñoáH necesidad de sidtcmá.f Bossnet, sl^bieiRlo i 

' e Priacipios de la doctíiaa católica, eoi 8^, página 235. 

. f |tt clero de Fraiicia en su asamblea geaeYal de 1626 Ihumka al Fi^ 
^ jG^fé visible de la Iglesia universal, Vicario de Dios en la tierra, ^ispo 
ie los K biepós j patriarcas : en tina palitbhi, sucesor de Sáii Pedro, en 
ffillea el apostdladp y el episcopado tuvieron .príneipio, y sobi* el- eaél 
mndü Jesucristo su Iglesia, dándole las llaves del cielo con la infaUhUi^ 
dad dé la ft\ qué se ha visto durar inmudable en Sus áucesores hasta no. 
Potros." (Mem¿ d«l alezKi ftMc. Not. sobn ei sist. ««üo. ea 8». M«ie. 



VigM, 4Ekj4»ii« iKi^iÜ, 4l««9^l«> y «tr^ o^mhfi fign ^^(^.<mñ}^ 

tfMl d^la pMHOQlNt fomwl,<(^ Jetucristo hecha á ^ P$4X9 jr A^p^ 
^iicfpo^es, de que jt^ffias .1^ ftJtajria hi fé— ife^ r<ya«t pivíe, jut jHiqii^ 
4^/MtU/dei$ ii^í^ Jie vé.pi6í^ci«ado á antender por ,1^ $)nt|i^Sad^ 
Ifi m^Tíf^'f^^ ^ lo8.Pf]^j;aa«x41a que.cr^^ar IJg^ esta )g|^ 
iodafici^ilte, mientras qiPj^lla pi«eda faltarjei^ & c%d) )|QP #n f»|*. 
gfiUats ^ la fO(ubra 4a«Mta gaande :homl^e oo $p]Q M^yi# q^í^ 
dito ia dÍ8tíasiaii»4)liM:a^ el f a^ y su silla» aioo tombi^a sífvi^.dil 
ragla ^ de|N|ntP de apqyoá las nueya^ e^eculacft)n^ dA'l93.,^i||l, 
ae.liaa piyrpuealQ redmsir 4 ^aai P^du d Pi^tnado afCMüólÍQow 

Gntre ^tos T«iiiJNitiiii»queneBdo enervar la fuecsa de \aff )>p|^ 
di^^ticms dei Pi|pa ao^graciade {ias^tarde .ioab.apalaotas ^mjs^i 

1808; pág.'Jiy yl74.)-:Hl4atra8 qae^orj éMa fé tan simplB^conio Mili» 
gua an el clero francés, no iiubo porque di^Qnrrir distincio^n al^na entft 
el Pa/^ay la Sania ¡Sede; la necesidad de esta invención sobrevino con 
' la nueva dbcU&BÍ^ queprófi^O él nútma eiero en su asamblea dol^ Oide 
1692 ; .8ÍfS)(ido^o xqas «Ixairable, qua.dafpues.de ente tienipo no ha sidg 
licito *il algáñ tet^ogo trances, por mas convencido, que esté deja vérclaa 
centrina i&n<iUexa^ de los argumeftlos mas decisivos, desviaise aaa i^i^ * 
líaoa de:la.de4u|iciaa áitima del cJaro ¿alieno, como lo, confiesa de j( 
iñismo Toumely Tract. de Ecd. part. ii.", quKst, V^, art. ^,^¡\on dút^t» 
tnulamhtm éH in tañía tesliíHonibrum moh, ^a Beílarminus et otfl 

tatn ^t is^allibilem auctorititem ; al ionge dfiHhus eH ea couciliarh 
cúm ueclaraiione cleri gallicani, á qua recedére nobiánon permittiíuir, 

* Luc.22, v.d2. — La indefectibilidad de la fó prometida por Jesncríai. 
io 6 Sss Pedro aa is piinio (se nos dice) al áfaoigo de \ib^ ^da, % cuaétb 
méiioa a sus sucesores? --Los que -asj discurren, ¡.piensan por ventuia 

2ue ¿abia Iglesia cat.lica, y qué San Pedro era'soberanb Pont fice antes 
e la muerte del Salvador ? ¿ CCmo olvidan lo que San Pablo nos ha di* 
«ho (Hoíb. ix^ 16) : donde hay un teetamentoy «« neeéiinrio que infer» 
venga la muerte áel ie^tado^\ porque el testamento se confirma con Iv 
muvtet y no tieué fu^xza alguna* méfntrai que eltesludor eati twfav'ta 
• mhvida^ iJigaorají acsso qjue la Iglesia nació en el cen iculo después de 
la efusión del Santo £sp ritu, y que según el orácuL de Jesucristo (Joan. 
XVI,» 7 -XV., 26) este Consolador, este Espíritu de verdad, que dar .a tes^ 
tismíj de él, y. haría dárselj por sus disc pules, no vendcia, si ¿1 no fe 
^lersi) X>uago antes de esta misión solemne no habia Iglesia, ni sobera-. 
O0 Pjaotífíce, ni au^ Apostolado propiamente jdicho: todo era en germen, 
«B pdWicia, en expectativa; y en tal est{).do loe heraldos mismos de ||i 
«eidad.A0i»jgi9tSIÍ|ain.i]»as\ue ignorancia y flaqueza. Mas vip« sgjb^ 
dios el £s{^a4e;I>i^ queles era prometido— al instante la ver^d «e 
>desam>Ua a sus iQÍQis--el testamento es. abierto, y la Mesia comienza.-^ 
Véase Nicole, Inst. teól. y mor. tom. 1, cap^2, p^.b7« 



|Mtfoeiikie tomaba»* ne halli^ la autoridad db la SéMa Mk m^iá 
uéhiraaSdai de los papas, cfitno fiottttety «no en la tmmeriatUmá 
4i ia Igjeiaia. Aaí, ídeatificando la SaiUa Bede^ if% con la Igiem 
particular de RoirtQi ya con )á Iglesia uaí versal de que a^tiellar ei 
eetitro ; y supóriieódo qué de la doctrina de áAibás puede ü&flr la 
éA Fa^-^-^-coQchiye qiitf aun<]de lá d(K*triiia de eéte eeá airtoitea- 
éa, ni» pdi' xxtíb Idlo, aíno por muelios f apea» y ^t largo tiemiior 
eoaaio es la*que se ^cmtieaceti la \sú\É^VmgéMk»i fto e«t& ejieata 
ia tírfbti A se eé la deictfiíia dO lá Swía Seéei esfé'M iegun éU la 
4é la iliuve^hdad dé la Ijflesiá, 6 si no es, recibida por el unilbr* 
IM eoa^thmeiltoí de tbdá' la IglesÍK/>equMfaidclfee pa'l^ qae saa 
tal» el de los misinos contradictores dé las bulas del P/ipa¿ Hé aquí 
eomo f paf(\ué distiogué al Bafá dé la Sania Stdtf ycoa tan leu 
Ba teoría jra te echa da ver que hay todo lo necesaiío para aulOi^ 
ssaar 4 los apelantes á sébreponersu propfiy juicio á Icjédel coniini 
0octor y Maestro de la Iglesia cat6Iica.t 

Eff sin duda iastídioso, que Bossuet y alguttos otrié grandes Yén^ 
tees hubiesen cdhsentido en contarse entre los inventqrea de tas 
peligrosa quimera. ; maa Úü breemos derogar el respeto que les es 
Hebido, observando que ellos ñb pueden den;gar ia verdad. Hay 
aiaembargo esta difereincia harto honrosa para ellos, que los distin* 
fué pof siempre de sm tristea sectarios y comentadores ; yes, qvim 
estos últimos no ponen un principio falso éiaó en favor déla rebe» 
fioo»ea vez de qUe losprimeros arrastrados por accidentes humanot 
é seetener el p^racipio^ rehusaban rinemlmrge sacar sus fatalea coa* 
secuencias, y no Sabían, ni menos aconsejaban á otros, desobedeceré 

* (loe la Cadena de raeiécittios de'Tamborípi ienffá este dltimo fin, 
al vé con mucha claridad por todo el contexto de su iibrol 

f San Gerúnimo en bu carta á Beiaetrlades No. lOi dá 4 eSta víigsfi 
porx^ésegur.íBimaiLtenerse á lá fé del Paps¿ 7 no admitir otra estratos* 
por mas prívente y advertida que se creyese á sí misma. Sáncti Mae* 

eenüi tenetts '^demi nec pei^égrinnmi gummvis titii prud^hs, cmtü- 

dafut^ videarú. doctrínam rfCfpiai. Qué bella máxima I allá sola des^ 
terrariatodaslásheregas.— No confies de vos miSmo» aunque os paiesca 

£m sois un teClogo muy sabio : quamuit tibi nnidenn, ealfidwtqiu,'wÍT 
oTM— entended que la fé es asunté de aütoríoad— despfeciad las nua^ 
iras y estrangeras doctrinas, y ateneos á las Solemnes decisiones de aquel 
qne está sentado en la cátedm apostólica de Salí Pedro.-*l% San Giab-i 
aimo reviviera, este serla su lengui^ con lea actuales contradictores de 
ka bulas dogmitica» del Papa j 



IMAto éOBkS LA MiJFÉBitÁtiA t>KL PAPA. If 1^ 

- Bbtiuef iobre todos se hallaba sumamente comprometido. El 
tenia ilemasiado genio y derechura para Ignorar la relación de 
«seiieia que reata la idea (fe soberanía á 1á de unidad, y para no 
ecÜarde veT*(\ué etu imposible mudar dé su puesto la certeza de 
la fty sin ani^uiial^la ; mas tenia respetos que guardar, y para con* 
dliar Id que debia á su conciencia con lo que creia deber á otras 
consideraciones, se acogió á la célebre y vana distinción de la SU 
Si y de la Persona. Permítasenos extractar subre este punto 
las iKguieotes reílexioaes de un libro, que no es muy común entre 
fidaoéréü.* '* 

^Tbéos los pontífices romanos jutítos (dijo Bossuet) deben sei^ 
eonstdtfrados como la 'sola persona de Séin Pedro continuada, e» 
la cual la íé 00 puede jamas faltar ; y si ella llega á tropezar, ó 
á.caer en algunos, no por eso podría decirse qiie cae jumue entera-, 
inentCf pues debe levantarse muy pronto : y nosotros creemos ñr* 
ineineoté que nunca' sucederá otra cosa en toda la secuela de so« 
beranoB ^ofUifices, y hasta la consumación de los siglos. '^f — No 
hay >á^to3aflí estíiS íVases una palabfa que exprese algo de preciso. 
¿Qué si^ifíca tropezefr-'-^íguTkíS-^enterümentfi^muy pronto 1 

I Qué teiaS dé ahalíá \ cuantas sutileísas Indignas de Bossuet !-— 
Eo to que acabamos de oirle es^ como si hubiera di(;ho — *< TodoaC 
los emperadores romanos deben ser considerados como la persona 
(fe Augusto continuada; y si la sabiduría y humanidad parece 
qiue algunas Voces tropezaron sobre este trono en la persona de 
«i^iu», tales coiho 'tiberio, Ner^n, Caügula, díc, no por eso po- 
dría decirse que ellas huyan jamas caido enteramente^ puesto que 
Asbian rc^uscitar muy pronto en la;} de Antonino, Trs^j.ino, &c. 

Es esta idea que el mismo Bossuet había ya presentado con tan. 
ta habilidad. en su Ihmortnl sermón sobré la unidad :% "Si contra 
la oofttumbre de todos sus predecesores (dijo) uno ó dos soberanea 
Pontífices,^ ó .poC violencia, ó .por sorpresa, no hayan sostenido 



♦ El Pftpa, lib. 1*», cap. 11, t Defensio, &c., tcm. 11, pág. 191. 

^ ^ J.pQilt. 1. 

} LiBxsio T Honorio.— Mas de Liherio, el mismo Bossuet tuvo que 
iBtxictarse.de la acusación que le intento. Los Centuriadores de Mag- 
éstogo, es decir, la flor del Luteranismo, lo defienden citando á San 
Ataasiio. Por el teiror subscribió sin liberta^ á la condenación de este# 



fionst^leinentei 6 do hoyan oKptieado tan pWqaiQWte J« iwtítf» 

ife Ift £§•• lUi bajel qtüe yeode ks aguus, no «kja i^n ellus n^m^i 

90«%ío« de, su ¿rófm(0."— «¡ O grande hombre ! porqué tex|o, f^ 
qué ejemplo, porqué rociopinio, establecéis estasisulíloi diatif^o. 
nes! La íé no discurre tanto. La verdad es silnple, y de.pprate 
le percibe. De aquí provino que en todo este semian .evitu c«q|* 
táátemente el nombrar al Papa, 6 soberano Poqtífice ; y s^ ht* 
bla de la Sania Silla, d^ la Silla de San Pedroy de la Ighma ^ 
•tana. Mas nada de esto es visible, yisim^inbfirgo tQdo4H)dei^qvie 
no es visible, no existe, sino es un ente de razón, lio qu^iBonOBt 
diee, es sin duda todo lo que se puede decir, mas la éoncienda tola 
consigo misma repele estas sutileza^, ó por mejor decLF^iao 4ii 
comprende. • . . 

Ateniéndonos á la idea mi^ma de Bossuet,* qgerrk )i%Bei»le <iia 



m^s no a arrianismo* En fin, no habí j en esta ( «asicn cono l^pa ex* 
cathedra, segun advierte ManBi.-^En cuanto á Honorio^ c^eyó este en 
im principio que ee trataba de d.t vduntades humanas ¿i JwicrÍBt<s m 
decir, de la doble ley de la came^ del espíritu, que es -la peiui ¿el p^qft- 
do original, y el toi;piento de nuestra vida. Asi lo testifica ^abad Juan 
Simpson, cuya pluma habla empleado tionorio para e» críbir' su casta'^^d 
jpatriaica Sergio ; as se deduce claraujente de las palabra^ de Hoiif|ri^;/ait- 
mo citadas por San Máximo, quien le llama much j tiempo después de 
su muerte hombre dívinu. Milntras que temil» esta ñttaJ cons^iiéncüi 
4e la nueva cuestión» excHada por el esp ritu cavil^s^ y d^sput^dor^^® 
los Griegos, desei^a» es verdad, que no se hablase de las dos voluntades, 
y en este sentido escribió á Serg.o: por entonces nada decidí > i, como 
puede decirse que erró ? para enga arse es preciso añmar. .)f^B(lue|^ 
que Sergio se aeclar", tan l.jos estuvo Honorio de aproar sii monatf^ 
mmo. que segun testifica el m^smo San M ximo, y se compruebk coñite 
carta del Papa San Martin á Amaldo de Utrecht, i)o cesó en .taA|p ^^ 
viviú de levantaEse contra aquel, de amenazarle y condenarle. En su^* 
gunitla carta misma á Sergio, tomándola por autentica al pltj 3é la letnt, 
«Xpreió el dogma de las dos voluntades, divina'y humana, de una vnine» 
laque íbnKC»á£o66uetá aprobarla-^ /ion»' it vtrhu (dice; ortodoxa. máxi- 
me videri (Defensi , &c.) Honorio morí' en paz de la Iglesia, y en 
Eion de BU silla y dignidad, sin haber jamas después de su des|gnuci»> 
rrespondencia cpn Sergio escrito una línea, ni proferido una paU- 
, ^uela historia haya señalado como eospech sa. Ai cabo de 42 anoe, 
sin poder ya ser citado, ni oido> y sin alguna defensa previa, es conde- 
nado en el 6^ concilio ; mas su condenación, si es <jUe no hayan^s^otf* 
sificadas las actas del concilio, como lo persuaden razones iuuy pódero» 
sas, no es un dogma sino un heclio ; y a pesar de n^ haber sido recia* 
mado por les Papas sus sucesores, y aun de lo que algunos de 6ll^,iL^ 
XL por ejemplo, puedan haber dicho de buena fe, 6 por un ^aeto de Wh 
destia y ae prudencia, los hechos se quedan lo que son*— «Véase L^Miii* 
trc, el rapa, lib. 1°, cap. xv. 



« 
«ipM Hi i mld a<2 Aomtiies», y le diría :-^Sí el Poruyke ábatracto a» 

puMe errar en )a fé, y sí no puede trópe^rar en un Individuo én 

levantarse con tal presteza^ que no se podría decir qae ha eaicio^ 

¿|K>rqué «e^rande' aparato que exigís de condHo ecuménico^ dé 

míerpo epiéoapaly de conserdimento de la Iglesta 1 Dejad levantar 

9i Papa^ puesto que este es negocia de uo monumento. Si él pou 

diera engaña rale, aunque no fuese mas qué por el tiempo necesario 

para convocar un concilio ecuménico, ó para asegurarse del cott/^ 

aentimiieAto de la Iglesia, claudica ría un poca la comparación áél 

hajeli pflfí no deja vestigios de su tfánsito. 

La filosofía de nuestro siglo muchas veces ba tornado en ridl- 
Cttk) aquellos realistas del siglo xii. que sostenían la existencia y 
fealídlid de los unwersules, y que ensangrentaron mas de una ves 
Ja escuela en sua combates con los nominales^ para Súber si era él 
hombre 6 la humánidadj quien estudiaba la dialéctica, y qfaien dalü 
f recibía los pañetaxoé que con esta ocasión se tiraban. Mas estos 
ffeüliataa que concedían la existencia á los universales^ tenian á to 
menoría gran lindad de no quitársela á los individuos. Cuando 
Aosteníhn, por ejemplo, la realidad del elefante abstracto^ jamas le 
encalaron de proveernos el marfil, y siempre nos permitieron 
pedírselo á los elefantes pa^ableSy que tenemos á la mano. — LdS 
tédlbgos realistas, de quienes hablo, son mas resueltos en fo que 
mira' al Papa : ellos despojan á los individuos de los atributos coa 
^té gratifican al universal; admiten la soberanía de una dinastía, 
oe la cual n'mgun miembro és soberano; dan la facultad de no 
errar á una serie sucesiva de hombres, de los cuales cada uno en 
particular está sujeto al error ! 

Nada, siiiembargó, es maé contrarío cjüe esta (coríá al si^énlli 
divino (si puedo expresarme así) que se manifiesta en el conjuntó 
á% lá religión, Djos que nos ha hecho lo que somos. Dios qué wm 
Ktt MHéfido ál tiénipc) y á la materia, nó nos ha entregado á ideák 
aSstráctas, ni á quimeras de ia imaginación* Hizo á su Iglem 
9Í9ibl0i a fin de qae quien no quiera verla sea inexcusable ; y su 
gracia misma la ha aligado á signos sensibles, ¿ (^ué hay mas di* 
vinú qoQ ia remisión de los pecados? Dios, sinembargo, quutó 
ife¿Í!2?ñW¿z¿zr&, por decirío á&í, en favor del hombre. El fanatismo 
ó el entusiasmo no (lailán como engañarse á si mismos : le as no» 



/ 



IM wumáro ■oras ul svinRBMAóiA »kl tatm* 

tmmtio al culpable un tribunal, un ju.eis, y palabras. La el 

cía divina debe ser sensible para él, cómo la ju^icia de un tríbüT 

nal humano. ^ 

¿ Como pues podrá creerse que sobre el pimto fundamental de 
que tratamos, haya Dios derogado sus loyes las mas evidentes, las 
mas generi les, las mas humanas ? Es harto fócil decir — ha pare» 
^cido al Espirilu Santo, y á nosotroi. El Quaker dice ígualioente 
que él tiene al espíritu, 'y los Puritanos de Gromweil lo decían 
también. Aquellos que hablan en nombre del Espíritu Santo, de« 
ben mostrarle : la paloma mística no viene á re)X)sar sobre una 
piedra fantástica ; no es esto lo que se nos ha prometido. 

Bossuel, como acabamos de ver, crió un poder imagÍDario, que 
«tribuye á la Sede lApostóIicn, y niega al que se sienta en eFfa ; el 
jcual preserva del error á In universalidad de los papas, menos á 
cada uno de ello-^ en particular.* Ta tiburini exige ademas para 
idar íé á jas decisiones del Papa, que esté á su favor la unxoersaU* 
dad ó el consentimiento unánime de todas las Iglesias, entendido 
¿e la manora que es pusimos antes, es decir, que basta pn nCimero 
do contradictores, aunque cortísimo en romparacion de la gran 
inasa,t pnra quitarles toda su fuerza. Por eso es que identifica la 

* A consecuencia de haber creado un porhr tU>¡ffracM en la iSlilla ApoSr 
tolica en lugar del Papa r^oi y vi^thte, ap'.nas puede creerae cuanto sa- 
ldan y pujan los inventores de esta quimera p^a darle la realidad, de qua 
necesita par^. v brar. Lase en lo9 nuev s opúsculos de Fleury la c nver^ 
sacion interesante de Bossuet con Cboiseul^Praslin obispo ¿e Tomay, 
que nos ha conservado Fenelon ; y se verá en ella como él ttnspo de 
Tomay eptrechaba á Possuet, y lo c nducia por fuerza de U indrfeetú 
lilidad á la rn/alibiUdaL Ma^ este grande hombre habia resuelto no 
ofender á nadie, y en este s'stema que sigui6 invariablemente, es donde 
se halla el origen 4e )ás angustias peni sas, que derramaron tanta amar^ 
gura en sus Cltim s días. , 

f Ob'sp s que hayan apqladD de k bula ünifíenilus sm tan pcocs, se- 

fm las listas que presentan les m'smcs apelantes, que no llegan á veinte 
. treinta en el la;rgo espacio de setenta años. Tamburini de acuerdo coa 
los de su secta, para dar cuerpo y peso á la oposición con los Párrocos y 
otros Ministros de / rden inferior que 'se cuentan entre los apelantes, 
atribuye a los s^mp!es sacerdotes el derecho de juagar juntamente con 
los objspos, y de decidir definitivamente los punt s doctrinales y lafi cucf- 
iiones de la f\ Mas fiolgeni ha demostrado 1j contratio con monumen- 
jtos inc ntestables de la antigüedad* v ha desvanecido perfectamente las 
especiosas raz nes de Tamburini. Ve ase Exám.4e la verd. idea, en 1» 
cuestión.— .Si los sacerdotes timples tienen voto decisivo en los eoscfr 
im gsñfirslesX pág. 5, 



BU SATO SOBSB LA flüPBBXACIA DEt PAFA^ |6| 

i9ec!0 Apoxfófica con la Iglesia de Roma, y coii la umversarparn 
concluir de allí que ^' así como puede jsuceder que la doctrina del 
Papa no sea la misma que la de su Iglesia particular, puede igual, 
mente acaecer que la doctri|[ia del Pap^ difiera de la 4p la Is^^fí^ 
universal. "♦ 

Pero i en qué vienen á parar todas estas distinciones, y todo ei 
aparato de consecuencias y de doctrinas que saca de ellas Tamfou* 
rini, si llega á probársele, como lo prueban muchojs y muy graves 
neólogos por la constante tradición de la Iglesía,f qijie f* la, doctri^ 
na del Papa en sus decisiones dogmá^ticas solemnes que comuñmea- 
te se llaman ex-cathedra^X es, y será siempre por la asistencia d^) 
Espíritu Santo en fuerza de las promesas de Jesucnsto,§ ei^tera* 



* Tamburini cap. 11, } 1, pág. 28 y sig. 

f Véase Bolgpni, Examen, 4m;.; de^de el número 88, pág. 182, faast^i 
el ntímero 109, pStgina 238. 

X El primer carácter de tales decisiones es, que la materia djecidid^, per- 
tenezca al depíjflito de la revelación, y proponga alguna co^a á la c;reen.- 
cia ; el segundo es, que el Papa decida como Maestro y Pastor de la Igle- 
sia universal, obligando 4 todos los fieles á cgnformctPse de corazón y de 
beca á su decisión. — Tamburini y sus seipejantes se salen muchas veces 
de estps límites, para buscar alguna aparente razón de impugnar este pri- 
vilegio del Primado de la Iglesia católica. Es casi increible el ardor y 
empeño que en esto muesjtran. Diríase al leer sus escritos qi;^ ^llqp de- 
penden un derecho personal contra un usurpador estrangerq, jni filtras 
que Sé. trata de un privilegio igualmente plausible y fav.^rabjie i tpd .s, de 
«m don inestimable, hecho á la familia universal, otro tajtfo que al Pailre 
^omun de ella. Aun aquel qu« vacilara s-^bre Ifi teoría que lo funda, de* 
iíeria siempre reconocer la verdad del hecho, y convenir en que el pon- 
tífice romano, enseñando como Postor de la íglqsia, n^y se ha engaíia^o 
j^mas ; debería éi lo méUvS propender de curazou á esta creencia, en lu- 
£ar de abatirse á ergoteos de colegio para -atacarla : lo que si es indigno 
de un católico, cualquiera que sea su estado y c ndicion, es imperdona- 
ble en un sacerdcUj obligado á no abusar del talento y erudición para 
Xebajar y hvnoillaf en el priix^ro de los Sacerdo;tes el carácter augusto de 
que él participa. 

}. Tü es Petrus, et super haac PETRAM ledificabo ecdesiam meamj 

et portee inferí non praevalebunt adversusOüAM :^o autem rogaví 

pro TE, ut non deficiat ñdés TUA. (Math. c. 10, v. IST; Luc. c. 22, v. 
32.)— En estas palabrajp es exprés^ y formal la prv;me^a diyina de una fé 
indeficiente hecha 'personalmente á San Pedro, y por consecuencia á .l<>s 
Papas sus sucesores.-r-Pero aun cuando nó la hubiera, toda sociedad du 
vinameme matituida supone la infalibilUad, como lo ha dicho excelenÑ. 
temente el ilustre l^alebranche ; porque sin la seguridad de entender en 
su verdadero jsentido la revelación, esta sería sujeta á la diveigei^ia de 
opiniones, y faltaría por consiguiente la certeza y unidad de la fé. Siendo 
pues la Iglesia divinaínente instituida, ella debe tener mi f {Co siempre 
.mátente y visible de su infalibilidad, poTque en todos momentos puedey 
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mette éotiíbnne á la dottTÍna de la Iglesia aüÓUtñ 6 universal, taxn 

cuando e) Papa éecida por sí solo, ó sin el voto y parecer ^ otrol" 

■ . ■ - - 

ezcitane dudas y cuestiones sol»re la inteligencia de la revelación, y en 
cualquiera tiempo debe serle fácil á todo ñel ver en un solo punta rever- 
beraaa la creencia universal é infalible. Y ¿ cual puede ser este^ sino el 
centro de la comunión cristiana, único principio permanente y palpable 
¿ tod. 8, de conccer, así cmo lo es de conservar la unifvrmidad é inmo- 
vilidad de la creencia 1 Supcned que en ¿1 no se hallara siempre la ver- 
dad : esto por fuerza induciría en el error á todos los oue bascan en el 
centro de la unidad el tipo de la creencia universal, es decir, que el cató- 
lico se extraviaría de la verdad, per el mismo medio que se le ha dado de 
baflarla. £1 privilegio pues de la infalibilidad no lo tiene el Papa para 
sí, sino para la Iglesia ; y si esta es infalible, no puede dejarlo de ser el 
que continua y visiblemente responde á cada qno de ks ñé^ea y de Jas 
iglesias de la creencia universal, es decir, de la fé catClica. £1 ¿xito lo 
ka compr«.bado en todos los siglos ; cuantas veces se ha comparado en 
les concilios la fé de la cátedra de San Pedro con la de la Iglesia univer- 
sal, se halló siempre exactamente un-sona y semejante. 

Ademas, la infalibilidad es un atríbuto de la sujrremacittn' 6 por mejor 
decir, no se distingue de ella misma. £1 que tuviera el derecho de decir 
& la suprema autorídad que se ha engañado, tendría per la misma razón 
el de desobedecerla ; y desde entonces no habría ni supremacía, ni uni- 
dad, ni sociedad. Hay pues, y necesaríamente debe haber, un último 
tribunal^ de cuyo juicio no es lícito apelar ; y este, cerno tal, es, 6 á lo 
menos se reputa en cuanto al efecto, como imalible, aun en las socieda- 
des humanas, cualquiera que sea la forma de su ¿'obiemo, scpena de di- 
solverse la asociación. Si pues la 9upremaci9 de la Iglesia está en el 
Papa, Como se creyó siempre, y no es posible dudado, sígnese qae de sa 
juicio no es dado apelar sin romper la unidad, y por tanto, es ó debe ser 
tenido por infalible Y si no, ¿ k quien se apelará ? ¿al futuro concilio? 
Mas este es un peder intermitente sin período ñjo, y por esa mismo tan 
contingente, que puede ser imposible p.r muchsimo tiempo, que so jun- 
te para juzffar : entretanto la sociedad crístiana no sabría que creer, ee- 
taiia dividida, y por fuerza dejaria de existir, siéndole esencial la unidad. 
Así es qae Mosheim, uno de los mas sabi s Protestantes de nuestro si- 
1^0, en una disertación que pnede verse en la obra de Marchetti, t^m. 11, 
pág. 258, ha probado por nutones invencibles, que la apelación al futuro 
concilio dtti^ayt la unidad visible déla Iglestt. £9 lástima que te^lo- 
j[os, que se dicen católicos, se hallen refíitados sobre an pnnto de tanta 
unpcrtancia por un doctor Pr..testante ! 

Está tan ligada la idea de infalibilidad á la de supremacía, que si se 
dividiera el mundj crístiano Sn patríajcados, comoló pretenden las Igle- 
sias ciraatí cas del oriente, cada Patriarca, desde qiip tuvl^^i^ la siipi ana- 
cía de su Iglesia, g zaria por lo mismo del prívileg^^'^^i^a» «s decir, 
i^e no se p. dria apelar de sus^ecisii nes, porque en V^ál Is^ma es pre- 
ciso un punta en, que parai!, sopeña do dis Iverse la pocrpdiüd. Y si cada 
pr'noipe temp ral, descmbarazánd se del Patriarca, establee i<»m Ja inde- 
pendencia de su iglesia particular, c mo ha sucedido en la Rusia y en 
«iglaterra, el juicio del que tuviera la supremacia de ta^'s I -Iceias, aun 
cuando eáte sea el emperador 6 rey laico, se tendría p^r infáírhle, es de- 
. Cir, ütimo é inapelable. La supremacia de la I^ylés::; ee dividiría de he- 
cho, mas siempre se le hallaría con su inseparable atríbuto de la io^Jibi- 
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Claro eslá, i[ue en tal hipótesis de Qada puedeti servir ias dutón* 
cianeSj en^que tanto fínca Tamburiní, entre ladilla y el que l« 

lidad. Con que es inevitable, 6 que el Papa sea infalible, 6 que lo sean 
todos aquellos en quienes recaiga su supremacía p.rla división de la Igle- 
sia. Mas la unidad catC lica resiste esta división. Luego es indudable, que 
el Papa s lo goza de la infalibilidad en sus juicios. Admitid la apelación 
de sus decretos, y no hay ya ni g. biemo, ni unidad, ni Iglesia visible. 

Perno haber comprendido principios tan evidentes es, que teClogos de 
primer ¿rden, tales como Bossuet y Fieury, por ejemplo, han errado la 
idea de la infalibitidad. y la creyeron nueva en la Iglesia. El primero 
dijo, que no ¿(Mnenxj hasta el concilio de flerencia ; el segundo, mas 
precisj todav.a, nombra al dominicano Cayetano^ como autor de esta 
doctrina bajo el pontificado de Julio II. — Mas ambos equivocan des ideas 
muy diferentes, la de creer/ un dogma con la de soHenerh. La Iglesia 
cat lica oyó siempre la v< z del supremo Pastor, y conformo su fé con la 
doctrina de ¿1, sin temor de engañarse ; porque sabia que el que Di« s pu« 
0O para reducir ár la verdad revelada los otros pastores, si se extraviaban, 
no podía extraviarse ¿1 mismo de ella, juzgando el último de tcdos, sin 
comprometer la fé, y por consiguiente la salud de la Iglesia toda. ¿ Qué 
importa pues que no hubiese hablado ni escrito de la infalftilidad del 
Papa, mientras que nadie vino á turbarle la quieta posesión, en que estiu' 
ba, de hallar la verdad en su último é inapelable juicio 1 

No es la Iglesia católica argumentadora por su propio ^nio: ella cree 
sin disputar, poique la fé es una creencia for am^r, y el amor no argu* 
menta. Asi es que no tiene necesidad de replegarse sobre sí misma, de 
interrogarse sobre su creencia, ni de pedirse la razón porque cree : ella 
está exenta de la inquietud .d^sertadora que «gita las secta?. La duda es 
la que produce los libr s ; ¿para qué ha de escribir, pues, la que jamas 
duaa? — Mas, cuando llega el cas .- de disputarle algún dofi^ma, ella sale 
de su estado natural estraño á toda idea contenciosa ; inoaga los funda^ 
mentas del dogma puesto en problenía; interroga la antigüedad; cria 
. palabras sobret do, de que su buena fe no habia menester, mas que le 
son ya necesaiias para caracterizar el dogma, y poner entre los novado- 
res y nos tr s una barrera eterna. 

Cuando Bossuet nos dice, que la doctrina de la infalibilidad empezó 
en el siglo 14, paréccnos que se asemeja á aqucll s mismos hombres, ^ 
quienes tanto y tan bien combatió. ¿ Uo decian también los Protestan^ 
tes, que la doctrina de la iranfuhstanciucion no era mas antigua que el 
nombré de ella ? Y los Arríanos [ no argumentaban del mismo modo 
contra la consubslaticialidad ? Bossuet (es preciso decirlo sin faltar al 
respeto de un tan grande h mbre) se engañó evidentemente sobre este 
punto importante. Es precisa guardarse bien de tomar una .palabra por 
una cosa, y el principio de un error por el principio de un d gma. La 
v&rdad es precisamente lo contrario de 1 > que enseña Fieury ; porque en 
la época quj éí asigna, fu¿ cuando se comenz', no á creer, sino á dispum 
tir la infalibilidad. La primera apelación inc ntestable fué la de Du^ 
pless 8 en 1303 ; y tanto en esta, como en las otr»s que se emitieran en 
los 90 anos siguientes, 1 s apelantes usan de una tan vaga variedad de 
formulas, que nos descubre no solo la novedad de estos recursos, sino 
también la extrema confusión y embarazo que padecian, al interpcnerlos. 
Uno de ellus apelaba á la Santísima Trinidad, confesando de esta saer- 
te, que no habia sobre la tierra tribunal superior al del Papa. 
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ocupn-*-tii laí$ cotísecuencms que de ellas saca, aun cuando tueHñ 
jostftá y trerdaderas con respecto ¿ los obispos, tomados separaddi' 
menté, pueden ser aplicables al Papa, ni á su enseñanza solemaQ 
9x-cathedra4 

Tales distinciones y doctrinas 3o1o serían eficaces y conducentes es 
la opinión de aquellos, deque habla el mismo Tamburini (p. 28 y 29)y 
que dicen que '< el Papa doló tiene el prívilejití de no errar, cuando 
juzga con dictamen y voto de su Iglesia pacticular de Roma," é 
en la de aquellos que ademas exigen también, como Tamburíni^ 
el que '* reúna, él de la Iglesia universal ;" pues solo en tal supo* 
sicion habría porqué hacer la distinción entre la Iglesia y el Papa^ 
entre la Silla Apostólica y el que la ocupa-^eñtónces solo podcia 
tener uso la dóctrína de Tamburini de que el Papa, aunque ti^Dtí 
derecho de representar, no siempre representa actualmente la Igle- 
sia de Roma, ó la universal (pág. 80)— entonces solo podría efec*^ 
tivamente suceder que la doctrina del Papa fuese divergente de la 
Iglesia particular de Roma, ó de la Iglesia universal (pág. 23 y 
28) ; msA de ninguna manera, si es cierto que dicho privilegio del 
Papa es personal^ porque en razón de tal asegura indefectible, 
mente un perfecto eoncierto de doctrina y de enseñanza entre el 



«•^ 



Estas aiteicacitHies suscitadas Si bre la supremátia del Papa fbrsaroii 
& examinar la cuestión de mas cerca, y los defensores de la verdad lla- 
inaron a esta supremacía infalibilidad para distinguirla de tuda otra so- 
beranía ; porque ademas de ser hutnanamente supuesta cerno en las tem- 
porales, le es á ella s Is^. divinamente prometida : mas nada hay que sea 
nuev en lá Iglesia, ni iámas creerá sino 1 que siempre ha c jbido. ¿Quie- 
te Bossuet probamos la novedad de esta d.ctrinal Que n<s asigne una 
época de la Iglesia, en que las decisiones dogmáticas de la Sajita Silla 
no fuesen leye's^ que borre todos los escritos, donde él mismo probo lo 
contrario con una 1 gica sojuzgadora, una emdicion inmensa, una elo- 
cuencia sin igual— que n s indique, sobre todo, el thbunal que examina- 
ba estas decisi*.nes, y que las reformaba ! 

Es pues á lo menos incontestable, que toda decisión dogmática de San 
redro debe haoer ley hasta que haya oposición 4 ella de parte de la Igle- 
sia. Cuando se deje ver este fen. meno hasta ahora nunca visto, indaga-- 
rémos también lo que seria preciso hacer : entre tanto deberemos atener- 
n.i al juicio de Roma. Esta necesidad es invencible, porque se une á It 
ñatoraleza de las cosas^ y u la creencia misma de la soberana. No hay 
sociedad sin gobierno, ni gobierno sin soberanía, ni Si.berania sin inñüi- 
bilidad, —es decir, sin la validez inapelable de lo resuelto por eÚa, como 
último tribunal. La Iglesia nada mas pide para M spberano Pontífice» 
que lo ^ue es concedido, a todos ios soberanos del mundo. 
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PapB. decidiendo ex-cathedráy y la Iglesia caióliea 6 universal.* 
¿ Porqué pues Tamburíní, en lugar de ponerse á fabricar todas 
esas distincionesyf que solo pueden servir ¿ la hipótesis que él He* 
▼a, no combate y destruya la contraría? Porqué la deja intacta? 
£1 sale de la cuestión, y nos entretiene con muchas y bellas teo- 
rías fuera del camino que conduce á su solución ; de tdl manera 
que á este intento puede aplicársele lo que San Agustín dijo ¿ otro, 
hablando de las obras buenas .de los páganos — *< grandes esfner. 
zos para correr velozmente, mas siempre fuera de la senda." ' Ita 
tou^i videntur esse^ tU magtuB vires^ et cursus celerrimus prater mam, 
(Prsef. ín Ps. 33.)-'— Ademas, incurre en un círculo vicioso, proban* 
do que puede ser diversa la doctrina del Papa de la de la Iglesia 
romana ó universal, por la distinción que establece entre el Papa 
y su Sedé tomada por una ú otra Iglesia ; y estableciendo esta 
distinción, porque, según él, puede ser diversa la doctrina del Pa-' 
pa de la de la Iglesia romana ó universal. 

Concluyamos pues que la distinción de Tamburiní es muy inútil 
al intento que se propuso. Si puede considerarse alguna entre el 
Papa y la Sede Apostólica, no es otra que la que hay entre el hom^ 
bre, y la dignidad de que á nombre del cíelo está revestido-centre 



* Si esto íbera así (se nos dirá) jamas habría necesidad de concilios 
generales. Respondo, que si la hay : 1°, cuando, por ejemplo, se pre- 
senta una nueva cuestión en la Iglesia que interese sumamente la fé, ó 
la mi ral, y tenga divididos los ánimos, si el Papa no se siente asistido 
del Espíritu Santo con luces bastantes para juzgarla ^or sí solo ; porque, 
ccmo decía el cardenal du Perront el grande atleta del siglj 16, el ven- 
cedor de Momay — " La infalibilidad que se piesupune estar en el Papa, 
como en el tribunal soberano de la Iglesia, no es para decir que él sea 
asistido del Es^íntu de Dios con la luz necesaria á decidir todas lás cues- 
tiones ; mas su infiílibüidad consiste en que todas las cuestiones, para 
las cuales se siente asistido de bastantes luces para juzgarlas, él las juz. 
ffa ; y las otras, para las cuales no se siente bastantemente asistidc> de 
luces para juzgarlas, él las remite al concilio." (Perroniana, art. infalú 
Ifilidad.) — 2^, Cuando en cuestiones importantísimas de .disciplina y de 
gobierno, la ejecución de lo que deba resolverse, como mas seguro y con- 
veniente á la I^esia, excede no el derecho, sino las fuerzas del sobera- 
no Pontífice. En este sentido el concilio de Trento fué necesarísimo, , 
pues por él se ejecutaron cosas, que sin él jamas habría alcanzado el 
Papa solo. 

f Tales distinciones en el libro de Tarrburini son andamies para fabri- 
car en el aire sin apoyo, ni sólido fundamento. Véase el AntUFebronittM 
findicatuty tom* I» pág 134, en donde se encuentran muchas cosas gran- 
^demeate tmtadas en orden á la distinóion entre la^Silla y él que la oeupa. 



el Papa hablando como una persona privada, y el Popa ^«eñaiida 
y decidiendo como Maestro y Pastor de la Iglesia uaiver8aI-*-<en 
uña palabra, entre el Papa sujeto al orden camuo y natural de las 
cosos humadas, y el Papa sobrenatu raímente asistido de la divioi* 
dad en betteficio y utilidad de la Iglesia — para coocluir de allí jus- 
tamente, 1"^, que el Papa puede engañarse y errar como hombre, 
cuando sólo opina por sí y en nombre propio, no cuando áf título de 
su cai^ decide, obligando á los fíeles á creer io que les propone, 
como una verdad perteneciente al depósito de la revelación divina 
-—2% que el Papa puede obrar mal como hombre, mas su conduc« 
ta imprudente 6 reprensible en nada perjudica al honor, ni á la 
autoridad, ni á los derechos de su Silla. En este sentido, y coo 
este fin, es únicamente que Jesucristo distingue en el evongciio la, 
cátedra de Moisés, de los doctores que en ella se sentabcm: bono 
rad la cátedra, sujetaos á lo que os digan ; no aprobéis, ni imitéis 
lo que hagan.* 

Por lo demás, la distinción entre la Silla Aposcóliea y el que la 
ocupa (hablando de doctrina) sea en el sentido de Bossuet, sea en 
el de TamburÍDÍ,t fué no solo desconocida, como digimos al prin« 
eípio, sino contraria á toda la antigüedad. Entre infinitos monuv 
mentes en que vemos que el Papa y la Sede Apostólica son una so» 
la y misma cosa, consultando la brevedad, solo citaremos algunos, 
*<-San Gerónimo en la carta xv, ,al Papa S. Dámaso, pid^ á est^ 
con entera confianza le determine, si debe decirse que en la Tri- 
nidad hay una ó tres hyposíasü, usando como sinónimos los térmi* 
nos heatitudo tua, y cathedra Petri; y espera la decisión del Papa 
mismo : dscernite, obsecro : pbtesior beaUíudinem tiuim, ^'^^.-^Esta 
distinción entre el Papa y la Silla Apostólica la habia excluido 
cerca del siglo y medio antes S« Cipriano, en aquellas palabras 



•^^^^mrm^m 



* Math. 23, 2. 
t En al de Tamburini, la doctrina dfl Papa no es la de la Santa Sede, 
esto es, según íl, la de la Iglesia universal, cuando le falta el consenti- 
miento de loa apelantes de la decisión del Papa, cuyo nCmeroes, y ha sido 
siempre^ pequerisimo, no s lo entre Is obispos, ínicos jueces de la fe, 
sino aun en todo el clerj cat lico inferior. El error siempre tiene parti- 
darios obstinados : eon gue si no basta la mayoridad, sino que se rsquie- 
n un con" entimiento per ff el amenté unánime para aseguramos de qaela 
doctrlaa del Papa es & de la Santa Sede, C de la Iglesia uaivemal, jamas 
se sabrá eualsea esta* aun después da la decisión de ua coooilie geneíal. 
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que escribió «1 Pajpa : '' á TI, y á TU comuQion» áúúáe se halla 
la unidad déla Iglesia católica» queremos firmemente adherir- 
nos.''* — La misma distinción excluyó S. Agustin en el libro 11 
contra Pelágio y Celcstio cap. 7, tovuando por una sola y misma 
cosa al Papa S. Inocencio, y su Sede : *< Celestio no se atrevió á 
oponerse á las letras de INOCENCIO, sino antes prometió que 
condenaría cuanto aquella SEDE condenase^ "f^^^^S* Pedro Damia- 
no la excluye con expresiones formales^ hablando de esta manera 
al Papa Alejandro XI. : " VOS sois la SEDE APOSTÓLICA, 
VOS la IGLESIA ROMANA."^:— En la carta sinodal que el P«. 
pa S. Martin escribió á todos los cristianos después del concilio de 
Letran, habla de esta suerte : " NOSOTROS mismos, es decir^ 
nuestra SEDE APOSTÓLICA, <S&c."§— En el formulario firmado 
por todos los obispos del concilio ecuménico vin., la fS y la doe* 
trina de la SEDE APOSTÓLICA es la misma que la de los PA. 
PAS que la presiden: ''en la SILLA APOSTÓLICA se ha coa- 
servado siempre intacta la religión católica, y enseñado la saala 
doctrina* *' Desefindo pues nosotros nó separarnos de su íe y doc* 
trina, y siguiendo en todo lo decidido por los Padres, (y príncipaU 
mente por los santos PRELADOS DE LA SILLA APOSTOLL 
CA) decimos anatema á todas las heregías» ^c«"ll 

Seria nunca acabaf) si siguiéramos reuniendo testimonios de \m 
antigüedad iguales á estos* Bastan los aducidos, para probar 
cuan nueva y arbitraria es la distinción de Tamburíni entre el 
Papa y la Silla ApostóUca, cuando se trata de doctrina. Mas no 
puedo omitir la poderosa reflexión, que contra ella ministfa aqúe^ 
Ha sentencia clásica de S. Agustin, cuando dipnea del rescripto 

^ ViTB oniveíai collegp zuistri, et coaununica^oném TXZAM^ id est^ 
eatholicfld ecclesia unitatem, probai^t firmiter, ac tenereut. Ep. XLV. 

i Celestius beati INNOCENTU litteris non et^ aosns obsiiteie ; imq 
se omnia, quAB ilk SEDES damnaret, damnaturum ese prom sit. 

X VOS apostalica S&DCS, VOS romana estis ECCUBSIA* Opuso* 
ZX., cap. 1. 

i Sed et NOS ipM, id est, APOSTOUCAM NOSTftAH 8SBSM 
conjuranteB, &c. Labb. tora. 6^ col. 371. 

11 In SEDE APOSTÓLICA iinmaculata est semper csitbólica s«rvata 
religio» et sánela celebmta doctrina. Ab hf^as sigo fide atque doctri« 
na separan minltne cnp-entes, et Patmo), et predpue saactonini edis 
apoatolics PRi£8ULUM sequente» in aaBAÍbus constíluta, anathemati- 
zamus aoines hffií^ses^ &c. 
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del Papa S. Inocencio en la causa de Pela^io, pronunció con a^ 
soluta confianza que la causa era concluida-^caiwa finita eat ; j 
que mediante la decisión del Papa se había removido toda duda y 
ambigüedad — Htteris beata memorúB Papa Innoeentii quihus de kac 
re éuMtatio tota sublata est,* Según un autor, Jansenista él mifflno, 
' " en este ienguage de S. Agustin, decir que una causa está con- 
cluida, y decir que la Iglesia ha pronunciado un juicio infalible é 
irrevocable, es precisamente una misma cosa.'^f Pues bien: 
euando el Papa pronunció este juicio acerca de los errores de Pe- 
lagio, con el cual, según S. Agustin, se concluyó de una manera 
•tierta é irrevocable la causa, aun no se tenia el consentímierUo y la 
unánime conformidad de todaé las Iglesta^, en que Tamburini hace 
> consistir la autoridad irrefragable de la Sede apostólica, como dis- 
tinta del Papa ; puesto que el Papa no pronunció en un concilio 
general, ni después de él, sino después de la sentencia de solos 
concilios provinciales de la África (de Cártago y de Mileva) y 
cuando en ellos habia 18 obispos Pelagianos que reclamaban, á 
mas del gran número de los secuaces de Pelagio, tantos clérigos 
como legos. Luego el Papa no se distingue de la Santa S^ e& 
cuanto ¿ la doctrina como quiere Tamburini ; ó lo que es lo mi^- 
mo, la autoridad irrefragable de la Santa Sede, es cosa muy dives- 
sa del consentimiento y unánime conformidad de todas ¡09 Iglesias • 
r^, Agustin por el contrario no dudaba» que esta autoridad pro- 
/^enia.del mayor peso que tenia el juicio del Papa sobre el de I03 
cíbispos católicos, para terminar las cuestipnes de fé ¿ imponer 
'^silencio á Jos novadores,^: por la gran razoii que daba el concilio 
de Mileva, de que la autoridad del Papa emanaba de la de las Sai), 
las 'Escrituras-iíi'ífe' sanctanmscrípturarum avctorvktteúepronta,^ 

Al cabo concluiremos, llamando la atención de Tamburini y dp 
. su sediciosa diéntela á estas memorables palabras de Paulino, diá- 

*' £. A«g., üb. 11, contra duss epist. Pelagianor. cap. S. 

t JuBtificac. del BÍlenc. respetuoso, pág. o75. 

X Episcoporum «athoUcorum, et máxime ,Sanctití&tis toas auctorita^ 
tem, quam apud eum (Pelagium) esse MAJORIS PONDERIS, non da- 
•bttamüs. , Epist. xcv., inter August., edit. antiq. 

é AfbitouBttr AUeTORrlTATI TÜíE DE SANGTARÜM SCRIP. 
TÜRARÜM AÜCTORÍTATE DEPROMPT-E facilius eos, qui tám 
perversa et perniciosa sentiunt, esse cessuros, ut de correctione potínuí 
,eorum congratulsmur, quam contristemur intentu. Epist. xcn. 
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cono de la Iglesia de Milán, y escritor de la vida de S, Ambrosio, 
— « Los hereges, ora sean coadéHadcní pur la Süla ApostóUca^^^rB, 
iMf]fm^C<mcilm: -a* APOSTÓLICA SEDE^vel a PATM. 
BUS jvdicoH-'-^Qhaíim igualmente ; en ambos casos fuera de la 
Iglesíí)« pe?eoeo con nmeirte eterna : eítíra sinum matris caAoUca 
EecksüBt ^fi^U perp0tma morU jiereíf,nu^^i Cuanta es pues la auda* 
cía eou ^1)1^^ os arrojiiís & contradecir i^l Papa,, sosteniendo. Ifua-doo» 
trma^.qup, 41? ha ooi^deaado. sQlemnienaoote en sus bulas? qui tan 
auáekci spifitu aiAiun e^.coniviidic&re^ et na» dámnare^quíB Bwükuu, 
d0 tua imwifié (Ie<»v?i)i¿/'*«-^Tal esp como lo .vé el mundo, entero, 
ia dei lop. Ap&lii9^& del Papa* de cuyo patroQii^o se eijicarg^ Tam^ 
bnríai; imveiHandp la$ dpQtriqas, d^ su libro, hecho expresaiv^eote 
para Abx á la/setelion dd. acpiellos la fig.m;|L <jle sisUyxia» cuj^a base 
debia ser laM^a^ no veriadem^tfoiríu^, 41 la:l)atni^) 9ÍQ0 f0laísi^,4f 

■■ ■ ■ ■ ■ I 'I , , . I I , I ■ I. II 

* Lib. ad Papam Sosimum apud Labb. tom. 11, col. 1578 y di?, 
t 8&B«iabargo, elesf afioj^eneigoiiieiib entr^ loa rsfi^QÍBdo» $n L^ndl^s^ 
qife top^ át-su C9j;g;9^ traducir al castellipio esta obra de Tamburini, y di- 
eemiñaifla,por la América, se desata eñ su elogio, asegurándonos *< que* 
lleva al^léctor dé demo^raéioa en d<iii08tralcixaL|iór éi camino de la.Teri. - 
dad'hf^fta ejl ol^|e^Or^>s|».gr9pone." lU^ag se ¿ardar b^ de de^in^os^ 
cual eg^ est^ opjeto ; etqu,e por toda la obra se deja ver clanünente que 
no es Otro, que «1 promover k Inóbedleiioia á la Silla Alio)it6fl|ioa^ ék i^ ' 
nuh y i9l^9^^fi^fif¡i\^^l^iq^ ; . i laqu^ p^a Ueya, ni ¿odija llevas 1 su lee. 
tor, sino de paralogismo en paralogismo, de unas en otras reticencias y 
alteraciones de los textos, de unas en otras falsas inteiptéMici<»tie9iáB huí 
coiKÓlios y jEWiisSf Í0vm»^ otras hip^tosij) iubijt|CfLria3 y favoi;Bli)]es,te* 
das á IsbB ideas de los apelantes de Francia» según qué lo. hemos' nécno 
notar en varias partes de este Bnsayó.-^JPero lo mas repugnante y etcáH^ 
daloBD esi jque ^1 tal e^jokñqi tsaAm^T^n^ se hQR^H^i^a de hafser un sacüí^ 
lego abuso del pasa^ de San Pablo, que pone, en el frontispicio idesu trá.. 
duccion :' state; bt nolitb iterum juoo SERVirirris coirriNBBf. ifar 
estací pftlabiBs, por la» cuaka el Apóstol exholta^ k los €l#)8^! ¿. 190 «ujat 
tame^ya •(. ^ufo^mortí^o de la ley ceremonial de Ips ludíps; él apoya el 
impfo consejo ^ue aá' á los Ainericanos 4^ sacudir el yugo vital de la* 
obedien^aalMuMdrdle&toPed^o, éstaUeei^o porelrAmtomiiAn^^.Mi- 
evaiigalipf vdespuea ^e tepetir ufitno.la« dmnre^iables c^umnii^ é iiu , 
vectivás iel.Fró'téstantismo contra la Silla de Roma,' mil veces rewíoid'as 
á ^Ive^r' ^ne la* tetJeoéia de áeoímes en su;'prók>go-*«><' Sabed foe p«ea * 
habcp.c¡Wpe|jiid!^,^pi|.r¡^ de Gwtilla,. si sometéis vuestra* 

cerviz ai de l^ma." Éí mismo lengu9^ hipocrito afecta villi|^ueva en 
su obra sdfofe él ^ncordáto dé Pmdtt ¿ m se diría que^ ettim hombnla, 
<unM09 dp Mm 9ei9d|íd^< fitiva si^ii^i|s su dominación sobD94ii Am^^i <- 
de la que á pes^ de m afectado líberaltsmo jamas pensaron desprenctéi'- 
se, mientras que esperaron conservarla, procuran ahora vengarse de no. 
sotros sumiéndonos^ todos los horror^ del cisma? 

30 
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La mayor parte de los conjarados contra la Santa Sede tieneír 
una arma que nada les cuesta manejarla^ y con la que ae liac»jean 
sinembargo meter miedo, é imponer silencio á todo el miiodo.— 
Consiste esta en llamar desde luego con insufrible arrogancia y 
aoberbia vltramontaitisxo á la creencia de la autoridad del Pa» 
pa, tal cual es y se veneró por todos los siglos hasta la aparieioa 
de los reformadores de toda especie, es decir, de la ft y del go* 
bíemo de la Iglesia. << Hay opiniones (dice el mismo Itfr. de Pradt) 
■que se han propagado á manera áe fórmulas: ellas adqiátten así 
crédito, y dispensan del estudio y de la reflexión. Se aparenta 
ciencia é importancia repitiéndc^as, y es común encontrar hom- 
brea que aplican á la solución de todas las cuestiones estos cómo* 
'dos reguladores."* Asi es como siempre que se trata de vindicar 
las' verdaderas prerogativas de la Santa Sede, se tiene i mano y 
se hace valer por cierta clase de hombres, á manera de fánmla 
inconcusa, la nota de tfftramontanismo,íá mas ni únenos que cuando 
alguno emprende defender la causa de la religión contra los tiros 
de la incredulidad» en vez de contestar á mA argumentos y prue* 
has, se le prodiga al instante por los pseudo«fili6sioías la de st^tarf 
sticum y yánott^mo— tan frivolo y charlatán 'Como esto, se ha be* 
cho nuestro siglo. 

Pero, que nos digan si la verdad está aligada á morar de una ú 
otra paste úe los montes, ó si es un patrimonio exclnávo de los 
Franceses, ó de los otros pueblos quo'éstán de los Alpes al norte, 
ó nordeste T'^jQígannos, si después de haber leido al cüramúnianú 
Bossuet en su defensa del clero galicano, ee han tomado luego la 
pena de leer . también. á Jos uüranumtanos Belarmino (de Pon^. 
rom.), Ar^Kl^bispo Mweusi'{NoUtohre los concü.)^ Cardenal 4e Orsi 
(áe irreformab, rom. PonHf» in defniend. fd. conirov. judie*) 1 Si 
1^ comparado la historia eclesiástica y «discursos del JVancex 
Pleury con las notas y critica del ItaUano Marcheti— la obra {de 
MtUueecks.) del Aloman Abontheim, disfrazado bajo el jQonibre de 
Pohrotlio, cop el . Anti^Pebronlo y otras ohtBB de -FranciBCO Amo* 



f«r" 



* Jestútismo, Apend. art. S,pég. 323. 
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BÍo Zacarias^-la Yeidadera ideA de la Santa Sede de Tamburiai 
con el exátneB de ella y otros escntoa de Juan Vicente Bolgeni, 
con k» de BaUerhii (dtpoteH. eeelesiast.) y de otroe muphos Ita- 
líanos que sondesconoeidos, porque los Diccionaristas Pranceaesy 
que se llaman in^foreialeSf no se dignan siquiera de hacer mención 
de elk», mientras qne pregonan las mas ridiculas, superficiales, y 
aun impías 4>bras de su nación? Graedt incógnita^ ^i sua tan* 
tuM náraitiiur F 

Díga|mos, en fin, si han confrontado á Bossuet y á Pleury cou^ 
lo que estos mismos han dicho contradiciendo en una parte lo que 
asentaron en otra, y con lo que han escrito á favor del Papa y su 

autoridad otros Franceses moderados y sabios los cardenales 

da Perron,.lo8 Pithous, los Fenelones, los Tomassinis, losToume* 

lys, los de Maistre, los Fraysinous y aun los mismos Protes- 

tantesy -enemigos natos del Papa, en sus controversias con Bossuet 
y con otros de su nación, como los Leibnit^, los Mosheim, los Cea. 
turíadores de Magdeburgo, dec, ? — ^Bntónces únicamente, oyendo 
4 todos, y pesando sus rasónos y argumentos, podrían fi^rmar un 
juicio ÜHfotáal de los que, con no menos ligereza que sobrecejo^ 
desprecian por uitranumkmú». 

** Bsla discusión (dice Mr. de Pradt) cuesta un prolijo en&do..** 
«9 preciso consultar libros cubiertos de polvo, en qae se acumula 
la ciencia, y la erudición .bástanos la rason, que con unas po- 
cas palabras decide con mucha mas seguridad.'"" Hé aquí un 
bello recurso para evadirse de todft dificultad, y un salvo conducto 
para pensar y escribir á nombre de la razón cuanto desatino su- 
giera la ignorancia 6 la preocupación ! Mr. de Pradt mismo, si. 
guiendo su propio plan, es la mejor prueba de su resultado. La 
fé en la autoridad del Papa cual atravesó los siglos, tan sencilla 
como bien fundada, no habría necesitado de tantos libros, ni de 
tanta ciencia 6 erudición, á no haber sido al fin atacada de mil 
maneras por los hereges y sofistas, obscurecida á lo menos y de« 
tnlitada por los nuevos é inconsultos sistemas de ciertos católicos. 
No es culpa de la verdad, tener que rodearse de muchas armas 
para defenderse eu proporción al número de aquelli^ ¿on quje la 

« Concoid^de Méjico, cap. 9, pág. 123 y ISé^ txú. 
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combaten. £q estas cuestiones ^ia razón nadar vale, «no coando 
marcha fielmente en pos de los principios 4e la fé : por pooo q[ue 
o^da al apetito de la libertad de que audaáDento presAiiée» é& ex' 
tratia, y precipita en el error, tanto niaa eitanto idas segura » 
cree* 

Répruébese ónhorahuesa ei uUramontmUmOf <iue .buaea en el 
Primado de la Iglesia el origen de toda eapecie de autonddd, ó que 
le atribuye facultades sobre lo temporal de los reyesr ó nactO^ea**^ 
** Roma misma (dice muy bien Mr. de Pradt) no es nUr^piMíina 
en él géneto que se fktribuye i otros en svi ülvqt : su sagacidad 
no admitirá semejantes equivocaciones.*'* Mas ooofeaarle al Papa 
todas las prerogativaa en el gobierno etjnrüfial de la Igleata, que 
son consecuencias necesarias, ó atribuciones esenciales del Prima- 
do, tal cual ae deacribe este en las santas escritoras del nuevo tes- 
lamento, se creyó por los Padres y €k>hcilios/ se ejercié pot to 
Paf^s hasta la aparición de los nuevos doctores, tal en fin cnal lo 
exige imperiosamente la unidad de la Iglésta-^^-^ii esto se ttsma 
vtíraimmtafnsmo en ocxitráposicion de laatxiprichosas i^eaadé mu* 
cfaoa franceses, del insidioso sistema de un Tamfautiniíf de las ira- 
cundas declamaciones contra Roma de un Villanuevaí de las lo« 
^uacetf sofisterías de un Pradt^-^a ciertamente él tUíraihamíanismo 
del universo católico reunido en la fé de Roña, ídíratfumi9Ha sin 
duda» por su posición geográfica : fé que es y aera iíivariableoien- 
te Ijst de San Pedro, y la de todos los siglos* 

FALSAS DECBEtAliES. 

He aquí el registro, de que á cada hora echan mano los enemi* 
gqs del Papa para salir de los apuros, en que Ips pone la fuei^za de 
la razón. Según ellos, \t^ falsas decretahéAéí impostor Isidoro 
son ]as que dieron origen á la autoridad, que ha^a hcQf i^ereen 
loa Papas. <^ El primado de San Pedro (dice Villanueva) le ias« 
tituy^S Jesucristo ; el principado y obífi^ado universal lo inventé 

* Jesuitismo, Apend. art. n.» pig. 984. 

t .^P99Íendo las poniebas del Pñmado deSan Pedro, Tambonni tiene 
el mayor empeoo en presentar las mas débiles, y que por sí solas no prae- 
ban mas que mi Primado de mero honor ; y las pruebas mas ñiertes y de- 
cisivas k» debdita ée intento con íUsas interjnetaoiones : este método 
es sin duda tm^Vttofo» Véase á Bqlgeni^Eiámen. de Im venk idea de la 
9anta Sedé de l^amburini, desde la pág. 54 basta lá pág. 78. 



el .impoitoar Isidoro."* .Mo estposible air mñ iadigitaBióK mtm I», 
lumntá tan i|Molente, c€Nno opuesta á^la vevdaid. IniAiiígfi^ffnoélÉu* 

Apafedóae, corneado «i Ai^o 8"^, una ooleeoion tie daoaw Iby- 
•jada poor mi autor obscuro bajo el nombre de Inttóro^ qQe«e «yi^ 
Hididia Peccotór, 6 conforme á otra l«oci<»i, ilferoAtof, atasooon^ 
la mita de acreditatla coa este (título de hamildad muy usados 
aqciBl tiea^x) por los obispos (sa^n observa Pedrb de Marca) eÓnS) 
si fílese obra de Sap Isidoro de Serilla, tan famosb desd»^! siglo 
anterior por sa« insigne sabiduría y santidad. Bnire ofras (riezas 
«clesiástiéBs, redactaba el colector mochas opistoias deeiretales, 
que átaribaia ¿ kn sumos pontees empesattdo desdé Sin Cldm«Éffe 
hasta fian Cíxicto, y desde este haM San Oregorio magno ; €ín Ids 
cuides se trata ordibaria y principalmente de coartar las facultan 
des que ejeiciañ los Metropolitanos y concilios pTt>vlñctafes, dew 
claTáadole á la Silla Apostólica sus derechos. Los críticos han 
probado que todas ó la mayor parte >do dichas deerettileft h^ilBUi'Ú 
Papa San Ciriciny que florecia cerca del fio del siglo 4^, san mlAsu. 
mantos opácr^M» es decir, que no son ni {(uedenaer dé los aütiguiolB 
Papas» á quienes ise les atiibuyen ; mas ninguno ha picado ni 
probaiá jamaé, que las doctrinas que en olios se contienen, á lo 
menos las qiie irindican las presogütivas de la Silla Apostólica, 
sean ifiílsási» 

1^. Ninguna da astas doctrinas es contraria i la noción prO{Ma 
y aataral del Primado dado por Jesucristo á Siin Pedro, y en sa 
pecscna á todos sus sucesores. Esta noción no se distingue de ht 
de pHnctpado y Mspado unwerBal^ ceñido este 4 Aas justos limites,. 
como deraostiamos antes. : Luego no pudo inventarlo el impoeftor 
Isidoro. — Este fué ciertamente un hombre llíarto ignorante, puesto 
qae creyó que tenia necesidad de fingir loiliguos monumentos para 
defender ios derechos ingéniíUm del Primado^ y pal'a derolTer ala 
Silla Apostólica las íacultedes que, haciendo sus veces y de su coni. 
sentimiento, haWan c^rcido los Metropolitanos^ coando era llega- 
do el tiempo y la necesidad de refundirlas en fot fuente, de donde 
halbiaá emanado«^-Eran todavía mas ignorantes muchos de los 
obispos de la Galia y de la Grermania, adonde por la pfimer^ vez 

* Juicio de Pradt, ca^ 18, pag. 163 et passim* * ' 
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iiitá)dujo las fiífaas decretales Sicu^o Arzobispo de Maguncia, y 
I9S hisQ valer su sucesor Rábano AfotinH— np solo psfque d«^TO. 
veírioe de critica, cuyo defecto era entánces común, liegaroa ¿ per- 
suadiiseque fuesen geauinas unas decretales, que llevalian pcur to« 
das partes impreso el sello de lá falsedad — en el silencio de loa an- 
tiguos— -en su estilo bárbaro, impuro y disonante del siglo de Tácito 
y de PUnio«-en la uniformidad de^u lenguage, y de sus fórmulas 
«-en los nombres y<30sas desconocidas en la primera edad de la 
Iglesia*— en laa sentencias tomadas de los Padres modernos-— y en 
los textos de la Biblia citados según la versión reciente de &in Ge- 
riltoimo-— sino también porque apoyaban sus recursos á la Silla. Apo8« 
; tólica en estos falsos monumentos, como si creyeran que sin ellos 
no estaba suficientemente declarada la plenitudde potestad, qne re. 
side en el Primado desde el momento de su institución divina y que 
aun ¿ntes de las falsas decretales se desplegó por actos positivos, 
siempre que fué nceaario 6 oportuno.*— Mas la^inomnctadel Im« 
postor, y de los que se apoyaban en la impostura, no podia desmentir 
la verdad, ni perjudicar los derechos invariables de la Santa Silla. 

Así se vio, que á pesar del crédito, que dentro de muy poco tiem- 
po adquirió la colección del impostor entre muchos de los, obi^qpos y 
del clero, los Papas de aquella ^poca biensabidores délos derechos 
de su Silla, y en posesión de ejercerlos libremente cuando eí caso 
lo requería, jamas se valieron de las falsas decretales que en aque- 
lla se contenían, para establecer ó justificar su autoridad. El Pa* 
pa A4riano en 774 regalé á Carlos Magno un códice de cánones, 
y no se halló en él una sola de las falsas decretales de Isidoro: 
prueba manifiesta del ningún aprecio que merecía á los Papas la 
colección del impostor.* 

No ha faltado sinembargo quien haya escrito que Nicolás 1. en 
su carta 4 los obispos de GaHa, dada por el año de 865, obligó á 
estos á recibir las decretales de Isidoro ¡f lo cual es falsísimo. Hé 
aquí lo que sucedió : — Condenado en concilio provincial Rhotado, 
obispo de Soissons, apeló ala Silla Apostólica, exigiendo que pendies* 
te la apelación nada se innovase. Con este motivo se agitaba con 

* Téase Berardi, pm&Jt in canon. Gratiani, observ. v. 
^ Gmeineri Xaverii Epitom. histor. eccles. epoch 3, memb. 1, sec. 
11, cap. 4, i 81, Not. 
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cak>r éntrelos obispos galicanos la cuestión sobre sí, á mftir de eom 
tiocerse la causa de los obispos acusados en el concilio provincial 
hasta la sentencia defínitira, debia también ejecutarse está, no 
obstante la apelación. Rhotado, y los obispos que pensaban como 
él, citaban las decretales de la colección de Isidoro, esi que se de* 
cidia que las causas de los obispos, especialmente las criminales, 
como mayares^ eran reservadas á la Silla Apostólica. Mas otros 
obispos con Hincmaro de Reims se oponían, negándose á seguir 
dichas decretales por la razón de que no se hallaban en los códices 
de cánones, de que hacían uso las Iglesias.— El Papa Nicolás, que 
había ya recibido la causa de Rhotado en la carta dirigida á los 
obísiíos, establece desde luego que son reservadas á la Silla Apos. 
tóliea ias bausas exk que se trate de la deposición de los obispos ; 
mas sin traer á consideración Im decretales de Isidoro, ni aun va«* 
lerse de jios argumentos de ellas, apoya su sentencia en otros muy 
distintos y eficaces, cual es el de la garantía y protección de los 
mismi» obispos, que debe encontrarse en la suprema potestad ; 
pues que esta, según la institución diyina, sirve de apoyo y funda- 
mento á todas las partes qve componen el edífício de la Iglesia.* 
£1 Papa pues no ju;5gai;i^ necesario echar mano dé monumentos 
inciertos ó fiüsos para establecer su poder; y m pot otra parte 
inapi^iaa k raa:oii que alegaron los obbpos de la oposición para 
rechaa^ jas déorejkoles de Isidoro, no es porque pretendiera dar- 
las por eiertas, aí v^orisarlas al intento, sino para desterrar la 
dañosa' preocupación en que, por entonces, estaban los obispos 
galleadlos de no recibir las decretales de los Papas, aun ciertas y 
genuinasi 4 pretexto de no hallarse contenidas en el códice de los 
cánones; pues, como argüía muy bien Nicolás, resuUaria de allí 
el que por la misma razón perdiesen algo de su aiitorídaA ^0 solo 

* Nalid nonnuUa eonim (episcoporum gallicanonun) scripta penes nos 
habentur, ^us non solum quorumcinnque romanormn Pqntificum, verum 
etiam príorum decreta in suis loaupis prsferre Hufcuntur.. At nunc, yibi 
sais animis regaultare, et privilegia tanto nos, ut in sai status incolumita- 
te persistánt, elaborare non cessamus, cuanto imiversse ecclesie profUis- 
se, pKo4^8e« ac frofutnra semper eslíe probantur. Bígnum ergo est, ut 
ubi anivexsa fabricte moles innittitur, ibi firmum validumque hab^atu^ in 
ómnibus ñmdamentumi'^Epist. Nicol. ad EpÍ8C(;tP* gfidlican. QumnoiB 
nngülarum ecclenarum ínter acta covPíL rom. vii^anni S6^ ín recent, 
conciliorum edit. 
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muchos de ios moaumentos eclestástioos, sino aun loo libros mtsu 
inos db la Sfirnta Escritura, no contem^loo ea dicho c^ice.* Aá, 
sin adtmiir ni rechazar precisanientQ ha decretales de. Iñdoro, 
quiso aolo convencer da frivola y errónea, la mzon dp loa cAúsp» 
gallcaiios« Luego estuvo muy distante de obligarles á> véo^iirlas, 
como genuinas y ciertas. 

itim«mea claramente aparece el ningún mérito que haoia el mis* 
roo Papa Nicohis de las decretales de Isidoro para establecer los 
derechos de su silla, por su carta á GalKon, ó co|no se dice^i las 
mejsres colecciones, á Wanilon arzobispo de Sens» de cayo frag« 
mentó formó Graciano el can. 14, caus* 8, quest. 9«-*-Tpat&ba9e 
de deponer á Herimanno, obispo de Nevers, por repetSdi3a excesos 
d& que había sido acusado^^y á que pawpia dar or^a el a» tener 
la mente sana, Bl Arzobispo Wanilon, en concilio con sus su^- 
gáneos, no se atrevió á pronunciar contra él, temiendo ii^ngir 
la deerelal del- Papa Melqaiades, que era una d^ las de la Goleeoion 
de isidon»: consultó al Papa Nicolás, y aun le suplicé^iae ignara 
remitirle un ejemplar íntegro y fidedigno á^ dicha decretal,, cual 
suponía se hallarla en Roma. Jias el Papa, aunque aprobé el re- 
curso que hacían sobre el particular á la silla aposrtóüca, y les 
prescribió la conducta humana que debian observar coa un obis- 
po, que por su esttido de eolbrmedad era mas digan» -d» obntpmon 
y auxilio, que de opresión y castigo, no lee habJé una sola palabra 
exir so rescripto de la decretal de Melquíades^ cono lo habría he» 
eh<^«in la me»ar duda, si le bubtese dado crédito, Ó si en alia hu* 
biesa hallado el apoyo de la disciplina que pretendiera introducir 
de nueva en favor de su silla, como se supone por k» oomtraríos ; 
porque ¿qué oeasioo pedía presentársele mas bella y oportana de 
recomenÁr la decretal de Melquíades, y de madarla poner en ^* 
cucion, que cuando era excitado á certificar de ella por aquellos 
mismos obispos, que &e mi;)istrabaQ de otra parte tan bien dispues- 
tos ¿ observarla y cumplirla religiosan^ente tf 
. Con que es indudable, que el único Papa á quien m le imputa la 
aprobación de las /aíía* éécretaleSf eon la mira de prondover y 

1 S^®¿^"?i *♦ diiÉt. 19^ y sobre él á Benuí i in can. Gratiaai. 
304 ad 308, edit. Taunn. 1755. ^ ^ . 
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ensAnqlbfir coq ellas «u autoridad, oo iaK>lo no se aprovecha 4p eJljS^, 
mas m[»lf|j^tyir6 con la mas pe^^ta mdife^cia» pjomotuoa myei^- 
.cion^.qiie ni»por ser cierta añ^dia^ ni por. ser ii|cier(^ 6 ilusa disnifr 
a\Ú9,,Bá0 d^ los derecho» y prerogativa^ 4p U ^Ua ^postófii^i^. 

Si doflipues de eato se pos pone por delante la av^r^dad de Aiir 
tonioAjigVi^, que en el4iál&go Km.« lib. 2, de emmmdatione Gr(ff 
tinni, qx^Boiuw^fif) f¿l canon 2, ca«s. 19, quest* 6, dijo t IjifQlOíí^ 
reMk^ K^9U>¡a8 ak fádorp M^rcaíorfi non ii^probore^ phéb^uxt^ no^ 
€jr^-!^re^gfl(4erón)^ ^cen i^a jgrap Crítico nY^dem^»*^ qiyie si estj^ 
c¡t9ff!S}^yon del s%|i>io iVrzobispp de Tarragona se redjice á a<!ye;Pr 
tiriv)s foftmoentei .que el Fi^a Nicolás nada deñniO de positivo CQi^- 
tra li^^utarjdad .de las decretales de Isidoro, ^tamosVco^^yenido/s ; 
n^ 4^^gmB^ fqmexfh pi 96 av^za 4 de^irpQs qae la» ap.coh6 
también y jfiníílxméji iiUerponiendo para esto su juicio y autorida(jt : 
porque, como ya hemos visto— de que reprobare y combatiese j|^ 
razQQ de que se vc^^ los obispo» g^ieaiios para dpsecl^a^. laa de^ 
cretale» det Jsidpipi^i rejuiMdaá afirmatjqu^^ l g s no sft hallaiban en 
el c^c&4elQS4cáni»ne9-tnose9Í^eque hubiese aprobado y ^on* 
fi^Ónado ÍB<^stfilja^ehte jtódos los.ipiionuinentos que existíais fuerji 
de díc^ GiOdit^e, iim fo^rat^genuioos, 6 ^supuestos.; ,4^ lo quf^l i^ 
unajüM^Mk miám^, el q^e ept^ Ja» gta«vi$hna?.,<jtbsputas.que jf^ 
aquel: tiempo ^MUQjfi mismo |^9p^ m lo? o^^o» galicanos, i^obre 
la i«jí^nirac<oitft ia s^e ipostólic^ de las Cjagsas. moyore» de Ipa 
obifqp!^%nittica »e. }e vi6 acpjer^e á la autoridad de cachas fl^ret?.- 
les, ni Umm de«lhis4o^iP^yos de justificar susd^rechos, cuando 
por<itra!payte ^fan las i^as vece^Iqs mc^ invenientes^ v.a^ecu^. 
.do»á M jí^ópápito* ' , 

2^« MucKsimo áailes 4e ia aparición de Jas /abas ^c^etak^ 
no9.cbn8tá.porm9nstoeQ!toa auténticos é indniiables,.que los I^ap^s 
iméMreailuiy tcnnaban pna liarte m^y activa en la rect^ admioi^^ 
tsacioo; de has Betücíol erieiíái^QOS, dmifia^^siír q^ paijte ^ lf2s 
metnpelíla&oQ j*fa»áiiíod ^fsífmtí^mrrY^ revisaA^Q \m cai]¡8^s 
.conp^4i^ fto^ealoa paiá destituir ó JreyoAer 4 los i^pop s^g^ 
su niéyilo^ .en lok ráoiirsos de ^pelaeióntj& l<yna ei^piresain«i^ ,W<* 
torisáiiofl pqr el concilio de Sardica en :S|A7-^ya prestani?^ ó ]^er 



^ ^xatdi, loco citatj^. / . 



gando su consenMkñi^fo tíh to éleéieidldiÉ jf ^0^ÉMg)KiM<li^ «e 
los mistnos obispos. Aan át los Pa]^s db IM m» ftthMMI^tighit 
sabemos por las cortas memorias ^ué Íniíi ^óüé^ tlt^r kÉttl««(K 
sotros de sn rída y pontiñeado, que i^esar de Itá y^teciri li u m } 
de la mcomtmtcacion consagraban miüdioír db Ids 'óBktff^ for dú 
versa hca. Bu los siglos sigmealM á ta paz de CbiÜMfUM, M 
irniumerabies los ejemplares que pudieran éftftVMi í^¥a '^boÉMf 
tuan antiguo es el conocer de los romanos Pkiflf&éés 4feiá Unfito» 
cioh, destitución y transkcibii, y éb todo gftirfH»^ ^ m ^ ^méfc^ 
res i y como, éeaáe los tiempos mas ' remotas,, y ^káSé lüé ftíkíUlfos 
moninhentot edesiástfcos que nos quisdan, j>éi1ñstéÉi HUH^/íe ttlef- 

■ 

gros y ,vivos los derechos de la Sñh, Apostólica, á ítt twi\ te re- 
curría oomo cíemro del gobierno, ora ébssidtltüSo tai Aidit, ora 
reclamando su autoridad, ora solicitando ^ rigor é^ÚiCliÉiéfil» ^ 
^las leyes cahóti^cas. 

Sin perjuicio de esta autoridad, ejercian 1á mjfyk tÁ ^^k^ 6f. 

dinafio do'la« oooas l«a 4scintii(Íbfl y néetilbtM^ftaiOÉ, '^f^ll^ÉÉÍS »d 

¿Orifírmában, es Terdád, y ordenáBáfr ios tMiftéis; pM^ Íé (pe 
chocasen entre sí, álites bien 'protegténdose J ''MÉ^^¿i%Íb!ÍimWÍ¡k' 
tuálméme las autoridades, oo^-queeUÜEi^as Oótf^^^^ílii^- 
tdénte constitman él páést sb1Í(9íTÍ0' éhl goMerno^ 4^Mft)«|, que 
es tmo soló esencialmente eni^u-prihdtfié^ m'HttMí^^ limm^ 
mos Pontífices era» los que mas ÉoétUi^m Íó94¡e9fftllmilt^ me- 
tropolttanos y de sus concilios, porque asi coti^éliift'%1 '4aií$i és» 
tablecido ; y e^tds á su rez reednodate Éa.dé^eflAMi(AilM ta. tttta 
Apostólica, á la cual acudían en los eaiós diflé^«» ^^ 4* IMcyor 
aoomento, como á la matriz y centro de todü I» igi|ái,i|piAr- 
'ihmdb hi mas perfecta sUmimon'á sus (le«Mone«» tt ¡elba ihsti- 
tttian y defkuSan bMspos, nodudabaniiisiiaipot^Btildiblneeáo 
esl^'ríu2{eéAaeíi¿ecii ^ Pupa; yiquO} i»aioiiilif^k»>HiíiMK» 
conciÜoa génerállts les atribuian üAta» é cmoitás fa0Íl(Édfl%'«itas 
concesiones eran áulorizlliias ptindya tosirte po( kiat áfalM 1^- 
' pás, que eómé cabeza 4$ toé cowdiliaS) wttLí^ eoii tml^dq^^ji poo'e 
liaAferningtíM eeMéfÍ2<0, aé» su fúu piiiiMípat»: los fÉeiifeD y 
les 'oOiUfannaii*' 

Son, repito^ sin núm e ro l o s les tim bnie s qu o pudi oi 4Ui pi o di wí rB Q 
de los siglos subsecuentes á la paí'fle'C^tantinOi en comproba* 
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cioa (tel«>fnH$Qm^i^rúdiecú)p ^furcida en tedias las igle9iad ^cer,; 
Gft de lj^,4mMUi Uama^as maypr^ por Ips amaos Pontífices» sena- 
ladainente por los .mas célebres, como un San JmcendOj^ San Qe- 
lado, San León, San Gregario^ que por sus eminentes cualidades 
de santidad y de sabiduría ocn^ieíoA el renombre de oBANnEs.-^ 
De olJa^^fK^cec^n^o^ alj|U^ en la IV a^ccipn de este Eipisayo, 
ctonde moatrarémos que M Papaa ittuotM antes de ^ue se publica* 
s&^ Ui^fak^ icqrtíaks, eatabiná, por medio de sus Viamo9^ p^e. 
ae!i:M^.f9i^;^i|i9 part^ é |pfluian directamente en Iq9 negocios de 
(jilQ jpp^ l9*cgin<|f]^,c9tnocii(n los metaofpliianos y sus concilios^ y 
eay^ialpn^lit^r en tpf da la i n^imdon y ordenacfqn de los obispos. 
Pj(^ir.Qia^|iem fpfe, i^os de decirse gúe estas íacultade^i empega- 
ron i ^^190 {prio^ Papas en virtud de \m falsas decretáis, 
pii^tdfl ^aqp^xaiie jo|r el «lontrario, que la^ falsas decretales no $e 
fir^gliaf^n, fino «vUandf» 4e nm^ parte^ los n^ropolitaoos y sus con- 
cilios: e«fefxa?<JI ^ Jbiacer^e inc^acea de desempei^r bien las suyi- 
yas» |io¡r |os abiia^s qy^ «e introducán en medio de las disooriiii.^ 
y divisiones díel gybigrnp i^udal^-cuando, de ptra» la ignorancia, 
Ivfciii ^flar >el oc^n ^ las ff^ei^tad^ de I09 netropolitapp^ y 
np «ffctía di83>ii^r JQS^uaos y los hegbps ^1¡exí^^aies que estallan 4 
^u^O^i^ur^ de loi |Nqi^iiQÍ{j^ y d^«|epbos ^tfirgei^s é iwp^dailes quq 
esfii^ ipr4(l i^i^ «4tfoat61^t^^^if:w^ á; proporcipn de ia 9ea0« 
sida^ f ipjffp p ^ yiiaqqpt» 4%^oí^j8i^r^to en esta, se aumentaba el 
««W#fí#.IWJ»^^P^tfWs ep jnwxrtpne/lí» diosas, qon gííkví. 
síj^i^i^ ^ jm^ jgMias* £jQit6nces f uj& cu^^ndo el, ii^^postor M- 
^i''^ JraBÍ# 9M9iR%£a fK^aÚfir i Jos melfopplitapos; y ^yenoetr su 
ÍB^4l^l9|a.]|MÍag^ia, e^a preciso inventar usoít^hefkps^JLe^retas 
t w >t tfy ( y|pf w^üi^pii^iiupn.t^n^r lugar en I98 priinerosi^^i^para 
q^e fii^f^ ;df»,iJ9<|]ffia 4 loa que requería el presente; cohobo á 
fgiiai^ U^QfrtpwHPpa ^ti^poa y las necesidades de la J(glesia ¿ y 
cimO;fá^ii|ataa^4 jn^^cajr la diyeriúdad denlos becbos la eo^ge* 
nienaífi Jfí^^fjippi^T^ jg/i^^^i^oáe á salvo el dei^cbo. H4 aquí 
el motivo de su impostura : elkMAada añadió á las facultades de los 
Papasi- 4ii niflvyé en el «jerdcio que por entétiees y en adelante 
bjL^ji^&li^ .do aUas* I^a Providencia qui;(á la percutió ; porque en 
^a.;yi(^U^ ^.<|l)pJo!9.,bQii[»bre£fi poco capaces de, analizar los pbinci- 

m» eondupido s p o r v^/^q%, era tal. vez el íinicx> 

... ;^ 
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medio de prep'ararlod á la variación 'de disciplina, qué altamente 
reclamaba' la Iteóesidad de la Iglesia, sin comprometer la,'ffSLt de 
é$tá, y sumirla en ün espantonto cisma. 

^ XKXVllii 

iSt és áe ¡oi pñücipés seculares el poder én la éUseifiínd 

externa de bi Jglemal 

Pata éxcldr la autoridad del P&pa eh los negéeiús éctesiásüeif^ 
le han buscado nuestros teólogos modetnoft úá grailde V -poc^roao' 
rival en los reyes y magistrados seculares, á qtUenas ^atificari 
Ctiú él detecho sobre la áisdplfna extema de la Iglesia» vque nicu 
gan absoltitamente ¿ la Silla Apostólica^ ó al menos, -«e lo restrfn» 
gen á mtiy poca coda. Por lo tegülíir estcfs miamos son los igire, 
cuanto ensalaatí en lo espiritual 6 ecíetíásticó la autervdád de los 
reyes, otro tanto la abaten en lo temporal y p>UHe(f. Ba medio de 
é6ta cólitradicdon de principios se trasluce la^nidftd de designio t 
todo vi^e á patar en la ttnar^ia, poniendo las autoridades en un 
Ithutuo conflicto, y destruyéndolas,- la una por la otra. 

A pesar de haber cundido tanto ésta doctrina, y de haberse in- 
tentado mil veces ponerla eti práctica don üHrage de fa Iglesia, 
éxtraviandb H opinión del vulgo 'con las nociones Msasó perver^ 
tidas^ que dé Su potestad ha ido inttoduciendo furtivamente Ya ñlo* 
aofia anti-eristiana de nuestro siglo, M es dífirfl mostrar i toSa 
á)»a catóHea^ capa^ de 'eitaminar la verdad con tm jmdoaevero 
é ünparcial, que la citada doctrina^^^mina la«odecbd (or sus el- 
Biietitt)s-«^ue ella viene de üAíi raiz infecta^^^-qué confunde kis de- 
Teches iM tacerdocio^y del imperio— qtie es opliesta á los }miici« 
pioÉ de la ft y de la sana razón — ^y que no lia • potiido «soBteiáerse 
por la secta dé lo» ^eaUstasy sino es cml solSsmai dégjúlnkñrñSy y 
con vanos y ridiculos pretextos. . En un pünto^ eotáo'e^e, de tan 
viiat inportandá, tenemos la ventaja de podemos apKf^écliar de 
las sélidas instrucciones, que nos ministra una sabia pliiMa.* 

iNTKass Dxii oo^maNv civil km gosnircE la iNasralrpxNg^A 

tnt LA AUTORIDAB ECLESIÁSTICA. 

A nadie importa mas óostener la ind^endénda de la autoridad 
eclesiástica, como al gobiétno civil, cualquiera que sea la fi^nua 

I*' • I, i'i I* ■ !■ ■* i-fc 1^-» iiM fiiif* «BU tiltil llalli ■» 1 ^>M Éii ■ritÉ<iti i»)^!!! ir -- - - - -[n*V- ■ iTryl— r 

♦ Diyuíso sobrs la conñrmación de ios obispos. Cádiz, 18t3. 
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de este. La potestad ctvfl es impdteifte)íf>ara ibaatei^r ^I estado 
9in el soeoérro de lá eclemfistica : porqu^^es iticflí|iá^ d& suyo paf a 
formaf la mofalidád de los hombres; que es el ñindlMiSQtá ¿eié 
sociedad ; la cual no piiede subsistir sin costumlnrés, di las oastiMt* 
bree sin religiaD^ ni la A^ligion sin miifístros, m los ministraB ato 
autoridad. Mas esta autoridad desaparece, y pierde todo su ré* 
sorte, sí de diwiña se convferte en humana, y se 'refaüde éñ la au* 
torídad de los principes 6 magíktrados seetdafes. Ella cae en 
menosprecio juntamente* con la religión sacada de sus quicios :' y 
il»to «ste freno ¿qiié faerza pueden tener la^ ley^ civiles pam 
contener las pftsionesf La potestad secular usurpando la ecle. 
siásttoa de unbarreno á la suya propia, pues por el hechd násmo 
anula la que debía serfirle de apoyo, y destruye el principio mas 
eficas de su respetábkidad^-abre por consiguiente e) paso ata 
anarfiáOj enemiga de lérsociedadw 

£t GOBXEKtVO pk LA%LESIA ES, T CONVIENE QUE SEA, SOBERANO S INDEFEN* 

m^Nlf JDB TOBA AUTOEIHAB HUMANA. . « 

No hay poder «nOre los hombres para aniquilar la veidad, y dar 
titulo de prescripcioil al et ror« Venias Démim mat^ in-etenamn* 
Digan K) que quieran los nuevos pc^íticos, todo hombre que abriere 
las santas escrituras, y consultare la divina tradición, leerá en 
aquellas, y hallará on esta el defecto de autoridad en el poder se* 
oular para gobernar lá Iglesia. Ní-podia ser de otra suerte según 
los desoíos de la Providencia, quíB ha dríado y gobietna el mun* 
do. Bl'hotabre, aunque sujeto por ahora al tiempo y á Ja anateda, 
noeeaite de los fañ^e» presentes' y visibles-— inmortal y'heaho á 
imagen de^Üios^ tiene fue buscar los invisibles y eternos; y si 
para^yvdarlé á conseguir aquéllos se estableció de común acnei^ 
do la poléstád cm7^ pata alcanzar estos instituyó el ndsimo Dios 
la potestad espiriiuai ó tcUsi&sñca — ifo solo distinta de la otra* 
sino tamMen soberana é independienUf no siendo* ataEKdutSMiente 
posible que el cielo eáté sujeto á la tierra, la ^eternidad al tiempo; 
Dios y su religión á los hombres, filia, por el contrario fué e|i los 
consejos del Altísimo 'la que debía auxiliar, y 4ar una manQaim* 
gaMe á la cwü, para (fae esta fuese .tan cabal, perfecta y activa^ 
cual por sí no podía ser. Érale necesaria á la autoridad secailar 
un^eontrapeso para que no fuese despóliea— tina palanca que Hk 
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^tme wi ^ojMo» i^mU^Ba se íiii^m fpr.sfijNMi la tiert^^m 
^Mrf)í^uj^||or4oft49 fieoeUnse í^n la oeooíeMÍa do Wa^$9il)n»lA 
quejóla infcira nobre loaciierfXMh**tta punto de«fi0yo ^e np fce« 
«• 4Uai aoiiHiii fNMra aex soateoida» La autoridad eoterntafict^ e« la 
9)K^ V :^ii90ta todop ealew aervJcicM; mas nia^uno da -allos ppéria 
pmatafl^i ^ a9 Aieaa «otefcma é independknte» 

]Sa ¡piaaa miiSr verdadera y filopófloa la aeiitaiieia4al Pa|ia Sha 
Q«lacip^ (<a sana poUtíca t^ue Iknoi^ ol luaa. y tvaiiquilida4 de )0b 
aatadoanapuada dejar ^e abraaarta. *^ La máqmm de asía «wh 
dp {difiQ 4 un emperador romaao) eatriiía y ruíeda aobra daa ^ote»* 
tadat appaoiifta oidenadaa-rpor ia sabia proi^ldeaciardejl.Crmdoj^ 
u^a» ta aitf aad^ autoridad de Iqa Pcotíficaa— ^otra ia r^ # to 
PiÍ9«ipaa.«,««>..T^ entendido, puaa» qua sí ei^^ pmi0S0 «O ia 
diígaliiad y mando de tua sáMitaa» axea uno da aloa!reépe&lo4b JM 
gefes de la religión en las matetiaa «^ue S aHa aonoiaimaai <^ las 
cuales estás obligado, como bien le conoces^ á ^guir al juiao de 
ellos, y no está ea tu potestad al darles la 4eyi* 
. Di^sde que sa pierde de ^ista este piÓDcIpio^ io 4é ari4te Mae 
Bkmjioi, ^ «nmdo es un eaos, y lá sodedM^ si ipo psMea del tods, 
es instabla y'pasa por eontínuaa fdbraeionas. 

No qa p2«c^ diac^urrá ¡rnuplio para echar, da w: alpi^iiiic^fío^ 
raia, da doadis ha pnocedido Ja opinión contraria qua Jita tea ma* 
ix»^ 9pi^ de Ja xeligiop sob^ la dÍ9eiplUuim$eTkT^ gaxa p^erifi 
Ü dilV9fiQÍoa de los del estaco, ó de sus mi^isUai y inasistUfidafi. 
]gl]a ea w<^ consecuoDcia neaesai^ del ^ílitu d^ia herf^. To* 
do herqta detesta ia .potestad de ia Iglesia q^a te soadmiVI'^^ 
oi/ta'cmltMifiUa W rival poderoso en l<xa pr4ncipfa,^aci<h|iiafyyá ^m- 
ftea^Iraa^Q^re á t^iflo da. hallar en ellos la jtT^j^aceittfi y f^yo 
damiiWP^fita. . La dádiva,cuaatar4taQa de Ubaral y.grafNHtaf atia 
taM» aa igintasa y < lisonjera.. El i^aa gnfuiñ rey i^ ppteitfiadp cree 
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* Dúo suñt, (|uibu8 principaliter mundus hic |pgitur« aüctoritas sacra 

ffeMifiouiii, «S legahB pc^estas. Nosti enim, Mi «tementiSBiiBe, qmd 

li^ prffisideas .humano feoeci ^igiútata, lemBd taa^ Itoai^fa^ «ñ- 

narum devc^vs colla eul)mitti8 Npsti itaque inter heBc ex illonmi te 

penáeiw judieie, «en- illte ad taam veBe ledigi vdtttttátem. R>^, aá 
iM9^ IfWid JM>h». tam. 4^ (Spaeil^ 



fóitU ^éi úñ& ^Wl^tAtahréú \& BégMés t1^'éeéif^Ú W«tak 
efi «fiáft^e^Má mai eid^Nidá^ T^trtrñegtKk i éú' j^i^to » «Mu e»«Mi 
especie de opoteo^y que lea hace guptar una dulce ilusión 'muy sé* 
meiwaíe á acuella» coo qae se entrotenia uno de losoiai^radiires 
p^Kailcto á punto de morir— ^|H<fty, .9ei» Jh, • No falta» aK^attwa 
peFa dftFle ua colorido de justa y racional é sus cgos ; la r^zoft de 
e/Asi/ixh^hL éspiritUaKdad de la Teligíim y del sácerdecío-^lA éMfíé* 
rioridad de la discipltiub y suiniklencia éH la sociedadMi-el deredio 
de la rééA proteeekHi-*-«oa argutíiento^eoQ me m tsSA^die^'sL él 
el kiléres, así de los que xtiaac^ ta autoviádd «clesíéstica» desquí* 
oiteddla^ra go(iferla^a#noiios díonide ^mbea elk»^ q|íe ^ pda^ é 
que úo puede ohem sino dedlruyeado^-como de los quesee peittuá» 
ám 4^6 eoa ^ tedesi<m de este poder fíhttástióo ciece su inropií. 
autoridad y grandeza; y es bien sabido que el imi^ea casi siempre 
sofcorsiiaéa epUjelá» hombres & í^ verdad; Los Pripeipes^^ái 
parte se ^fanat^ podo por buscarla, y creen por lo conm n muy ixcc. 
4a(ldi toda \tí fue iMtmdia m despotiisnor y puede enriquecer 4«i 
eYarió. ^ • 

Hé aquí eoioo él e^Bo'Ue^ á forüarse ^MtoKia que da^ 4 los 
Pifincipes seculares» el imperio drcxt miOra.'* En todos tíémpoe fet 
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. '*' tk Hmnéáft ea «n iere^ wUurml y de ^«fiítr« desde el i eij^cxxtit 
ImsW el («uúanrti. (iel kbv d^eap. vm.» biM^ del diiieebo de loe impías 
ráotes nreú $mora en el aedtido de les iMeritiios^ cuya secta profesélnu 
6eguA U éotknmL oatoUca este deieeho no ea ñas qae el ^ mera pti^ 
teécion; e^mm Heínecio es de un verdadero ritmen, atmi|ue ceQido 
dentro de loí límitee del eqito esctemo, que él UaáoMb. adi0orQi es decir, 
ne presclHe porlarázetf» sá por la divina revelaeifitk^ <Qomo en su ereei^ 
4na biiie^^ nembre de dlriíMi levekeion se entiende súiu la Mgrada es- 
crituáit interpretada per el juicie privad de su corífee y d^ etopes*^ no 
por la oenstalite y uáife^e tradiei<»i ó enSefisaaza de la l^|^ia»se aigue 
que Heíjiecki^ «Sn la doetnÍMi que noja prepone en el higaír citado^ deja á 
»l»tr^ del piíttci|»e« 6 magistrado secular; no solo ke ritos .puraw^tb 
eclesüsticdi, aiao tasnbieiB aiguaos de Im «aeramentOSi^ que su seota de- 
«ocha no ebei^nte de baberLe ose^n eido y profe$'ado «empse kt Iglesia 
eom de ioaftitticio» dirriiia» y eft soma t0<b la disciplina ei^raa sata- 
Mecid a per iÉ> sáAbDes dejbi %fee»a^cuya snteódad Amo beeib toteiwio 

fie en eirtreteadolomso» que la juventud, estedta&db per este a«itor en 
el ebhsgáo de igan CárioB y ee ettOs, ain que hasta dítora eepámes ^e «^ 
baya tañado algunfttaedidá de preqauoien; nise-l|aya puesto algí^ «or.- 
reosivo ÉL eabe intehne^ vimáesto de so obra— eoa h deq^wk 6)iee)ente 
fKa* sn cbnííM, método»^ brevedad*, éxa^tud^ teléguiciit, dbe.»rHpe inv 
pi^|ae*áeildesii9^tfett|Maaia^y p<HMmi ceasecnencis^aatúmlé pai» ioda 



Jbuwgíii hliaoé 8U« prol^tores en lt)s PrÍRGip^^y gmules Pfigistra* 
de Arrío en* mi Gom$fm(^ÍQ-<-la cl^ te IjconodastUb ea el 



tiu yidSf de semejantes dostrínasiiBti-catóIicas, influyendo en suf giAqío- 
nes'y juidm, cuando después oespe los divej^os destinos de ki fi|k^dili- 
^ ^ iMputado* de Miiú^ro» de ili^bffi^tiado, ó Ji^e^, &^, Quq 9¿mtí tú 
imhuta recens. servabit odqgem— Testa diu,. Hor. ep. 2, K). 1. 

Éastaria haber indicado la fuente envóienada, de donde, en ésCa paite 
dimana la dqetriiui de Heinecio, jjnia^ue pe 'desecbam^ih^ tudo el que 
ea^é skiceramente adherido & los éi^emos é inconcusos ¡^tu^cinips de la 
lelQ^on católica. Mas en gracia dé la juventud, disolvéréihoe Inevémen- 
Ce i|p9 tl^i «qpui^^nt «, tomadcs de otras tmitM ta¿aB de} devesfaf» jjúr 
Ukord^ que se vale Heij^ecip para apoyar su error. ' 

^^l^era re^a.. Toda sbciedad mehor^áeík estar $ubordikaÍa á la 
múftmr^l^ verdad» cuando sen df^una misag l^ativ^a^efsa, ^4||||pirKCiiiiiir 
do aspiran al ínismó ^, 6 á lo ipénos, álm%n análogo ó.senll^mt^, Dqr 
1^ mismos* medios. Mas la s .xñe^d cñvif mira a uA nn mb^ dl^ñso del 
4e Uf^levia ó sociedad rel%iosa, y emplea paifL^onsegijicrl^ aiéáiokyKay 
^iftintos. Al imperio pertene4;e el cuidado de k trimqdMda^ ^Mic^^ y 
ñor consiguiente de la seguridad interna y externa ce^ií á les. Imites 
Jelavftepioesente : á la religión tocjfi el eulto^divíiD» hi jyj^ftd de le. 
ft j ^e las.qD^t^mbre|S par^ alc^n,zar la vida eterna* LgqMft^<¿¿ftd 
temporiles^ fin de la sociedad civil ; la eterna, el de la §NB9n. ¿Cb- 
mo piiáriiin gd^iemq que solü atiene á la felicidad temjibm 'poedfejes. 
tar subordinada la iglesia que aspira 4 la eterna ? ¿ Será poique e^ pur 
di^ra duna en oposición al fin de la sociedad, como, indica Heinecio?^ 
l%nor vñ^ ^ inftndaao. En el ejercicio sincero y Intimo 4^ la refi- 
fioOM fy^^j^^ dirino qfjM l^es anexo^ la iglesia, I^ de ippedir ó 
conmriar af fin de la sociedad, coadyuva á él maraviuoiBamente. Dios 
que es autor 4e,la sociedad, lo es también de la religión : él no puede 
c^trBdecirse''en sus q|)tfa84 entre estas reina k maa perfócttt- ánaonía. 
Eó^n^lHiester eafir de los lími^s de la relwicn paraj>eder dallar á k sq.. 
eiedad^ y entqpees; no es k iglesia ce^iea á dlcfi, sino «i hoadne «qjbe 
o)>ra Contra «« docnina« euús. reglas y ejemploB, el qoé se eu^te 4k ani* 
m«dverdi<m de k scciadad. J^' i' 

Que k sociedad ramosa sea menor, ignal ó méj^r quela civil, nada 
importa; miéntns méím fia sea, como reolmeifte es,' diversáámo y én 
nadft li^sto á la feffciEad, temporal de los ciudadanos, el gaUeiifo de 
esta. úkimaVno tiene que verc^n la primera; Dioe la%a opveid^deins. 
peinóles jnropios, y ha reglado su marcha. M^ en reaSdad la '^sk 
fWticvJar de un estado (pues de eHa se ciSe á koblar Hejnecio desdfe e! 
\ íbvxxxú».), ^no ser que esté dividida en muchas sectas, en cuyb caso 
no merece tkl nombre, no puede decirse saciedad menári siiio i^^^iuil d 
estado, pusito qne W mismos habitantes, que como ein^jhÜkÉbe «ampo* 
nen el estedo, como ciistknv s forman aquella igtosk pait83ukr. ¥ si 
eeta no^ es herétUÍ 6 eismtfítca, cual erb la en que vlvk Heinéeio, y li 
fue él tínicamente parece haberse representado parasujetark 4 loefm- 
leé «oenkifs (%n le que sin duda era c* nsiguiente con €i -primer «ror, 
<lfí»^mtji ke suyos *ba dado facnltad á4oB fa' mbres de eriar nue^vs ifis-^ 
sias, ftp»«a^ kq^.^uidó elSefior por sus Ap^stdes; pwqiie usA<0b* 
eiamemmA|É6 lmmaaanoj>uedeKehusiír%l imperio human^), 6i.w es 
así an^ÍMMl i['digo)^d edmcio divino ejostrtddo por Jésoiáietiv una 
"^iesia falfteiilar— la de E^MiSa per c^s9ípIo« k^ ^^ek, k'dS^^ru, 



lempetudor Ldéii Isauto y am sucesores, &c. Entonces no hujb^ 
Qtaitado cd oireeldad que no se coihetiera contri la fé ortodoxa y 

—•lejos de ser una sopiedad menor que la del estado, es t>aite integrante 
de otra, qoe es imnenssmente mayálr que el estado, cntíí es la iglesia cu* 
tálim 6 unherMt i la qué está uhida por vínculos insolubles ; y coniQ 
tal, jmrticipa de su soberanía, de su independencia f de los sagrados prí- 
vilegiois que goza esta ^téi Ciudad de Dios, que desciende del cielo, f 
(pe en «u inmudable unidad abraea todos los imperios y nacionejSí de ía 
tierra^ Besj^p de esta, st, cada i^esia particular es una sociedad mC' 
noTf que por ser de la misma naturaleza ó especie, en cuanto mira al mis^ 
mo átt que ^ la vida eiema, debe estatle únicamente subordinada, en 16 
flue pertenece á este fin, e^to es, en lo €$firü'ual; sea que dicha socie* 
dad tiniveísal le dicte leyejí en sos juntas 5 concilios ecuménicos, sea qué 
fiu gefe, de donde ploté el rayo del gebietno junéis], le imponga sus man- 
daios^ 6 administsre los áepkies que le isen prspios, 6 que por el bieQ co- 
man se ha res^rvsdo. 

Dé lo dieho se infiere qne ta póoifA épé da Heiiieeio de la ightíá jp«^ 
elcttlir, d^úénd|ola-^d2é^(^, 6 Móiédai riíeiMf ^e lé eivü ó del eitá» 

dd^^es fUsííBima. ÉHa no puede adaptarse ni kvA á las iglesias tirotea^ 
Cantes, siem^e qcte en él estado esté adiñitida una sola Cón^sion, la 
lutetana per ejemplo t püés si se tolera^ett lúuehas üeligiones 6 sectajB, 
habtia contradicdén en i^ i cada uno seguir 61 cuKo que quiera^ y 
íneselatie ^\ gtíbiéxkiu^MÍMj^^ y Reglarlo. Pero ^ucho ipé» 
fiés puede cuai^tar & I^S^maS^utlciüai'gs^Qu^^ ei 

donde, i vm de éer uná edla la t^gioii7eiria~^€nQgverSinmst¡^ y 
en átíiiéú lá ig^a 5 sieciedad religiosa, (lér^táménté igual á la civil, 
coUfoMta SU CMi^cia, m eifito, y iMi ^obieíno espiritual, con el de ^^iglesia 
(ctí^a é ntti^fMl^ Por coU^iguiente, siendo dicha definicipn la bsse 
en qo0 époy^ HeiXiééió tod^ sus raciocüüos, pálu ds:r al imperio civil la 
iUcinrdMCiadelasá^eiitetí^eñ lás ij^eunááparticulijés— destruida eUa, 
caeh por di ^ fí^nra fedés hsé cOUsecuéftCldís, dé que' conipuigío los cinco 
pMÁífi éen SUií IMj^ desdé el tfé.txÁttUt. haérta el Ño. ctSUVii., 
relat^vte aeste tiAi¿mátio defecho de la ma^ád, 6 sdl^Anla témj^oral. 

Ahdta, si bajo dijU lloUihre dé eoi^io qmso «ifteiidei^ Heineeio, no ik 
totalidad de ios fieles dé Ud4 iglesia pa^iCular 6 haciónát, Sino la parte 
iecetíté y f^sn¿e de elfó, es cSdir, él éuetpo episcopal ó éace#dot|3 del 
estado ; áUnquéés vélidad qué este es una sociedad tducho menor qué la 
civO, inas el fin 6 el 6li}eta místtíó de SU iníftitucion, dé sa únioU, f dé 
sus oper«eioi«3S, ^é éajíoii HeiUecio esla rélu^on>eolÍ6^*tfm reíigtónU 
gratis iñUum^ñií j m^ muy djVeTSO, y & nada ópuSeto a él de Ü 
socieiád cfvS-^esti convencido ^ éste colegié, tóiélttrás qUé se con- 
teúga e* |á ábiti de ^ atribuciones, no está sfujéto « la iilspecoion del 
gdn&tuí cfm encsfgtfdd sedo delos negocios tempérales del estado, ^o 
tf de H í^efM m^exed que vela sd^léS ésfdriluaréé dé la r^liiio» : á 
la m^Ééta ^elsMa^aióique no Séa mas qiié o^sapáftéd^ héuibrevsii^ 
jeta ál8i(leiés4bfcuék«o con el éatf viv0 eu mimS fkié lo de este 
mti|Udo,)e^Aéíépenaéi«édedQs*¿ fiWé v iM»ériÉiiéi^Ioé acM # |^ 
i^endiauelitdy Vi^kmeatl «6; ló á«e mira & sus ^^iáés éteítkw. 

Segunda tééi 0O& q¿fe ^uyé neiuéeiu. Déié tér uñé $old lo 'itím* 
«Sd de fo ft|rffi&ba.^V ¿ di^ de serio en lo q^^ 
foe4tafcf»dptiede1ognín%enlavid^ í»ói^ en lo qUe téca 

á la vida eterna ^ea la iglesia independiente d.e su gobíetrao? E^élé su- 

^ 22 
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aufl fiecuaces. Mas 6 menos tarde, disipóse al cabo la. borrasca, 
debida mas bien al fanatismo de los Príncipes» & quienes en real- 
dad interesan poco las cuestiones de metqfínca teológica» Descu- 
brióse después por los hereges un medio mas seguro é infalible de 
contar con la protección de aquellos, y de hacérsela constante y 
perpetua : reserváronse ellos la facultad de dogmatizar, y conce- 
dieron ¿ la autoridad secular la de regir la Iglesia. Esta cuestión 
práctica envolvia un inmenso interés á favor de los Príncipes. — 
Criáronse falsos principios, totalmente desconocidos en la Iglesia 

tm m ■»— — «!■■ ■■! ■ ^ ii I » I > !■ i^— — I ■ I I ■ 

jeta en lo civil, y será salva la unidad civil : este, repito, es el. único ob* 
jeto del ^biemo temporal : lo que sube mas amba, y está en contacto 
con la Divinidad, sale de los límites de. su imperio. £s ciertamente har- 
to estraño, que Heinecio con todos los protestantes exagere la necesidad 
de uiüformar el culto externo bajo la disposición de cau práicipe secu- 
lar en sus estados, sin hacer escrdpulo ce dividirse en diveisos y aun 
«puestos pareceres en el punto mas esencial de la reli^pn, que es el dk)g- 
ma; de suerte que cada una de sus iglesias sujeta á distintos piincipes, 
y aun bajo de uno mismo, varia en la formula ae su fé, como lo bace ver 
BoBSuet en el libro de las variaciont» do ku igleoias prote$tcaU99 ; y no 
4BS menos asombroso, que tema tanto dividir elestado, el que pexmanecia 
adicto á una secta, que ha despedazad, ^ ig]«»ia tfe Jesucrfsco. Blaa no 
CB po0iUe hollar lutuvnta lú vMoeecuencia de principios y máximas entre 
los partidarios del error, porque este es el carácter exclusivo de la verdad. 
Tercera regla. El gobierno tivil debe cuidar de que no ¿e turbe la 
eeguridad interior ó exterior de lo» ctudodanof.— >Y ¿qué cosa hay m^a 
contraria á la religión que turbarla? Si algunos la toman por pretexto 
para alterar la paz p(ibhca, justo es «jue el gobierno los lepiima y escar. 
miente ; mas entonces no puede decirse, ^ue el gobierno civil extiende 
su jurisdicción ó su imperio sobre la religioo, sino sobre los inie iJbusan 
de ella ; cosas muy diversas entre sí.-rKoteja también la renglón con- 
tra los que la persiguen y ultrajan : este es el epitcofodo externo de los 
Príncipes ó Imperantes ; justo y plausible, mientras que se contiene en 
los limites del derecho público ; abusivo y dañoso, si se entromete en la 
religión misma, ó usurpa la autoridad del sacerdocio.— En Ronuí pagana, 
la religión era puramente humana^ y miraba solo á los bienes de la vida 

Eresente. Ella pues, así como la repúbUci^, podía estar subordinada á 
i autoridad temporal y á las leyes civiles ; el Príncipe del estado podía 
investirse del sumo pontificado y ejercer sus ñmciones ; y el derecho pu- 
blico, como se dice en la ley 1", } i., del Digesto de justitia et jure^ pe- 
dia' reglar el culto, los sacrmcios y el oficio de los sacerdotes.-««ltt« p(- 
blieum etiam in taorts» et »acerdotibui consi^tit. Una religión divtiii, 
como la nuestra, que se ocupa de bienes invisibles y eternos, sale de la 
esfera de las instituciones humanas, y no puede estar siqeta, sino á lis 
^e^^ ^ue ha dictado la Divinidad misma, ni á otro poder, que al que con- 
finó el Espíritu Santo á los Pastores para regir, como dice d Apóstol, la 
krlesia de Dios. SpirUtu Sanctue poeuit episcopos regere eeckníiBua 
Jki, Asombra que Heinecio, hombre por otra parte tan perspicaz é in» 
teligente, se cegara por el espíritu de secta» hasta desconocer diferen* 
cifui tan claras y esenciales ! 
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de Dios para apoyaria : la mentira se vistió con el ropaje de la 
raxon» nació un sistemaj y el error se respetó como una ley«-«- 
Err&r tanquam lex twtodüus est. Sap. 14, 16. 

Acometió primero esta empresa Marsílio de Padua al empezar 
el siglo 14y. tan ominoso á la religión y á la Iglesk, quien, vendido 
al emperador cismátíco Luis IV. de Baviera, compuso y le dedicó 
el impío libro titulado Defensor pacisy en que sinembargo declara- 
ba una guerra abierta á la cabeza de la Iglesia. En él, después 
de igualar en autoridad al Papa con cualquiera simple sacerdote, 
y de enseñar que ni el Papa, ni ningún Prelado, tenia en la Igle* 

I 

sia autoridad superior á los demás, sino, en cuanto al Príncipe se* 
cular.se la diere ; anadia también, que ni el Papa ni toda la Igle^ 
sia junta podía castigar á nadie, sino por autoridad derivada del 
Príncipe. Sinembargo de haber sido condenado con su autor por 
la bula dogmática de Juan XXII. de 1327,* fué renovado por el 
heresiárca Wickliffe, y después por Lutero y sus secuaces, los 
cuales prepararon su reformapublicando obras de esta clase, y 
señaladamente la ^MarslfíóTpar a difundir sas errores : de lo que 
hace relación el concilio de Sens celebrado por el mismo tiempo, 
esto es, el año de 1527.f 

A pesar de los esfuerzos de Mainsilio, Wicklifie, y Lutero, aun 
no pudo por entonces consumarse la obra. Estos corifeos tuvieron 
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* Apud Reg^aldum. 
. t Post hos autem Ignaros homines sunrexit MarsiliusPatavinus, cujus 
pestilens liber, quod defensorium pacis ntmcupatur, in christiañi populi 
peniiciem, procurantibus Lutheranis, nuper excussus est. Is hostilitec 
ecelesiam insectatus, et terrenis principibus impie adplaudens, omnem 
Pn^atis adimit exteriorem jurisdictionem, ea dumtaxat excepta, quam 
sseccQaris laigitus füerit magistratus : onines etiam sacerdotes, sive sim- 
ples sacerdos fuerít, sive episcopus, arekiepiscopus, aut etiam Papa, ffi- 
qiudis ex Chrísti institutione assemit esse auctoritatis ; quodque alius 
plus alio auctoritate proBcftet, id ex gratuita laici Príncipis concessione 
yiilt provemie, quod pro sua volúntate possit revocare. Veram ex sa- 
cris litteris coercitus est delirantis hujus heeretici immanis furor, quibus 
palam ostenditur, non ex Principum arbitrio dependeré ecclesiasticam 
potestatem, sed ex jure divino, quo Ecclesis conceditur leges ad salutem 
condere ñdelium, et in rebelles legitima censura animadvertere. Isdem 
quoque litteris aporte monstratur, Ecclesis potestatem longe alia quavis 
laica potestate, non modo superiorem esse, sed et digniorem. C«terum 
et Marsiliua, et cteterí pnenominati beretioi adversum Ecelesiam impie 
débaccati,certatim éjus aliqua ex parte nituntur diminuere auctorítat^m. 
— Qancil. Senonens, aun. i507. 
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la imprudencia de declararse abiertameptei y kacfit áevMkda 
patente la heregia ; la que 9i al fin Ipgró ^aoe? 8Ú8 «onquist^^ por 
el cebo del intereA y c|6 las pasiones» no ha nido sino 4 oosU dft 
verse arrojada del seno de lá Iglesia cat^Iioa : U cual fob^ ú, 
perder terreno» J tener e) dolor de yoír eattranarso i mm hyos ; 
pero no podrá jamas transigir oon el error, ni enejar éo prc^fesat 
una propia regla» y unas miañas verdades. 

Era reservado para lOs siglos posteriores combutir Ía Igleaa ba^ 
jo la mascáis de catáUcas, y dar al ellror maa pestilencial IJoria ia 
apariencia de otordoxía* En pos 4e loé hereges y p^^teatmtes, 
vino otra secta que combatida» coniimAida» y condeimdi^ por los 
rayos de la Iglesia» volvió ^us baterías contra la Iglesia niisroa 
para ejercitar sUs venganzas» y aspiró al triunfo pot medios mas 
solapados y dolosos» usando de un artifieio hipócrita» y de loda^ 
las artes del maquiavelismo. Los JitMenistas hicieron y aún ai* 
guen haciendo esta guerra— 'ya exaltando la autoridad de los obis* 
pos» para deshacerse del Papa— ya eleVatido al clero inj^riot baa* 
ta iguahürle con los obispos» para acabnf cvn^ \q^ qbíspo^-^-yaUa* 
mando en su socorro á los Príncipes, instituyéndoloa legMadeies^ 
y arbitros de la discipíina externa^ para llevar al cabo bk grande 
empresa de destruir radicalmente la autoridad OcIe^iásU^a. 

Hé aquí las fiíeotes impurani» de dond^ se ha derivado la, docUri# 
na que pono á disposición de la potestad secular la dis^^tuí ex- 
tema de la Iglesia. Llámanse reaUstas los politiioos y magístradoa 
que la profesan. Todos ellos hacen alarde de catóHcos» y confie* 
san la autoridad de la Iglesia» como dogma fimdameotal del cato, 
licismo i nías eñ éí efbcto la ha^^en desaparecer» y la destnpfren por 
medioa indirectos* Los mas antiguos recibieron el contagio (fe 
los protestantes, y queriendo condlisjr las mázimad dé estos con 
el sistmna contrario de la religión catódica, hlciei^oii una. inezcla 
inoQstmoBa de principios ; y á favor de este e^ijDs obscum 6 impe* 
trable nada hubo que no emprendierau, ^ara abrir el paso ¿ los 
Briñcípes seculares hasta introducirlos en el santuario búsido.— 
Los últimos se haU creido mas fuertes, y por consiguiente Ée han 
vuelto mas atrevidos, hadéndose del partidla de lios Jangeniatos» óili* 
vocando el auxilio de la moderna pseudo-Blosoüía. Fascínádoa con 
paralogisaK» de estas dos sectas tan est^didap hoy por el muiido^ tos 



y ^tn^iándo9 cl0l toorraile «te las nuevas optBiooes tan opuestas 4 
19, auli^i» fé et^idécaai que llanum por oso htces del sigla^ han crei^ 
do biiper un servicio ifliporlante & los rejreíi 6 & las nacioiies, y ai 
tniamo tiempo aumentar las ínfulas y mando propio» i|iie tienen do 
aquellos 6 de estas^ relevando la autoridad real á costa de la eele* 
sióstioa» de la que no han dejado función alguna que no hayan su« 
jetado á la mano regia* El resultadq de esta innovaseion ha sido 
secularizar la autoridad eclesiástica casi en ios mismos témünoa 
quo lo hideron los protestantes» sus primeros maestros» aunque por 
g^oa y me^dios especiosps» con que se han figurado poder adoptar 
b\ erior sin separante de la Tardad. Entre estos han campeado 
el poftugues Pereira, él e^iañol VUlanueva» el autor rédente del 
Eim^90^¡a$UbeHwSfi9 4ela]^U9Ía española en ófnios muadoe^ 
y otros muchos. 

Antes do pasar adelanta es preciso aclarar un et^voco» que 
vale nvichaé los contrarios para alucinad los incautos. Qisitancb 
al Pap^ la autoridad, que dan á los reyes ó gobiernos aecukres, 
protenden persuadmos que restituyen á las Iglesias su ISkfioéL^^ 
Eslees el sentido» que consíánlemente dá á esta palabra, decaes 
de VJUanyeva y otros tales» el autor citado de las Uhertaáee de la 
fgMa de JEífaaa en émbes mundo$. • La verdad >es todo lo 
conlrario» 

8e eil#iftBUÍ, ó nos engañan tes que llaman Kbertad la falta de 
si^jeeion al Papa. La verdadera libertad eclesiástica no está en 
i^nañciparse póc6, 6 mucho» 6 totalmente de la aufeorkiad central, 
quo reside en el Pontífice romano para gobernar la Iglesia, á fin 
de hacer de toda ella un solo cuerpo, un solo rebaio, según el plan 
explioito del autor de la rehgion cristiana ; porque i ser a^» eSta<i 
Uboamkdo Jesucristo el Primado, y por constguiente la dependenein 
d^ todos sin escoepcíon alguna respecto de él» se dina que haUa 
querido esclavizar su Iglesia» 6 que no pudo impedir» que sujetan* 
dose eSla & la entoldad» qile 61 mismo puso en medio de ella, 
fiíese esdaiva. 

Ksclavo no es, sino d que ae. símela por ia fií^rsa ó pot engate 
iuiikautoriÍa4qttBnotirnftdtttedioán»ndade. fisonalqmera 
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modo que se emancipe de ella, recobra su Ubertady que coiisiflieen 
no estar obligado á sujetársele. Mas aquel que está oMigadoi 
sujetarse á otro, y que lo está por disposición de Dios que es dueño 
de todas las roluntades, y por uua causa necesaria y pública— 4o 
1° es, qué no puede emanciparse totalmente de su autoridad, porque 
sería emanciparse de la autoridad de Dios, y al mismo tiempo tras- 
tomar el orden de la sociedad-^-lo 2^, que si solo en algunos pun* 
tos menos esenciales deja de sujetársele, ó es por voluntad expre» 
sa 6 tácita del que tiene sobre él la autoridad, ó contra ella : en el 
primer caso, el estar menos sujeto que otros á aquella autoridad, 
sea por privilegio^ que es el acto de la voluntad expresa, sea por 
costumbre ó prescripdony que es efecto de ía voluntad tácita, f/j^ lla- 
ma exención: en el segundo, se llq^a y es ciertamente r^3«^¿^— 
ni en uno, ni en otro, es, ni puede llamarse libertada 

Siendo pues la sujeción á la autoridad del Papa ordenada por 
Dios á. todos los fíeles sin excepción alguna, tanto á las ovejas co- 
mo á lo^ Pastores, y esto por una causa necesaria y pública, cual 
es la unidad de la Iglesia ; el no estar sujeto á ella, en ningún caso 
puede llamarse libertad. Si en algunos puntos de accidental disci- 
plina deja de estarlo algún prelado, 6 Iglesia, como por ejemplo la 
galicana ; y puede mostrar el. título de privilegio de la Siilst Apos« 
tólica, 6 al menos de costumbre y antigua prescripción, gozara de 
exendones ; si en nada de esto apoya sus pretensiones, ó su 000.» 
ducta, su falta de sujeción es una verdadera re^e^ion. Luego es 
un abuso del lenguage, llamarlas libertades de las Iglesias, como 
sí la autoridad del Papa no fuese un derecho, sino una usurpación. 

Consiste pues única y precisamente la libertad de la Iglesia en 
su soberanía, 6 en su total independencia en lo espiritual de las po- 
testades del siglo, aunque en lo temporal sea de estas despojada 
y perseguida de muerte, como lo fué en los tres primeros siglos, en 
los que jamas fué la Iglesia ni mas contrariada por aquellas, ni 
mas libre ; es decir, independiente en lo espiritual del imperio ó 
gobierno secular* 

La Iglesia esencialmente una. y espiritual, no puede ser libre de 
otra suerte. Ella, como toda sociedad, debe estar sujeta á una 
autoridad^ Con que si no lo. está á la del Papa, como su gefe uni- 
Yersal 4 pretexto de Ubertad, Ib estará por fuensa á los Principeft 



is:nsat6 sobbe la svpbbhücia peí. fapa. ^ 16Ck. 

6 gobiernos, entre quienes está repartido el dominio del munda ci« 
vilizado. De donde resultará— -lo 1°, que ella se dividirá contra 
8u esencia. Los Protestantes no han podido sujetarles las suyaSp- 
sin partir la Iglesia una é indivisible — lo 2°, que será entregada en 
lo espiritual á una autoridad que solo reina en lo temporal, pues 
con este. único objeto fué establecida entre los hombres. No se ha» 
lia un solo fundador de ciudad, sino. Jesucristo, que se haya pro* 
puesto un reino que no sea de este mundo, es decir, que no tenga 
por fin las ventajas 6 bienes temporales. Luego su reino, esto es, la 
Iglesia es también por su esencia independfente de toda autoridad 
humana 6 temporal ; y desde que se haga tal, deja de ser Iglesia. 
En esta independencia pues consiste su libertad^ y no en la del 
Papa; cuya ^autoridad no puede absolutamente rehusar, sin caeip 
en uno de estos dos extremos, ó dejar de ser sociedad careciendo 
de autoridad propia, soberana y central, ó transformarse en socie- 
dad humana y temporal, perdiendo sus atributos esenciales» que 
son la umdad y la espiritualidad. 



raiMSR PRVTEXTO PAKA SUJETAR LA DISCIPLINA ECLESIÁSTICA AL PODER SE- 
CULAR : SU EXTERIORIDAD, T PUBLICIDAD. 

Veamos ya cuales son los medios y pretextos de que se valen 
los que pretenden secularizar la potestad eclesiástica. — No me de« 
tengo en refutar el error, que por desgracia suele oirse todavía, 
tantas veces condenado, y repetido por los hereges y sus secuaces/ 
que reduce la autoridad eclesiástica á puros oficios de persuasión y 
concejo— K;omo si los consejos no pudiera darlos cualquiera, lo mis- 
mo que tomarlos ó dejarlofi c^da uno, según le acomode» Por eso 
ea este el toque de los que buscan la libertad de conciencia, con la 
que es' incompatible toda especie de autoridad. 

Olfo es el gran remedio excogitado, que conduce directamente á 
establecer este bello sistema. Tal es el de reducir la autoridad 
de la Iglesia á una jurisdicción puramente interna^ espiritual, ment 
tal, que asi la llaman ; y dar al poder secular la que se ejerce en 
la poUcía, 6 en la disciplina epcterior. Esto es lo mismo que confi* 




_ juns- 

dicción. Véase la victoriosa refutación de este error en Beraidi tom. It 
disert. 1^ cap. 3, Comment. ia jus. ecdes. 
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nar ta primera» adonde ella misma confiesa que no la tiene««»JBccIe* 
$ia mmjwdioat de iiUemi» ; y colocarla potestad real sobre la cá- 
tedra de San Pedro.«^A fiíerza de pronunciar tatea vocee de pala* 
bra y por escrito» copiándose anos á otros» sin saber lo (jpie.se &• 
eeUy se preocupan los ánimos, y se pervierten las ideas» tragando 
sin hacer alto en elk) el absurdo y error mas clásico» y las heregías 
cien veces condenadas contra.la potestad d^ la Iglesiat 



S8 üx rs ave la iolkbia tizne de dioi autoridad compktbnts paka esta* 

BUEOaB T ftlSLAIt CVANTO VlRTSUICE A f U DIBOIV&INA EZTXaiOE T 9^ 

SI.XCA ; Y QüE ESTA AUTORIDAD LE ES PRIVATIVA T EXCLUSIVA, 

XRDEPEHDIEVTE de IíA POTESTAD SECVLRE. 

La potestad de la Iglema encierra esencialmente los dos objetos, 
sobre que descansa la religion-^/a doctrina, y la dUctpUíUf. A la 
diit^lina pertenece establecer cánones» reglare! culto, los m&te- 
rios» los ritos» las ceremonias, los oficios y beneficios» formar sus 
juicíos-«-en una palabra, todo cuanto compone el plan de la Iglesia 
católica ; y todo ello eMerior, todo púbüco, solemne» y visible» co. 
pío que la mgünMad es uno de sus caracteres esenciales. Decir» 
pues» que la Iglesia tiene por su institución y derecho divino todos 
los poderes de una constitución perfecta» esto es, un í^aáet legisla* 
f¿ve» un poder judicial, un poder gubematho y coerciHoo para cas- 
tigar á los nebeldes, todo esto en el fuero externo, y por actos pátli' 
cas, á ^íerencia de lo que toca al interno que ademas tieáe en el 
sacramento de la penitencia ; y que esta potestad para estálAecet 
y reglar su>liscip!ina» exterior y pública» le es privativa y exclu* 
8tva» independiente de la temporal— es decir otras tantais verdades 
dlejét comprendidas en el dogma de la potestad que te lia sido da* 
da por Jesucristo» cuando dijo á sus Apésto tca ■■ * * se me ha dado to. 
do poder en el cielo y en la tierra*'-^*^como me ha enviado el Pa* 
Are» así os envío á vosotros"*— ^Md, instruyendo á todas ha naciones, 
enaeñámiolbs á guardar todo b que os be mandado^^— *^todo loque 
atareis ó desatareis sobre la tierra, será atado ó desatado en los 
cuetos»^ 4bc.^-^ejando aparte otros 9icrcbt» testimonios dé la sao- 
Ir Easrítura» oonfomie á loe cuales tenenioe Ba tnulicioii ecmttbmte 
7 onifbrmé desde entonces acá» corroborada con deífaácionérstt* 

♦ V^th. 29» V. 18 y 9Íg.^om. SO» ▼. n.^lMu 1% v. 16, 
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ténticas de la mUma Iglesia, que, aegm el Aposten, 03 columiia y 
ñranB apoyo de la veiá^.á'^^olumna -4$ Jírmamentum verüaUa,* Es 
pdr eato tambiep, que el conoilio de Trepto ha hecho un espiecia} 
enea^^a á los Príncipes seculares de la obUgacloa estrecha que 
tieoen, á impedir que sm oficiales y magistrados violen los dere- 
clios é inmunidad eclesiástica ; la que doclara el mismo concilio 
ser establecida, asi por ordenación divina, cómo por los cánones de 
la Iglesia«^l>et orüntitiúney et eanorUeis $anctionilfUs instUiaam.'\ 

De aqu^ es, que las máximas que despojan á la Iglesia de su ]u« 
risdiccion eae^V sobre los puntos de di$cip]ina y gobierno, y }a 
traducen al poder secular, se han tenido siempre por irreligiosas 
y subvenóvas. Cuando en los estados generales congregados en 
Aogerspor e) ttño de 15W se atrevió un fiscal ó abogado regLoá 
escribir, que ** los reyes y principes cristianos teniai) el poder de 
establecer, ordenar y reformar en cuanto á la policía y disciplina 
sacerdotaF'^-al instante la universidad de París caMc6 esta pro* 
posiciou de falsa, cianática, destruotiva dé la autoridad eelesiásjtí* 
ca, y heTética4 Y con la misma censura eondei^ó en 1617 otrt 
proposición semejante, que negaba 4 ia Iglesia una ?erdaderá ju* 
risdieeion, esto es, un poder ettemo y eoaetwo, 

]§1 ieoguage y hechos de los Apóstoles eonyencen hasta Fa evi* 
detiqia, que la petestad que ellos ejercían y transmitieron á lios 
obispos sus sucesores, no se limitaba á lo interior de las cuíncíen- 
cioS) sino que se extendía á lo eMerior de la sociedad cristiana tóti 
una to(;!Bkl independencia de los poderes seculares^-^-Cuáñdo S. Pabló 
daba reglas y leyes en las iglesias que fundaba, para su góbieriio 
cerca de todos sus oti}etos*«^^mo éí modo de celebráT" sus asam- 
bleae, su liturgia y oraciones-Hsobre elección é institución de sus 
niimstFos***-0obre matrimoníoaH^nstruecion de juicios eclesiásticos, 
4cc., do que están llenas sus epístolas; reserváAdíis^ ademas dis- 
poner otras £osas, liie^ que volviera pemonalmente á ell^, eaíe^á, 
ftttif» seff€fs, d^iM)n»^-HK> ordiB»af»a eiertatteate sino puuitíi dé 
disciplina ewternafy y toda externa; y no por eso usurpabii la jurís» 
dicción del Fitieipe, bajo ée cttyo inferió vivía. Cuando coai^r 
paba coB' ei castigo á los inobedientes, ístteKái^Iies qué ^teníii 4 

* I. sd Timotb. 3, v. 15. f Ses. 29, cw. 2d. de refoirm. 

t C^ol. de Aig^r. cdlect. judie, tom. 2, pag. ?91, y toui. 1, p. 10^; 

23 
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la mano el poder para castigar toda ioobediencia," hahere Be im 

pramptu ulcisci omnem inohedientiam* — ^no creía que aecesitase mea- 

• ligarlo de los magistrados, sino que lo tenia, según decía él mismo, 

"como dado por el Señor" ex potéstate, quam dedU nobig Domifnu.\ 

Cuando los Apóstoles prescribían ayunos, la abstinencia -6 no 
abstinencia de ciertos manjares, y celebraban y juntas sínodos — ^no 
decidían sino sobre materias corporales y externas ; y no lo hacían 
por autoridad humana^ sino poi^ la que Dios les había dado y trans- 
mitido á su Iglesia. ".Ha parecido (decían) al Espíritu Santo y 
á nosotros, de no imponeros otra carga como necesaria, sino el que 
08 abstengáis de cosas sacriñcadas á ídolos, y de sangre, y de aho> 
gado, y de foniicacion..":^ Este reglamento contiene puntos de reli- 
gión, de costumbres, y de disciplina ; y se vé que sobre todos eijos 
ejercen los Apóstoles la facultad de atar y desatar^ que les dá la 
ley fundamental de la constitución evangélica. 

Cuando el Apóstol decía á los obispos, que el Espíritu Santo los 
había puesto para regir la Iglesia ^e Dios, atUndite vobis^ et ykni' 
verso gregif in quo vos Spirüas Sanctm posuii episcopos regere ec- 
clesiam Dei — decía lo que no pu<ede expresarse de un modo mas 
explícito para hacer entender dos cosas ; la una, que su potestad 
es toda divina^ y de un ótden sobre-humano ; la otra, que no es 
una potestad interna ó mental^ según imaginan nuestros falsos po. 
líticos, sino una potestad de régimen y gobierno ecí^nor ; potestad 
que no cae sobre individuos, sino sobre todo ^l cuerpo de la Igle- 
sia, y por consiguiente sobre todos los objetos que conciemen á 
ella, como una verdadera sociedad cristiana-— es decir, sobre el 
orden y distribución de su jurisdicción, de su ministerio, del culto 
público, de sus asambleas, oficios, y del patrimonio que lo sostiene, 
en una palabra, de toda su disciplina, que. envuelve un derecho 
público y privado ; porque todo esto pertenece á la potestad de 
régimen de la república cristiana : regere ecclesiam Dei, Y mien- 
tras que no se destruyan estos principios, y se mude la Escritura, 
haciéndola decir, que el Espíritu Santo puso á los príncipes y rna* 
gistrados seculares para regir ¡a Iglesia de Dios — ^preciso es con- 
cluir, que ninguna potestad tienen en semejante función. 

♦ UCor. 10, V.6. ^ tn)id.v.a. 

X Hech. apost. cap. 15. 



EITOArQ SOBBE LA SVFBEHACIA D&L PAPA. 16^ 

|>S «VE LA OíaCtrLINA 13K& KXTERIÓKi PÚBIiI€A, S INF&UYA EN LA 8QCIEDA», 
NO SE SIGUE QüE DEJE DE PERTENECER A LA IGLESIA, T SE SÜJE' 
TE AL PRÍNCIPE Ó A LOS MAGIStRADOS SECULARES. 

Sabida es la sofistería de los que pretenden abrir brecha en la 
Iglesia de Dios, para introducir por ella el mando de los profanos. 
Ellos nos dicen que *' ia religión n>ira á la dirección del espíritu, 
á la fon^iacion del hombre interior, á la santifícacioii de las almas; 
y que los actos externos, ó de gobierno exterior, estañen el orden 
publico, tienen influjo en el estado, y tocan en la conducta exte- 
rior de los ciudadanos." Hé aquí la principal y la mas especiosa 
capa con que se cubre el intruso reali^moy para poner la disciplina 
eclesiástica en manos de los reyes, ó de las potestades seculares,/ 
y de sus ministros. ' 

Pero era menester que antes de sacar esta conclusión, nos pro- 
basen primero, que el hombre no pertenece á la Iglesia como un 
ser físico compuesto de alma y cuerpo, sino como un espíritu puro ' 
despojado de la materia ; y que entrasen desd^ luego desterrando 
hasta las virtudes mas recomendadas ea el evangelio, como la pe- 
nitencia, Ik mortificación, el culto exterior, y cuanto se roce>con 
' los sentidos. — Era menester que nos probasen también, que la re- 
ligión, según los designios de su Autor, no debe tener influencia en 
b sociedad, y que en cuanto la tenga debe dejar de ser religión, ó lo 
que es lo mismo, cesar la autoridad del sacerdocio, y reemplazarle 
por la de los príncipes y magistrados. — A la verdad que con seme- 
jantes máximas se destruye absolutamente la potestad de la Igle- 
sia, y nada queda de ella que no pertenezca al poder temporal ; 
porque nada hay en ella que no sea. Sensible, y que no se practi- 
que por actos públicos y externos ; y toda tiene el mayor influjo 
en la sociedad. La doctrina, ios sacramentos, los ministerios, la 
predicación, el culto público, las censuras, los concilios, &c., todo 
se ejerce por actps materiales, y externos ; y en todo se interesa 
la causa pública. Así que por el psincipio que sientan los realistas^ 
todo pertenecerá á la potestad humana, y esta será la deposUaria 
de las^ llaves del Cielo ! 



XA DISCIPLINA ECLESIÁSTICA, AUNQUE TODA EXTERNA, ES TODA ESPIRITUAL 

POR SU TENDENCIA INMEDIATA Y DIRECTA AL VU{ DE LA RELIGIÓN : ASÍ 

ES DEL RESORTS I>E LA IGLESIA, NO DEL GOBIERNO SECULAR. 

Es verdad que la santificación de los hombres, y la eterna bien- 
«venturanza, es el fin de la religión. Pero también eís verdad que, 
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para coüseguirnoSi este ñn, ha venidd al mundo núeÉtxo Kedeñior^ 
y ha fundado 8U Iglesia con los medios conducentes {>ara áu. pet^ 
pé illa estabilidad, como la nave que ha de condocirnoe á éh El fia y 
ka medios están en una líiiea. Si separamos el uno de los otiw» H 
por tierra toda la obra de Jesucristo, y es nña quimera d estableci. 
^ miento de la Iglesia, pues el ñn del hombre era el mismo antes qoe 
después de su venida al mundo* Cabalmente el fin de la reUgioit 
es, por el que Se regula la competencia dé loa medios á&vor de la 
Iglesia, seguii que estos tienen hacia aquel una tendencia ábreetoLi 
del mismo mocb qiíe el fin éxreeiú del gobierno civil, que es la felici* 
dad puramente temporal del estado, es la i^la de sus atríbociones¿ 

Si se atiende alas relaciones ó influjo ¿ncUreciú^ ambas potesta. 
des le tienen una en la otra recíprocamente. La edesiástíea in- 
fiujre en el estado, porque su jnayor bien, aun como temporali peo- 
de de la religión y de las costumbres. La secular sinre i la reli^ 
gion, asegürahdo el orden público, y protegiendo su ejercicio.---^ 
Aquella dirige la voluntad y las conciencias, contiene en sus obli* 
gaeilMles así ¿ los que mandan como á los que obedecen, aun en 
les oasos mas ocuUos qtie se esconden á la vigilancia de las leyes 
civiles. Ésta refrena los delitos, y mantiene la tranquilidad pú- 
blica co^ paias y premios temporales. Y ambas conspiran á loa 
designios de la Providencia, que no ha criado al mando, asna para 
ia muU^jUadán de los hombres. Si atendiésemos pues al influjo 
vMreM que tieneá entre sí« se coníhndírian las dos potestades, y 
cada una sometería á su conocimiento los objetos de la otra ; y ed 
este contraste sería A la verdad muy superior el derecho de la (irí* 
iiiera que ñlanda sobre los espíritus, ya por la dependencia que de 
ellos tienen las acciones humanas, ya por la excelencia de sufio^ 
Asi que la liliea de las fimciones de cada una está pdlrecisanienté 
fijada en la relación inmediata y diredai que ellas tengan con el 
fin de Su respectiva institución. 

Por numera que el discernimiento de lo que compete 4 cada una 
de las dos potest'ades pende esencialmente del fin^^^^^prntea/ 6 
imporál ie los objetos, según que por su propia naturaleza y di» 
HcUtménüe se refieren al tino 6 al otro» Mas toda la economía áé 
la iglesia, todas sus reglas, toda su disciplina, en una palabra, io* 
dos los objetos que encierra, conspiran por sii esencia al fift de la 
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reiigiotí* Luego todos son de sa competencii^ exclunvoé Luego 
la disciplíila eclesiástica, aunque toda externa^ es toda espirtíuali 
pot lo miamo que tiende á un ün .espiritual. Luego et poder Secu* 
lar ea esencialmente incompetente para conocer de ella.'*' Para ha-< 
cer mas sensiMes estas ideasi apliquémoslas á objetos particulares* 



tlBSRTAD PX tA PKXOICAÓIQN lOYANtíSLICAí 

¿ dué Cosa mas extema y púhÜca^ que la pfedicaciort deí eikíMgé4 
lio ? ¿Qué c(&a que tenga mas influjo en la sociedadí Ninguna 
hay tampoco mas clara ¿ indudablemente contenida en el aposto^ 
lado, y en la potestad de la Iglesia con independencia total de la 
secular. Digo poco : no solo coií independencia de la seeulaf, sino 
para ejeit^erla contra sü Toluntad, contra las órdenes y mandatos 
de los mismos soberanos. Jesucristo enviando á sus apóstoles á 
predicar por todo el mundo, se lo previene así expresamente. Les 
dice, no que pidan permiso á los Príncipes de la tierra, no que su« 
jetea al eicámen die estos su doctrina, sino que cuenten que Igs ten"* 
órén contrarios^ que los perseguirán, que los castigarán, y que se- 
rán arrastrados ante sus tribunales. Tradént enm t^^ in conciliis^ 
et in sifnagogia sute flagellaimnt vos^ et ante prasides et reges duce-' 
iHimprapter me tn testimonium iUiSf et gentihu8.'\ No importa» aña* 
de: ito les temáis : ne ergú Umetuitís eos. Yo os lo mando t loque 
ds digo en secreto decidlo vosotros en medio del día, y la doctrina 
^ue 4 mi me ois, predicadla á la faz del mundo. Quod dico vobis 
in tenehris, dicite in luminé, et quod in aure audiHs, pfudicaie su* 
pet iecia* 

Tal es la ley del evangelio, aunque sea para combatir la relí^ 
gioa del astado, cuando es contraria á la enseñanza del Hijo de 
DioB, oomo sucedía en el imperio romano. Y así, ó se ha de con- 
denar á Jesucristo y á sus apóstoles por sediciosos^ ó entiendan los 
presumidos políticos lo que valen sus erradas máximas^ con que á 
pretexto de relaciones exteriores y de la causa pública quieren po- 



''' Digo que la disciplina eclesiástica, aunque externa, eé espirihud ; 
Dues en el sentido canónico lo que se llama materia espiritual, jurisdic* 
XiovL' espiritual, siempre ea relativo á objetos sensibles y extemos ; por- 
qae los puramente internos, si no es en el fuero sacramental de la peni* 
tencia, no caen baja la potestad eclesiástica» como queda dicho. EcclS" 
«ta non juditat de intemis, f Math. 10, v. 17 y sig. 



/ 



1*72 I&N6ÁT0 SOBES LA SUPREMACÍA Ü£L PAPAé 

Ber la religión bajo la dominación de los Príncipes ó gobienos 
seculares, y extender hasta el cielo sus derechos soberanos— K^omo 
si estos tuvieran alguno contra el autor de todos ios derechos, 6 
como si el que es Rey de los reyes, y Señor de los señores, no 
pudiera sin su licencia disponer y mandar sobre los hombres. 

Conforme pues á lo dispuesto por él, fué dilatándose la Iglesia 
de Jesucristo, y estrechándose al mismo paso la religión del im- 
perio, contra todas si^s leyes las mas severas, fundadas en los 
0:Cr principios políticos que hoy con escándalo nbs decantan,.^ 
pero que contra ella no tuvieron fuerza alguna.— -Los magistrados 
de los Judíos por su parte prohibiun también á los apóstoles que 
no hablasen palabra del nombre de Jesús — ne omnino loquereníur 
in nomine Jesu ;* pero estos ningún caso hacían de tal prohibición, 
y les respondían con entereza que " antes era obedecer á Dios que 
á lo3 hombres — obedire oportet potius DeOy quam hondwihus.^^ La 
razón de todo esto es muy clara; porque ningún soberano del 
mundo tiene potestad para estorbar en sus estados la religioü de 
Jesucristo, del mismo modo que no la tiene para impedir que se 
observe en ellos la justicia con las demás virtudes púhUca y pri» 
vadamente^ pues esto seria oponerse á la ordenación de Dios. 

Véase pues por el testimonio del evangelio, si con ser la predi- 
cacíon un acto púbUco y de tanta transcendencia en el estado', de- 
pende del beneplácito de los soberanos, y si no es un manifiesto 
error el de propalar la invención del nuevo título que les atribuye 
'la poUda extema eclesiástica. 



LIBERTAD DE LAS JUNTAS ECLESIÁSTICAS Ó CONCII.IOS. 

A esta policía extema de la Iglesia se reducen también, y actos 
públicos y extemos son las juntas eclesiásticas ó la celébrajáon de 
los concilios, i Pertenecen por eso á la autoridad de los príncipes, ó 
gobiernos seculares ? ¿ Podrán estos disponer, prohibir 6 mandar 
en ellos como cosa que concierne al orden publico ?~^ue lo di- 
gan los Apóstoles,' y sus sucesores de los primeros siglos, de aque- 
llos Oir cuya displina tanto se decanta, j^rfl Los emperadores pro- 
hibian severamente toda reunión de los fíeles que componian is 



t Hech. apost. 5, v. 89. 
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Iglesia del Señor. Este era un cuerpo proscripto por sus edictos. 
A pesar de ellos los cristianos se juntaban, y ejercian sus funcio* 
nes, aunque fuesen en los Subterráneos, en el secreto de las casase» 
6 en los sitios maa ocultos, si era menester para evitar riesgos ;^ y 
los Pastores celebraban sus concilios. — ¿Como so compone esto con 
la pretendida supremacía secular en lo que pertenece al orden exte* 
riar de la religión ? ,Si tal potestad existe, los cristianos de los 
primeros siglos, todos aquellos santos obispos y varones apostóli- 
cosy que la Iglesia venera como mártires de la fé, los Apóstoles 
mismos fueron unos refractarios, inobedientes y sediciosos; y si no 
lo fueron, si obraron bien, como ningún católico puede negarlo ; 
luego no reconocian semejante potestad, eran nulos sus mandatos 
y contrarios á la ley de Dios. 

Y ¿como es (nos dirán) que los mismos Apóstoles enseñaban que 
" el que resiste á la potestad, resiste á la ordenación de Dios?" 
¿ Como se compone con esta doctrina su conducta, y la de los pri<* 
meros cristianos ?— ^oropónese perfectamente con saber que hay 
dos potestades distintas é independientes ; que cada una tiene su 
esfera, fuera de la cual deja de ser potestad. Es por esto que al 
mismo tiempo enseñaban, que *' toda alma esté sometida á las poo 
testades superiores,* pues cada una en su esfera es si^erior á la 
otra, es decir, al que la administra. —j'* Leed estas palabras (decia 
San Bernardo á un emperador) y aprended en ellas á respetar la 
autoridad de la Iglesia y de su oábeza ; así como vos queréis que 
se respete la vuestra en el imperio, "f Cada una tiene su mate* 
ría, sus objetos y sus límites, fuera de los cuales en vano preten- 
den extenderse. 

*'¿Con qué auxilios y con qué autoridad predicaban los Apósto- 
les el evangelio, y dirígian la Iglesia ? pregunta el Padre San Hu 
larío* i Buscabaú ellos algún ministro de la corte, cuando confe- 
saban y cantaban á Dios sus alabanzas en las pnsiones, en las ca- 
denas, y después de los tormentos ? ¿ Sat) Pablo congregaba la 
Iglesia de Jesucristo por edictos del emperador, cuando por esto 

* Ad Rom. cap. 13, v. 1. 

f Quam sententiam (Apóstol! oitatam) cupio vos, et omni' odis mcv* 
neo custodire in exhibenda reverentia summa, et Apostolicse Sedi, et.B. 
Petrí Vicario, sicut ipsam vobis vultis ab universo servari imperio. — S, 
Bemard. ep. 183 ad Cerrad. Reg. Rprnan^ 
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námúo era llevado en espectáculo al teatro? ¿ Era sostenido por 
la proteocioa de Nerón, de Y especiano, y de Decio, que por ait per. 
seoucion no hacían sino mas brillante la doctrina que ptedioabal 
Capando los Apóstoles celebraban sus juntas en casas paiticalares, 
cuando corrían las aldeas, las villas, y todas las regioneA, gomando 
gente por mar y tierra, contra la^ ordenanzas del Senada y los 
odíelos de los principes, ¿po teniati las llaves del rey, no de los 
cielos? hm^ por el contrarío resplandeció mejor iá omnipoten* 
cia divina, que cuando, 4 pesar del odio de los hombres, predieaban 
i, Jesocrísto con tanta rnayor fuerza cuanto era mas terrible la 
que se oponía á su celo !" Aut non tñanifesta se tum Dei vítíhé e(m- 
tra ^dia humana p&rrexüy quutn tanto magi9 Christus fr^dicareivr, 
fuanto magis inhilnreturl* 

Así es, como este santo Padre y con él todos los demás enseña*, 
ron y sostuvieron la Hbertad evangélica, imperturbable ni por la 
exUtimdad de sus ñmciones, ni por su oomaáon con la poMa del 
estado, Así es, como proponen |a conducta de los Apóstoles pOT 
modelo de lAfirtMza epist&pal en el ejercicio de sq ministerio,* y 
del soberano y divino poder que ha risoibídola Iglesia, y conservs 
en sus Pastores para su gobierno. 



LXBXRTAP DS J^ lOLJiSIA EN LA ADQUISICIÓN, RETBNCIOJT Y DISTRIBÜOIOS 

DK BIKN1E8 MUEBLES )E INMUEBLES. 

Por el mismo principio que los emperadores roManos proseribian 
la Gopgregacion de la Iglesia, como un ctierpó ilícito, |»foV¿\»att 
taknbien que adquiriese ni retuviese fondos algunos, bienes, alhajas, 
ni dinerjo. También esto es-materia exterior, y tiene reíacion co^ 
io temporal del estado. Sinembargo no tenian tales leyes fuerza 
ni efecto entre los cristianos, qne habían aprendido de los primeros 
fíelas ¿ poner en manos de bs Apóstoles todo cuanto teniait i y lo 
que 08 mas, tenian el efemplo de su divino Maestro, el cual había 
«nsedado prácticamente la necesidad de qne su Iglesia poseyese 
ftndos para sa Siibsisteacíai ; pues que el mismo Sefk»r tenia su 
i«arío, sus boMilos, ó como lo llaiaa San Agustín, su fiseo^ p>ropio, 
para las atenciones de su colegio apostólíSo y de sus discípulos ; y 
lio solo para su subsistencia, sino para subministrar también á otros 



* S. Hilar^contr^ Awejit. n, 3. 
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régimen que había de tenejr su Iglesia) y de la espeoial caridad qv^ 
recomendaba á sus mínistros.-^Sinembargo (repito) d^ I09 edicto^ 
imperiales, la Ig^esíia adquiria j^oseta todo género de biemes mue- 
bles éimnti^Ues : lo que para cois|»robario, tnsfie citar por ah^ra 
(puesiOP es nqoí el lugar je detenerlos en eifto) ia lepr lamosa, de 
GoBStantiAD ésA nao de AIS rdbrida pp^ ^l historiador fiusefaío ;t 
por la cuiUimaiiA^ •qveise íe itsatituyesoQ inmediatamei^te todcis I04 
híenes» qne m k iaiáa^ osufjfnulp por Im pensecucioiies y edioios 
de 8Us:aateiM9(ures» QOinD:ii¿afeiite y Üríaieot, dando órdenes ht9 
mas éstreQkBs i los gobearnadorfis de las províaoias paira su pron^ 
ia ejecución, que habia de aerificarse sin restitticáoa de precio po|r 
pacte de la Iglesia, axiáque h^ hieoes bMUesen sido compradas. 

Si fe %lesia poes eñ aqneiloB tiempos 4e &rYor y saijttid^ m 
«oadi^o de la inan«ra dicha, diiigida por la tra4ÍGÍ0a y doctrina 
de los ijipóstoles y del misipo/esucnstO) es señal cieiiíái^a i|ue 
füM. i«|mtaha miles é incos^entes todas aquaUN ó^nes y pro^ 
^cAwpa^ y ^ue f q^oedia fotidada en ibA derecho propia, .ip?Jiola- 
Ho f pmveottate jds) ntOuml y émMf q^ as 3upeiior & t^ hnh 
jmm patesla4«'^Hé aqm lo ^e hap olvidado los iiMra^tores del 
oiMo*x>vj8iirtepMi'0e Aansrtíntc^ dalos bienes eclesi&atioos: 00 es\ 
de csfaoMUut pues fue «e ividoiese ettravia/íb tanto cp sits esprito^ 
arvaptivdQa Oéjl poniiitD da >la .movadad» y 4a ostenÉar ingenio eoii 
suposiiúaBes y autiia^as,¿ cesta de la vaidad, 7 da los derepbos 
mas ssjgrsiios que se oonaoen efu la sociedad* Tal es. sin la meipK 
duáoL el 4a ftaféedui^ que tiene ia Iglesia ^ ara aE^brir y retener. 
£8|e.as imásrecho Ubre^ que .«o pnmepe del ovaXp jú de Ja yoIWf 
tad ide loa príncipes ó gdier^ante, sino del derex^fao mtínml y éir 
.^£80» dal isu{d trae también au odgen b^ propiedadi de lodo iadlyi- 
lina do la sociedad» y ^camotal dake estar eaaMa y ^iboiede ^^ 
.ÍDVasÍ9a««i«>ÍP0 doMaf a safiaseporáltíBio, que la Igtosi|a^iene tul- 
lirá /Éajpatriimnbiiidala acaioa y asMllio auámb» quecsfüayo^* 
4».ilMa]Da4«ft íariolables, p^ra^acer de é} la dílinkwciop ly af4ír 

• •< ■• pl<"*i^^| n^9 »H iiti» M I I II ■»»■■>■■■ I i I nap II III I ■ 1 M ■■ ■ ' P M I I lili ■ m/^m^Km^m^YT 

^ f pse SKuami^i «cui j^M^ristrab^t aqgc^, tachen ad inf nm^and a n) ecr 
^lesiam suam, iocuIqs habuisse legitur, et a ñdelibus obl9,ti con^ervans; 
et sttotum necessitetibos» diiique inc^geiitibus tribnens. Bü^da^ tiem4,. 
in lm'l% hb. t, o|p* 54. t Lib. U|^ cajp. $, h^t^r. ecciqf, 

24 
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c^cionieff» que tenga por conveftieAtes, á todos los ot^toer del culto 
7 piedail cristiana. 



I.niXKTAD DE há, I0LK8IA XN SL SiSKCICXO DB SU JVIlIBDICeíOir. 

Es también eaeterior y se explica por tutos pábücos el cjercicb 
de la jurisdicción eclesiástica en los objetos de su competencia* Si 
la razón de exterUiridad fuese un titulo para conocer de ellos el 
magistrado sec^ar, ninguno habría que le eon^tiese i la Iglesia, 
y esta carecería de toda jurisdicción— -no podría ni establecer cá« 
nones, ni poner ni quitar ministros— en una palabra, sería Iglesia 
de puro nombre, un cuerpo paralitico sin acción ni movimiento, 
seria nada, ó un instituto civil y humano* 

Supongámosla ahora como un cuerpo de esta naturalesa, lo mis- 
mo que la Ig]e«a Anglicana desde que Henríque VIIL se constf- 
tuyo gefe de ella, y fuente de su jurisdicción. Aun en esta absurda^ 
hipótesis, se ha entendido que ella no puede existir sin leyes, sin 
gobierno, sin reglamentos, y decisiones de doctrina y disdpUna, 
y 81^ un poder judicial que diríroa las causas que se. ofrezcan- 
corno sucede entre los protestantes todos en sus CoifMÚforías» dima* 
nen de la autoridad que se quiera. Quiere decir esto, que á la luz 
de la razón sola y del buen sentido, la Iglesia de Jesucrísta debió 
tener tcklos estos atríbutos. Porque una de dos--é ella los tiene 
y constituye un cuerpo con su cabeza, con sus magistrados, y con 
sus poderes competentes para su régimen, derívados de su Funda- 
dor ; y en este easo será una ihstiiucion <2¿iana— ó si estos poderes 
dimanan y pertenecen á la potestad civil, será una Iglesia civil y 
humana ; y entonces por el arte de esta alquimia política tenemos 
transmutida la Iglesia de Dios en Iglesia de los hombres. De tan 
feeundo príneipio resulti^rá una Iglesia en Inglaterra, otra en Es* 
p'bña, otra en Francia, otra ^i el Per(í, twtaá en fin cuantos son 
los príncipes, ó gobiernos terrítoriales, que pueden l^^ar enella. 

Así es que la máxima de dar á estos la potestad en la disciplina 
á pretexto de e^tema^ destruye por la raiz la Iglesia de Jesucristo, 
y hace á sus inventores y patronos reos del mismo crím^» que 
reprende SanCipríano á 'Mos que, posponiendo la divina tradieíoa 
y rompiendo la unidad do la Iglesia eatólica, cifrada en la JQitura 
y enlace de todito sus fortes, tratan de formar una Iglesia hmnana'* 
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^-^hunufíMim eanmiíur faceré ecelenam.* Es muy adecuado i nuestiv 
intentOi para ser oimtido» el comentarío que de estas palabras ha he* 
cho un Protestante» cuyo testimonio no puedeser sospechoso á loa fi« 
169oébsdéldía« ''Quien de propia autoridad (dice) establece obispos, 
6 «lieiita «US sagrados oficios, trata de formar una Iglesia humanibi 

en la que no ministra á la plebe sacramentos, sino sacrilegios. 

£flte es «1 crimen en que incurren los poh'ticos de este siglo, que 
lo Ueiran todo «I magistrado civil, y ponen en sus manos el formar 
y reformar «1 régimen de la Iglesia.^t 

OoBTeagamos pues en que la Iglesia tíene una potestad piopia, 
privatíiTa, y exclusiva, para establecer cánones, juzgar y dictar 
prondencías sobre todo cuanto sea concerniente & su régimen y 
ilísqplíaa : potestad conferida por Dios inmediatamente, y que 
ha ejercido desde los Apóstoles sin interrupción. Es preciso con- 
fesarlo «sS, 6 se han de borrar todos los concilios, todos los decretos 
pontificios, todas las leyes canónicas, empezando por la ley evan- 
gélica y todo el nuevo testamento, que es la primera que se ha 
pfomulgado á despecho de las potestades del siglo.-^-Convengamos 
igualmente, como cosa indudable y notoria, que la misma potes* 
lad que tenia bajo los emperadores paganos, es la que tiene bajo 
de los reyes, 6 gobiernos cristianos ; y que, asi como entre aque- 
Uos era üidtfenéienUj y nunca se les conoció autoridad sobre su 
dtMi^&'iia, lo mismo ha sucedido entre estos ; pues por haber entra* 
do'Sii el gremio de la Iglesia, no han adquirido sobre ella derechos 
que antes no tenian ; antes bien se han hecho sus hijos y subditos. 

A la potestad de hacer leyes está anexa la de hacer que se ob- 
aervto» de aplicarlas á los casos ocurrentes, juzgar las diferencias 
que 80 susciten, castigar á los transgresores, dcc. Todos estos 
poderes son coherentes y esenciales á cualquiera gobierno y so. 

ciedad, y todos están inclusos en el ámbito de una potestad inde- 

■ ■ ■ ' - 

* Post Aei tnidátiMem, post conexam, et ubique conjunctam catolic«e 
Ecclesie unitatem, humanam conantur faceré ecclesiam. S. Ciprian. 
ep. 58 ad Atoniaia. 

f Qni suo maiiey ant episcopos constitoit, aut sacra eorum munia at« 
tentat, humanam conatur fiíoere ecclesiam : nec sacramenta plebi, sed 
aacrüegia ministiat.......Porro in hac noxa vemoitur, quod humanam ec« 

clenam fhceresata|ganl,hi:yus seculi Politici, qui omnia ad Magistratum 
civilem peftiahuat,et penes ipsum esse statuunt régimen ecclesie fíoge-» 
^ et n^fi^geie» Fdl, in notis apud eitmd. edtt. AmsCBlodam* 



]|UidÍ6&& )r 8U]>Mna4 El ]K>d6r de (5roar y destituir ntínisttog y 
mágiáradóéi, át reglar sus fiíncicmet, sus derecfaofitydU^{aeísiK% 
el podar judicial, el coercitivo, son tul eseoeialetf ea una sorindad 
eomo ei gobierno rhismow t>6úñm hay podetr jvdicialy Is hay fmá 
téf las partes, recibir sos pruebiis, ezatmnar testigcM^ aduátir Bfú* 
lacioneéi reglar la forma f ritos de los juidoB; potqw tofc'«sto 
peftenecé á ht eseücia dé ellos, y se rediKíe al deredho natiml<# 
Donde hajr pues una potestad suprema, exísien todos estos* atlíbOi' 
toé ; por manera que, ó se ha de negal^ esta potestad i la Iglesia, 
^se ha de ooflfssar que ella tiene todos estos poderes como p0O|>io8 
y 06iiíbriilos inmediataitwnte por Su dirino Autor; ptieaMgao Is 
ñff^lriiffft dé los juriseotisultos» mismos, " aquel á qiltsn se le dá la 
juHsdrccíon, pot el hecho miémo se lé concede todo &t[9dhf^ ai» 
lo cual no puedb ella ejercersé<'^ 



81 tos JUICIOS T TRfBUNALSB XCLESIAATICOB ¿IMANAN 6x LA AtTOftlDiA DSL 

miNoiSs, ó ooBiiaiio TmJkfttAi^? 
A j^esar de estos olarqs principios qoe la stenple rason natural 

j^reselita, se ha llegado á decir^ se ha escrito, y ami se ha ffámdff 
reducir á pi^&ctica,ir que '^ los juicios y tribunales eclesiástieoa di- 
taattañ de la autoridad éeH principe 6 gobierno temporbL'^ Ya se ré 
que ébdaittido el errot clásico de que la diÍ0inpUna tíáítm pertenece ai 
peder iemporalt VieBeH de tropel este y otros nmcAoff citares^ y ▼£ 
pf» tierra lodo el edificio espirituaL Criminé mk «ad éíiece enékáai 
Vetb tan erróneo es decir que los tribunales y jincioe ecleáásticoé 
Jiettcíneeen i la autoridad secular, como el que le p^eneee la au- 
toridad de la Iglesia ^ y tan herético es lo uno doifeio lo otra» 

T si rió» abhttnbs la Santa escritura. En día so prescribe ¿ 
íóB obispos, que ná admitan acasacion contra tm presbítero» sia q|ae 
éfefcé büañzada con jusCificaeion de dos ó tres testigosn AéeertiU 



^ Ótú Juriédidtid data ést, eüvidentür coneessa, sine^tdbtís jurísdictio 
fexeftíéñ don potcit. L. 3, D. de jterisdict. 

JCl ihinistib espáüol Uiquiio, á la rimeife ésl Ptoa Pie Vf¿, ttfvo k 
acia de exi»edir á nombre del mf d decreto de 5 d# Septieaibl^ de 
799^ en el que entre otras cláusulas atentatorias de la aut^^idM ecle- 
«itetica; ingirió la de que el tribunal déla Rota séttSeaelMe pof sí (per. 
que «sf lo qñeria Su BAjestad) lea caute que basta enttaees le eslimí 
tfotíietidas en virtud dé cómkaon de lóS Pupeé » lee cueiee, aflariia, jfi^^ 
iltoftt iu MujeéM eenHMuue per «i^em deo^^ qtfé kk jariMttkm 
Helssiásti^ft se conveftia en juris^géeioii, M rey, y qae ¿ este se le hsdié 
fiíéiitéytabeltedéunaylitñL: t 



predüefUm aocwmtümem iM iñédpeite^ ns^ sitb ámaUméj má Mné 
tégtíbi»^* Hé aqui la substanda y el fiieró mwtm titlomMjtíb lü* 
ñalado de uñ modo explícito } pties eo irano ae dielte raglaa aoM» 
ef taaén 4» {m)C<»def á qdídn no puede conoeér ; y et^ (m eálO ^U0 
al Goflüilio dé líHxáe ba daelarado que proli^ieae de (¡i/'étiilaíámtí^ 
té/6m.^^1&ñ los delitoa puramente eclesiásticoa, como heregfaiáiiUdk^ 
nic^ aaarílegio, áec^, nadie duda que aun ios legtMi están áojeiMi» 
la judMMd[5Íon aspintual ) y que igualinente tocan á está las eaasatf 
eitttea dé la misma otase, como sobre totos, juf aineiitos, beneficies^ 
coiitrotev^ de jurisdicción, ócc. : que todo pertenece á la féltgion^ 
y (fimanan de kyes de la Iglesia en el Órdeft de k MBeipUñd. 

La poaaaifai da este derecho es tan aiStigua cerno la I{glesia.«-Mr 
tía^i «odas k»ooncilios, y señaladamente los ecutnéni€0&^ hati c^^ 
eido esta paiestad jfiAf^tci/del modo mas solemne, c^mo en las cau^^ 
sas dotíMí Artio, Eutíques, Dioscoro, Nestorio y otros, citándolos 
anas dos y trw ^t^es, haciéndoles cargos, oyendo SuS ^ftnsas^ 
ésfoniendo á unos y castigando á otros con laS [Helias comfeHikM* 
tés, óseateneündolos en rebeldía.*— Pdr un jtíicio semejante, y no 
iie úita modo, fueron mueho ántes-^-eit tiempo de Siein Gípriano**^ 
condenados y depuestos de sus sillas los obispos españoles Badiit« 
des de Aataaqpiy y Marcial de Merida i contra cuya sentanoia no 
m curt c i e n m al emperador, sinor al Papa 8an ComeHo>, antei qaleír 
Baiv6 sua quejas 1 Roma el mismo Basilides en persona, aunque 
tstnpoco le* £a6 favorable su sentencia : de que hace mérito el mis^ 
ma San €ipña|io en la carta que escribió á los obispos de España^ 
eXhoTtósdolos ¿ no permitirles 1» ocupación de sus sillas $ <' rtttt^ 
yérmente (les dice) caando ya con nosotros y con los obispos dé 
lodo el tnmido, también el Papa Cotnelio tiene decretado*, que ta« 
les hombres sean admitidos á la penitencia^ tnas no á la ordbtfadon 
del clero» ni al orden sacerdotal.f*— Mas ¿ á qué citar testimonios 
de esta especie, cuando un uso perenne y universal desde el naci* 

mtetító dé la Iglesia presenta el conocimiento judüial de sus cáu* 

*■ - f- • - I " -~- I ^ - ... ->-.j.i — a^j_.<_ — ^ 

* Ad ^moth. ep. 1, e. 5, v. 19. 

f Máxime, quum jara prídem nobiscuin, et cum Ómnibus onmino epis» 
^pift kf tdto iñundd constitutis, etiatn Corñelius (Papa) sácerdos pacifi- 
cas et jdBtus..i»...«.decieverít ejusmódi hoinines ad pomitentiam qoiditm 
tgsflidalil pOBSe adhailti^ aJb drüriaticufte autem cleri, atque saoerdotali ho* 
aove j^rohiberí» S. Ciphan. ép. ad Episcop. Hisp« 



688, comp uoo de sm atributo! eteocúJes» y fonna uoa de l«t sa« 
gradas tradiciones? Tradkwnf que por af sola bastariat preacin- 
diendo de otros títulos tan auténticos* 

Y en cuanto & la imposición de censuras y penas canámems^ que 
también procede de la misma íacuitad, ¿quien podrá dudar deelia, sin 
negar no solo la constante tradicum, sino el mismo evangeUOf en don* 
de claramente se expresa— <S^' autem EccksuB non aadient^ sU tíhi 
sicut ethfúcuSf et pudñcanus 7^-^Pues ahora» el privar de ciertos 
derechos, separar á los fíeles de la Iglesia, y proifaibir la comu* 
nion de ellos*— aun en acciones del comercio civil y humano— todo 
esto mira á la disciplina extema ; y sinembargo lo enseñaroft y 
practicaron los Apóstoles, sin que creyesen que usurpaban la ju« 
risdiccion t^nporal, ni que necesitasen de la aprobación de los 
Principes. San Pablo ahienaza á los Corintios, que no le obliga» 
sen ir á ellos á ejercer el rigor de las penas, según la potestad que 
Dio» le habia dado* H(bc absens seríbo^ vi wm pr^ens duríus 
agam secundum potestatem^ fuam dedü ndhi Domhws.f Y en otra 
ocasión : que escogiesen, si iría en aire de paz y mansedumbre, 6 
con la vara en la mano. Quid vuUis 1 In virgam veniam ad vos^ 
an m charüate^ et spiritu mansuetudinislX 

Esta potestad pues de castigar y de emplear sus ppnas la tiene 
la Iglesia por derecho dMno^ y esta es una verdad de íe declarada 
en los concilios ecuménicos ; es por tanto un atentado contra este 
derecho el impedir el uso de sus censuras por ningún magiatrado 
secular, ni mandar que se levanten. Nefas autem sü (dice el Tri- 
d^tino^ saculari cuilihet tnagisíratui prohihere écdesiasUco judki, 
ne quem excomnicet; auí mandare, ut laiam excofnunicatíonem re. 

Tocet»» quum non ad sacuUh^, sedad ecclesiastícos hese cogmtio 

pertíneaU Ses. 25 de reform., cap. 3. 



/ 



LIBEKTAD DE LA IGLESIA EN LA ADMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS. 

Finalmente, ¡qué cosa mas espiritual que los sacramentos! — 
Pues, sinembargo, todos ellos se componen de cosas sensibles y 
extemas en sus materias y formas, por las cuales se significan las 
gracias que causan. Su misma definición asi lo indica : signtm 

* Math. 18, V. 17. f Ad Cor. ep. 2, c. 13, v. 10. 

t Ad Cor, ep. 1, cap. 4, v. 21. 
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«9fctt«Atfe feí tfiDí^'Ú^. Externa es su administración, y toda 
pertenece i la discipliaa «cierna.— Con que si por esté titulo ttei» 
oompetesda la potestad secular, podrá esta declarar, si se ha 
de bautizar por inmersión 6 ablución — si se ha de comulgar ea 
tina, ó en las áSb especies— -si se ha de consagrar en agua ó en vi* 
no, y si han de tener estas 6 las otras condiciones — pues el agua 
y el vino están sujetos al comercio humano ; así como se quiere 
decir también, que el matrimonio no pertenece á la autoridad de 
la Iglesia, porque su materia es un contrato.— Podrá igualmente 
disponer, que el sacramento de la penitencia se administre, y se 
reciba sentado 6 en pié, en casa 6 en la Iglesia, una 6 muchas 
veces, áíCé ; y lo que es mas, podrá prohibirle, como perjudicial 
al estado, por el peligro de poner en la mano de un corto número 
de hombres la conciencia de todos los demás bajo de un sigilo im- 
penetrable : cosa que puede tener tanta influencia en la causa pú* 
Mica.'*' Todas estas son consecuencias necesarias del principio 
de atribuir al poder secular el menor derecho de reglar y refor» 
mar la disápHna eelenáetica ; pues admitido el principio para un 
caso, cualesquiera que sea, debe admitirse para todos, porque la 
razón es la miama. 

A lo dicho añadamos las dos siguientes observaciones, que acá- 
baráo de poner en claro el error que combatimos^ 



1*.«-LA rOTBSTAO DS LA IGLESIA NO SOLO B8 XM EL FORO INTERNO, 

SINO TAMBIÉN EN EL EXTERNO. 

Los que tanto pretenden seciUaríxar la potestad eclesiástica, ea- 
cerrándola donde no se conozca, ignoran ó afectan ignorar, y con* 
funden torpemente los dos fueros iniemo y externo^ que son muy 
diferentes, y ambos divinos y evangé1icos.-<«El primero comprende 
una sola parte del ministerio eclesiástico en el sacramento de la 
penitencia, y consta de la potestad enunciada en estas palabras de 
Jesucristo : ** los pecados que perdonareis, serán perdonados ; los 
que retuviereis, serán retenidos.'' Quarum remüseritís peccatüs 
^c— -El segundo abraza todos los demás objetos de la adminis* 
tracion exteriory y se contiene en la potestad general de atar y 
desatar» Quaeumque Ugáoerüis super terram, ^ Si péceave* 

* Aun esto ha llegado á avanzarse en un siglo como el nuestro, en que 
es preciso que ningún desatino deje de decirae, nieácnbirse. 



rit miefamr U/ím» 4ic ficcUfi^ 4^.^ y en ctnw vnrion tetteo. 
iHpfli foe lian forajido y formarin pQxpétuiwiwte la lo&iUmii is^ 
4)limaiiUtl de «ata doble pate9tiid^ d9 que ao «9 licito dodart coim 
deci4 m coucilio de Gambrai ; '* ai^do uaa y otri^ iminuada poi 
Ji^iMsmtp bajo ^1 noinbire de lbives*<«-la que en 4ií ^acraloelltQ di 
^ pernteocia loea 6 la eoncieaoia, en auyo ÍMero el t^ es absnelto 
(^ f^tudo por «u propia coafesion— y la de iuriadic^ioo y légiinaii 
externo» en el que el rep no apio por su propia coofemoa, mo 
iamhian por teat^gos, ea convencido y juKgadp«"*<'-*-Conpedair á k 
Igleaia aolo la primera, es despojarla impiam^te de la 9c^iidA« 



^'df^XA PXSCIPLIVA KCLESXA8TI0A TJE«K UNA ÍNTIlfA CONKI^OTI GOH SL aOOMAi 

ova l'A flACa mVIOLABLE POR LA AUTORIDAD 8XCtn<AR, ADNaOR IfO 8K4 

PAs'aUIC I<A Í^US 9E LI^AÜA D(8CIPI.XN4 ACCXOXVTAf <S r|LPiri8Ip«4X^, 

Pe la roiam^t auerte, loa que pieosai) que la ^a^UmrífM de ia 
disciplina la hace suaceptible de sficufamarse, olvidan 410a vecd^d 
aubfftancial» que excluaivamente la ponie, cualquiera que eHfi «ea, . 
en la esfera de una eosa perteneciipnte á la religififi, y pof oonsi- 
guiente 4 la autoridad ecleaiástica ; y ea, que la diacipUna Uena 
)jffí^ conexión intima con el dogma, con el cual 0% «deatífica nmcbaa 
vecea, y por lo menos ea siempre el vehículo y apaten dé au pure^ 
;sa* I^a Iglesia pronunaia e) anatema oontra loa que ^fmm 6 
niegan puntos, que aon de suyo d¿9c^nuvr^9t de que mfi pr^mM' 
iantoa ejemplos el Concilio de Trente en sus decisiones dogmátí? 
jcaa-^^omo contra los que nieguen la obligación de U» ñeles & cor 
mulgar cada ano á lo ménoa en la pascua, aegua el preoeplQ e^le- 
^i^iico'fwconti^a loa que condenen el rito de la Igleúa iPmaaa en 
la oelebracion de la Misa, 6 digan que no debe iselabrajpae 9Íaa «9 
lengua vu|ga4«^qittran los que digan qub ea JMto y vélido 4 
malriinonío coAtraído por clérigos de órde^n ^exq, 6 por ^egula^ 
res profeao;^, ainembargo de la ley ecleaiéatica, y que \q ooirtrar 

f Nihü dubitandum e^t, dúplex esse formp ecclesiastüpuip a CbnatQ 
nomine clavium nobis ixiatitutum : alterom sacrcunenti poenitentifley quo4 
ad (Kiasoieatiain apectat, in que reua non um ex piDpm aoafettkme sqU 
•vitur et «igatur : altemm vero jurisdictionisi et regimini? e;^temi* ia tpfí 
mus non solnm ex propría confessione» sed etian per testes convincicQf 
^ jaJHieitur. Coaail. Canwiaceiia» aon. 1^66, tit. 14, csp. ]. 

f Sess. 19, can* $> de SS. £uchar. 

J Sess. 23, can. 7 y 9 de sacrif. Miss, 
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9ÍO es condenar el matrimonio mismo, d^c.*— <^ontra los que digáis 
^e la prohibición de celebrar nupcias solemnes en ciertos tiétaipos 
del afio es ana superstición tiránica, y condenen las bendiciones y 
ceremonias que usa la Iglesia en su administracionf— contra los 
que dignan que las causas matrimoniales no pertepecen á los jueces 

6CÍe8Í¿StÍC08.± 

Esta conducta de la Iglesia, marcada por los ejemplos que acá* 
bamos de citar> y por otros muchos de anatemas lanzados contra 
k» refiractaries de la dáMOfUna^ muestra claramente que ella ha 
creido, y cree, que la disciplvia esti ligada estrechamente con el 
dogma ; y que, ad en su establecimiento, como en sus variaciones^ 
depende exclusivamente de la autoridad eclesiástica, según el jui* 
cío que día ftrme de su utilidad y conducencia para los fines de 
«tt instítacion, como refiriéndose á los mismos ejemplos decía el 
sumo Pontifice Pió VL en el breve de 10 de Marzo de 1791, dirir 
gido & los prelados de la asamblea firancesa.§ 

De aquí se infiere también, cuan inútil y fuera de propósito es 
la distinción, que suelen hacer los ree^stoiy entre la disciplina 
eMcneUd jr aeddenUU de la Iglesia, para concluir luego que auaque 
la potestad secular no puede poner mai^o en la primera, está au- 
torizada á modificar ó variar la segundi^ La disciplina e^ei^cialf 
que otros llaman Junfiamentaly es aquella, úfí la cual no puede ab- 
solutamente conservarse el do^ma» ó ejercerse el cuho católico, 
como que se identifica con ellos mismos, y es una cimsecuencia 
necesaria de dos principios que ambos perienec^i al dogma ó á la 
moral* Esta, ya se vé, que ni la Iglesia misma puede tocar en 

ella 6 vari|ur)a; cuanto menos la autoridad aeeulap. La acciden* 

• 

ialf que suele llamarse también pr/widenciaJy envuelve siempre un 
prindpo invariable de fé ó de moral, y pof tanto está intimamen* 
te conesa con el dt^gma.; matf el medio de ponerlo en práctica, que 
es el otro principio de donde se deriva, no es precisamente el úni. 



"•H- 



* 8ess, 24, can. 9, de sacram. matrim. 

4 Sass. H can. 11. t Seas. 24, can. 12. 

( Ab iodiétione aaathsmatis contra adversantes plufibos capitulis di»* 
CiphiupplaaM assaquimnr, íllam ab Ecelesia habitam fiíi^He tanquam dof^w 
mat! conae](am> nec deberé qumidooV'mquet nec a guocumque wA^f 
sed a sola eeelutofffca potestate, cui constet, vei pemenun íbi^uiti 
finase Quod hactenus serystum eat, veluigeie coDtfecueiiai niajoiis b<ff 
necesnUtem. 
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co ; pera ti» el que la Iglesia ba juagado mas eotidneenta 4 la|io. 
feem del dogma, ó curaplimieBto del precepto de la i^elí||pioa : ys» 
conaiguiente puede variarse, mas no cuando, m por quieft 86 qjiáe- 
ra-*-iiee quandocumquCf nec a ^uociiin^tte*— como dice el citado Pa* 
pa Pío VL, sino según añade el mismo cuando conste quo bo eos* 
viene ya el medio hasta entonces adoptado, ó urge la necesidad 
de eftcojer otro mejor-H^on^e^ vel perperam factum fmsüñ -fuod 
haetetkim serwitum e$t^ vel urgere consequendi nuLJorix himi ñeca- 
MÜaUm; y eso por la autoridad ecUsiáaticct^ á la que toca eiclu- 
eivamente proveer los medios nMs c<Miducentes á la prófesioa del 
dogma, 6 4 la observancia^ de los preceptos de la religion-->j de 
ninguna manera ¿ la recular y á quien jamas se le ka encomendado 
«emejante cuidado, y que por el contrario debe ser la piiraera que 
ae muestre sobre este punto dócil y obediente, asi eomo justamen- 
te exige que la potestad eclesiástica lo sea en lo qae ea ooneer- 
niente al orden temporal, y leyes civiles del estado. 

No es posible separarse de estos principios nn renmóiit ai ca- 
loJKtsmo; ni es í&cil comprender como i vista de «na doetnoatan 
aóüdaí tan canonizada, y de los errores contrante tairtaa. veces 
condenados, haya podido desconocerse el caráota de las dos po* 
testades, y promoverse entre cotó&'cM*^ la confusión de eUas con 
la aSagaaa de la dmdfUna ewHamay como n hubiera al|guiia diseí« 
l^ína que fuera Uitema /— 6 oon la de la dudipUtia aeeáatgntalf eo. 
mosi hubiese alguna que ssenctaümenls, es decir, poc sn natnraleía 
y in» no se refiriese á la religión! 



SSOÜITDO PSKTBZTO OX!fKR4L FARA SECULARIZAR LA AUTORn>AD SCLB8IA8- 
Tf 0A-— LA IJIGUOION DS L08 OANOWSS, LA RBAL Ó SOrSXIf A 
PROTBCCION, LA RBQALÍA. 

Bien sabemos, sinembargo, el último atrincheramiento en que se 

encierran los que se han persuadido, que pueden á su salvo secu- 

• ■■ ■ ■ ■ - 

* Pdfo— «entrs eafóítcot— 6 entre loe que se nos vended ptor tslei, c(k 
»o Vilfitnueva y otros infinitos ; porque de los que abiertamente no lo 
sen, nada hay que estrallar, antes bien es sistema suyo el desautoiizar 
ana potestad, que confunde y destruye sus proyectos ; y aaí asi^ lian 
«Slitido psia d s s scro ditarla, y sacarla de quicio. Fingiéronse i este ña 
^atonwes ás k potestad rcoi, con lo que aspiraban al dublé efaieto d» 
abatir la eeleaiásiioa, y raucontrar pvoteecion. Este fué el plan, úmt 
ktnuia vist^de Manifio de Padua, y de todos sus secuaces-^psotestaatai 
^►leftiaiai cfl ■ jsns mii rtM. ■ . o rnindo asta compaga laaMSudo-liléfff» 
y pseudo^políticos del dia. 
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íarizmr ia atxtorídad de la Iglesia, y en la misma razón aniquilarla, 
sm ser aentidos, y sin renunciar al título glorioso de eatóUcas, Ellos 
reeOBOderán, á tnas no poder, la potestad legislativa de la Iglesia ; 
pero & vuelta de esto pondrán sus cánones á discreción del f(yitr 
^ecuiétr, & título de hacer que se cumplan y observen ; y exteñde* 
rán á ellos e^ oficio de los magistrados en fuerza de la potestad 
qwe dicen ee&nóndca-^y de la real 6 suprema protección — y dé lo 
que llaman regañas. Con estas claves ha^n franqueado una ancha 
jj^ifta para entonder y conocer de toda la disdpfinay para fkllar y 
di0{>óiier de todo lo eclesiástico — que era todo' lo que buscaban, sin 
k>grar jamas engañar á los verdaderos católicos, los primeros que 
acometieron tamaíia empresa. Pero :¿ qué es lo que tienen de rea- 
lídad eis/tos nuevos títulos? 



LÁ ZJSOUCION os X.O0 CAÑONES TOCA A £A AVTORISAO ECLESIÁSTICA. 

£a l^ lugar— ¿es cuidar de que se observen los cánones, cuan- 
do Um presto «e pretende que rija la disciplina antigua, tan presto 
la moderoii*— unas veoes se apela á los primeros siglos, otras á los 
po8tr0ros-<-4ando y quitaiido el valor á ca^ una según se quiero 
y acomoda? , Hé aqi» porque» tratándose de las Cí^ílrrnaciones 
de loa oUspos, se lo figuran hecho con reclamar la antigua disci^ 
pli«fi : lo «ihma ^ue sucede con otros puntos, como sobre impedí'' 
m^tos y dispensas Biotnmoaáales, sobre las órdenes regttlaret, 
fecviltadfis ée ks obispos y cien otros, en que onünartaménte lo 

trabueatt todo harita h>s hechos mismos discSpiifiares é histáricos.* 

< .. - — ■ ■ .. ■ , ■ ■ — • 

♦ Al ver como los filósofos y sectarios, enemigos del Papa y de la Igle- 
sia, dasfignüsn los hechos mismos de la historia, callando unas eircuns- 
tancias, aSadiendo ó suponiendo otras, y dándole á todo el colorido que 
mas les co viene para maldecir y calumniar, es preciso reconocer con 
un sabios— ^ttfi de tres siglos acá la historia entera no parece ya, sino 
como una grande conjuración contra la verdad. Le Maistre, el Papa, 

lib. 2°, cap. 12, nota Lo mismo sucede con las citas de libros, leyes, 

¿c. Vaya un ejemplo del célebre Villanuevá. En sujuicio dé la obra 
de Pmdt sobre á coacottiato de Méjico, cap. 12, pág. 100 y 101, asegura 
« haber dicho D. Alonso X. en la part. 11, tít. 1, ley 6, que nuestros r«- 
ytfs región también lo espiritual, como lo temporal,** Abramos las par- 
tidas, y hallarémííS que D, Alonso X. no habla en k ley citada de nues^ 
tros reyes, es decir, de lo's reyes Cristian s de España, sino de los de lá 
gent^ide^, ni de he cosas espirituales del cristianismo, sino de los ritoÉ 
sttpefstdcioeoB de los fiíteoe dioses. Hé aquí sus ^alaibras : *' B segúnd 
dijeron los sabios antiguos, é señaladamente Aristóteles en el libro que 
se llama Política, en el tiempo de los gentiles el rey no taa solaonente 
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2*?. Pe^ ¿i qué potestad pertenece conocer de la oteeri^aBcíaí 
y eumplimiento de \ué leyes, sino ¿ !& misma que laa establece 1-^ 
L)u leyen necesitan frecuentemente acomodarse, interpretarais 
dispensarse, suspenderse, disimularse, y aun tolertir á veces su m* 
óbservaticia i por cuya rftiEon es un principio juridicoi que por el 
no usó Se derogan también. Repugna pues á todos los principios, 
á la esencia misma de las leyes, sean civiles 6 eclesiásticas» que su 
ejecución y subsistencia dependa de otra alguna autoridad^ que de 
la misqaa de donde dimanan. ¿ Como pues otra alguna, qne no sea 
la del sacerdocio, puede conocer de las reglas de este, de sus ofi« 
cios, de sus refonnas, del abuso, ni infracción de los cánones? El 
que tsñ^ práctica sea abusiva, 6 contraria á ellos^ ¿ puede dar títuls 
de jurisdicción á quien no la tenga por competencia propia 7 ¿ Cual 
es él oficio del superior que ejerce la jurisdicción ea cada línea^ 
mno conocer de los abusos é infracciones, ó lo que es lo mismo, de 
las injusticias, de su conformidad 6 desconformidad cotilas leyes 1 
Para eso son las autoridades perpetuas : para que tengan áempre 
la cnerda contra la declinación de las cosas humanas, con que 
siempre es precise contar ; pnes el hombre lleva consigo sa fleque* 
2a* i Qué se diría, si la potestad eclesiástica se ingiriese á cono* 
6er de los negodM cmles^ á pretexto de que no entendía maa, que 
en la observancia de las leyes, y de que esta es tambiea un pre- 
cepo reUgioeol Apliquen la razoh por la inversa, y todo quedará 
en su lugar. La ejecución de las ¡effeé^ y la adnuiústracion de su 
justicia, es el oficio neto de los magistrados civiles ; con que si se 
extienden también á conocer de los cánones y causas eclesiásti* 
cas, con cualquiera pretexto que sea, reúnen igualmente las dos 
autoridades. 



LA aSAL 6 BtfttÜA rAOTXCCiON NO K8 U!f titüLO FAftA tKTROIÉSTÉatiX A 
GONOCKR DB LOS NBO0CIO8 K0LE8IA8TIC08. 

La froteccioñ de los cánones y déla Iglesia! He aquí la sa^ 

grada áncora, el título universal de los^pseudo-políticos para in- 

■ ' m il-» ■ I ■ I ■ I .11111.1 I .1 » 

era guiador, é Cabdillo de las huestes, é juez sobre todos los del leynoi 
mas aun era Señor en las cosas espirituales, que estonces se íazian por 
reverencia é por honra de tos Dioses^ en que ellos (üreyan. £ por ende 
toa llamaban reyes, porque tegian también en lo temporal, como fSk h 
e8piritttal.*'-«t)e esto hav mucho en las obras de este mtrépido declaoia- 
dor contra los Papas. Seria menester un hbro entero para aclarar sus 
errores y mgaflos. Ex ung^e leonem. 
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Vadir los derechos de la Iglesia y de los sagrados cánones* La 
reálf la supñsiAa protección ! Una idea que es de sujro muy sini< 
pie y sencilla, % han convertido los aduladores de los príncipes^ 
6 loe núnistros ^ue por ellos ejercen la jurisdicción, en un caos dé 
conceptos figurados, que nadie ha entendido, ni entenderá jamas ^ 
porque salen de quicio, y pugnan con los principios, siendo lo mas 
estraño é inesperado que hay^ podido inmigrar, y comuaicarse 
aun á los gobiernos libres é independientes. Tai es la fiíerza de la 
preooupadon, y él prurito contagioso de introducirse en lo sagrado ! 
Cierto esi que los principes 6 poderes temporales deiben prestar 
su braa» en auxilio y protección de la Iglesia. Bsta, mas bien 
que un derecho, es una obligación de la potestad que ejercen^ par- 
ticularmente los que han tenido la dicha de ser alumbrados por la 
fó* «< Debes desde luego advertir (decia San León á un empera» 
dor) que la suprema potestad no se te ha dado solo para el gobier- 
no del mundo, «no muy principalmente para el amparo de la Igle* 
sia."'^ Pero ¿quien ha podido confundir la protección y el auasítíú 
con la usurpación y el entrometímento ? ¿ Quien puede fundar en 
el título Áe protección un derecho para mandar, ó apropiarse la 
misma autoridad á quien se presta el auxilio, 6 á quien se protejo ? 
¿ No sería esto una violación manifiesta, un proceder contradicto- 
rio— cfesíruÁrAl, en lugar de protegerla 1 

Antes que los emperadores abrazasen la fe católica, la Iglesia 
tenia su autoridad íntegra, libre é independiente, y era un cuerpo 
ger&rquico perfecto. ¿ Por ventura ha perdido esta autoridad, des* 
pues que aquellos se hicieron sus hijos ? ¿La cualidad de proteo* 
tores les ha traspaáado el gobierno de la Iglesia, que hasta entón* 
ees habían recibido sus Pastores de mano del divino*" fundador ?— 
¿Ha variado la constitución de la Iglesia después de loe primeros 
siglos, en la cual desde los Apóstoles ha tenido afianzados estos 
derechos, y ejercídolos en su régimen y disciplina, sin dependen* 
cia de la soberanía del siglo ? Después que éstos soberanos entra- 
ron en el gremio de la Iglesia, ¿ adquirieron sobre ella mayor po*^ 
testad de la que tenian sus antecesores ? No ciertamente. Dios 
no ha dado mas potestad á unos que á otros sobre las materias 

* Debes ineunctanter advertere, regiam potestatem tibi, non sokon aá 
mundi reamen, sed majnme ad Ecclesie pnesidium, e^se collatam.-** 
QpisU 156 ad LeoD Aiig. 
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eclesiásticas. Ni pueden los principes, 6 gobiernos cstólíeos, pe^ 
tender otra obediencia de los fieles que aquella que ios Apósteles 
enseñaron, que se debía á los emperadores de su tienipo* 
Si la proteccúm es un título para conocer de los negocios ocle* 

I 

másticos, los di^gtnas de fé so« los primeros que eslán sqetos a) 
ex¿mea y juicio de la autoridad política, porque sos los prifneroa 
ea el orden de la protección y defensa ; y si se coflifiesa^ coom no 
puede menos, qne esta no enruelve facultad alguna para ^itender, 
juagar ni legislar sobre ellos, £3rzoso es confesar lo niísnio oertuí 
de la discipUna y goUemo exterior^ porqoe el fundamento es el 
misno* Era menester demostrar k> contrario, 7 presentamos un 
nuevo evangelio, para admitir los ensanches que se han pretendí- 
do colorear con el especioso pretexto de la praiecdon. 

La protección real é suprema na es otra cosa, que el socorro qere 
los reyes 6 gobiernos, que rigen por EHos, prestan y deben prestar 
& la autoridad de la Iglesia, para que sus legres y ordettamientoi» 
tengan so enmplido efecto con el auxilio de la ftterza y penas tempo* 
Tñka afiadidas á las eclesiásticas ; y para que sean racyor sosteni- 
das contra los ataques de los refractanos-^-nf aueus nefarioe com- 
prmendOy et qtuB sunt bene statuta duendas, et veram paeem his, 
qiM tunt turbaULj restüuas: depeUendo «cilkei perwtsares jtxris 
atienif como decia San León en el lugar últimameste crtatfo : es 
decir, que no es para disponer ni mandar en los objetos de la au- 
toridad protegida, sino para defender lo que por esfta !egi€mainen« 
te se haya estal^ecido — qua sunt bene statuia defendas : no para 
usurpar sus derechos, sino para reprimir á los usurpadores, y am- 
pararla en ellos*— cicpcífefMÍo pervasores juris aHenú 

La Iglessa por tiutorrdad propia ordena su disciplina según que 
en cada tiempo convenga ; y cuando el vínculo de la obligneton 
que imponen sus preceptos, y las penas canónicas tío sean bastan- 
tes para hacerlos cumplir, tiene en su ayuda el brazo secular del 
Principe 6 magistrado político, el que, según dice^ Apóstol, nó^ sin 
causa dñe la espada, y presta una especie de servicio á las disposicio- 
nes y requerimientos de sus Prelados, como así lo aseguraba con ex- 
presiones muy adecuadas el emperador Ludovico Pío á los obispos 
de su f eino— ti<.nosír<i auxiUo suffvdtL, qu&d testra üíuctonta» ts^pos* 
cit¡ pAntTLAaiTB, «t deceif pdtestati: nostba, perficere vaheí&s* 
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<;ViL EB L4 %Ekhé evnVUA PROTISCCrOfr BKGüN san ISIDORO se SEVILLA ? 

€)íg»no6 ahora á San Isidoro dé Sevilla, cuyas pablaras litera- 
les repitió el conciHa 6*^ de Paria, celebrado bajo ios aospicios del 
námoo emperador Ludevíoo, las cuales, coiBcidiendo cod )a m^ 
ma lidea expresada por este, ilustran grandemenle toda esta doc- 
trina. *^ Lo» prine^es del siglo (dice) ^r cen algunas reces lo 
atunp de an pote^ad en orden á fortalecer eon e\ autxilío de ella la 
diÍ96ipUna eclesiástica» Mas la Iglesia no neceeitá de esta potes* 
tady sino ott cuanto conduce para suplir con el terror de sin penaír, 
loque ao alcance la voz del sacerdocio. De esta manera el rdno 
tompoial ofuda y fa»oreee al reino espiritual, haciendo que aque- 
llos ^[«e estando en ^1 gremio de la Iglesia, c<^travíenen á su doc- 
trina y discífiKnai sean refrenados por la e^ada ^e los principes, 
ejeraettdo estos en los rebeldes el rigor de las* penas y de) brazo 
fuerte, que no puede emplear la lenidad eclesiástica, y echando 
aobre ellos el peso de su autoridad para asegurar á los decretos de 
aquella el respeto y veneración que merece^/''*' 



ESTA raOTXCCION DEBIDA A LA IGLESIA ES MUY DIFERENTE DE LA Q,I7E 

L08 aiHicuras v G<»iERiros ejercen con si7a subditos 

EN LOS NEGOCIOS SECULARES. 

T«l es ia aaturalefea de la pfeíeeeídn qúelbs priacipes 6 gobier- 
debenála Iglesia, muy diferente de k que ejercen con sus subdi- 
tos en fa» ñegoeioa secularesA Ssta envuehréia potestad y el mando 
¡MUTA gobernarlos, y adaaimstraríes justicia ; aquella es la protec 
ciott éd fiiid0 socorro^ que xrn príncipe ó gobierno diq^ensa á otro 
aUada wajo independiente ; eon esta diferencia entre la alianza de 
«a príncipe 6 gobierno con otro, y la del principe ó gobierno eon 
la Igle8Ía-»-que la primera es de pura convención— *la segunda es de 
derecho dieeno y natural. Así que, aunque el príncipe ó magistrado 
flupromo tenga una protecdon de jurisdicción en ^l gobierno civil, 
no puede decirse que tenga protecdon de esta especie en el gobiár* 
ao cspiritixai : ad ae esplica el Autor de las des pOestades^f 






* S. Isidorus lib. 3, Sentent. cap. 53s. 
t Tom. 4, cap» 3> 
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4VICI0 Vt FBNXLON 80BKX LA PKOTBCCION tSCULAB. 

** No permita Dios (dice el ilustre Fenelon) que el Protector go< 
Ueme ni prevenga jamas los reglamentos de la Iglesia. E«n eflU 
parte él aguarda» escucha con sumisión, cree lo que ella enaem, 
obedece lo que manda, y hace que se obedezca, jaai por la autori- 
dad de su ejemplo, como por el poder que tiene en su mano* Ea 
una pdabra, el protector de la libertad jamas la disroinuye* Su 
protección no seria ya un socorroy sino un ¡fugo disfrazado, sí qui- 
siese dirigir la Iglesia, en vez de dejarla dirigirse á sí imsnuu Este 
exceso funesto es* el que arrastró la Inglaterra ¿ romper el sagra- 
do vinculo de la unidad^ queriendo hacer gefe de la Iglesia al 
Principe, que no es mas que el protector de ella. Por gnnde que 
sea la necesidad que tenga la Iglesia de un pronto socorro contra 
las her^gíoi y contra los ahuoSf la tiene mucho mayor de cooser* 
var su indqfmidencia.*^ 



JVICIO DB B088UBT 80BBB LA HISMA. 

«< En todo lo demás (dice Bossuet) la potestad real d¿ la ley, y 
marcha la primefra, como soberana ; en los negocios eclesiteticos 
no hace mas que segundar y prestar su servicio--^ímitK¿mli^, tU 
deUtf pmtUtaU notara — palabras terminantes de un rey de Francia» 
En k0 negocios conceruícut» no solamente 4 la fé^ sino también 
t la dueiptíiui — i la Iglesia perteneée decreta»— al Prindpe, pío. 
tejer, defender y auxiliar la ejecución, de los c&nones, y pioviden* 
das eclesiásticas. El espíritu del cristianismo es que la Iglesia 
sea gobernada por los cánones. El emperador Marciano» desean* 
do que en el Concilio 4e Calcedonia se estableciesen algunas re- 
glas de dUc^Unüt él mismo en persona las propuso al concilio, para 
qu^ fuesen acordadas por la autoridad de los Padres. T halnétt- 
dose suscitado en el mismo concilio, sobre el derecho de una me« 
trópolij cierta cuestión, en que las leyes imperiales parecía no ey. 
tar acordes con los cánones, los ministros reales hicieron oboerm 
esta contrariedad á los Padres del concilio, llamándoles su atea, 
cibn sobre el caso. Mas el Concilio prorumpió al momento ea 

• Fenelon^ Discour9 i 8. A. 8. £lectoiaIe,de Cologne le jour de son «9fie. 
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esto» ténnínos — fue los cánones sean preferidos f^^'-que se bH* 
detca á los cánones /•— mostrando por esta respuesta, que ai lá 
I|^lesia por condescendencia y por bien de la paz cede á vecjs?) en 
cosas que tocan á su gobierno, i, la autoridad secular ; isu espíritu 
cuando obra con libertad (cosa que los buenos Príncipes le dejan 
siempre con el mayor gusto) es conducirse por sus propijas regl^ 
y que sus decretos en todo prev^lesjcaQ,* 



OOfirOUCTA DIC LOS rS^NpiPES C^19TIAN0S EN LA PRIMERA EDAD DE LA I6LE8I4 

EN LO ^UK MIBA 4f LA JPEOTXCCXON DE ESTA. 

Esté mismo era el modo de pensar de los Príncipes cristianos 
en la primera edad, que se recomienda como de la mas pura disd* 
plina, y cuando mas cerca de su fuente s^ teníais ideas ipas claras 
y distintas del sacerdocio, y de} imperio^ Ellos dfúmn la mano y 
cooperaban á las intenciones de la Iglesia, absteniéndose de re* 
glar sus asuntos, para lo cual se confesaban impotentes, como hk 
hacian — un Constantino, harto celoso por Qtrqt parte de su autori* 
dadj* — un TeodQsifil^r^ym Honorio^^un ValentimanoH — ^un Mar* 
ciano*1[-^\m BjOsiUo, j&c**;J — dejando jiparte de tiempos posteriores 

* Bossuet Pol. lib. 7, ait. 5, prop. 2. 

f Mihl, .quum homo sim, nefas est, hvjusmodi ^ruiii cognitionem ad- 
rogare, quum et qui accusant, et qoi aecusastur sacerdotes sint. Si(»* 
zom. hist. eccles. fib. 1, cap. 17. 

X Hátoit (Episcopi et C/enc«> judices suos, nec qoidquam his publir 
€Í8 cemmune cum legibus, qoantum ad causas ecclesiasticas pertinent, 
quas decet Episcopafi auctdht&te decidí. L. 3, Theod. de Episc. judie» 

Ji Qnom si quid de causa rdigionis ínter Ántistites ageietur, Episeo- 
^ e oportuísset ess^ judicium. Ad Ulos enim divinarum renñn interpre- 
tatio, ad Nos religíóms spectat obsequium. Epist. ad Arcad, et Tbeoá. 

II His talibus contra reverentíam Apostolicie Sedis admissís {hnhla de 
la diseipUna de la Iglesia violada por Hilario de Arles, inconsulta Ra^ 
manm Ürbis Ponúfice) per ordinem religiosi viri Uibis Pupe cognitiojie 
discussis, certa in eum, et de his, quae mate ordinaverat, lata sententia est. 
£t erat quidem ipsa sententia per Gafiias etiaiQ sine in^riali stmctione va- 
iituia. ¿Quid enim tanti Pontificis auctoritate in ecclesiis mm lie^l 
Edictum Valentimani iU, ad Aeríum€omit. Galliai. ínter Epist. S. Leta. 

*t Omnes pragraatice sanctícmes, que oontra cañones eedesiastions 
interventu gratie, vel aaá>itionis elícite sunt, robore suo et firmitate ¡ra? 
cuatai cessabuat. L. 13. Cod lib. 1, tít. 2 de sacros Sedes. 

*t Nullo modo laicis licet de ecelesiastícis causis sermonan movene, 
nec penitus lesistere integrítati Eedesi^e, et universali synodo aÉi^r|arí. 
Hoc enim investigare, et quierere Pontificum,et Sáeerdotiim est, qui 9C- 
giminis oflldum ^rtiti sunt, qui sanctifieandi, qui ügaadi et solvsindi po- 
testatem habent, qui ecclesiasticas, et cq^estes adepti sunt claves; non 
nostrOm, qui pasci debemus, qui sanctificarí, qui ligan, »^ik ligamentc^ 

26 



)«i CarhmagnáSy los Ludoviees, y los Feniaiiáo» y Á^sUtm 
CasfHla con sos sabias leyes. 



•SUTIB I>B LOS SANTOS PADftBS T DOOTQRKS DE LA IGLESIA SOBKK LOS jAnittS 
DE LA AUTORIDAD DB LOS rUtlf CIPES SECULARES DElfTBO DB LA mUiSKA. 

Los santos Padr/ss y Doctores de la Iglesia, á quienes el' Bspí* 
ritu Santo ha comunicado el don de sabiduría, para que nos stiran 
de guía, y sean la sal de la tierra y luz del mundo, segtin la ex« 
presión del evangelio, han discernido estos puntos perfectamente ; 
y cuando algunos Príncipes, ó seducidos por sus áulteos, '6 pi^« 
darios de la heregía, han querido tomar mas mano de la que les 
corresponde en las cosas eclesiásticas, les han resistido con fir- 
meza, y puéstoles delante los límites de su autoridad. — San Am- 
hrosio lo decia todo en estas palabras : " el Epnperadór está dentro 
de la Iglesia, como un hijo suyo, no sobre la Iglesia, como gefé:^ 

£id hámorificentius, quam ut Imperator EccIesuB Jiñus dicahir ?;•••• 
iperator enim intra Ecdesiam^ non suprá Ecclesiam esU* — San 
Atanasio preguntaba, "¿ cuando se había oido en el mundo, que 
el emperador se introdujese en las cosas de la Iglesia, ni autori- 
zase sus juicios I""!* — San,Hilario requería la protección del em- 
perador, para que *' contuviese á sus ministros y jueces prorincía* 
k» de mezclarse en los mismos negocios, ^j: — San Jeránimo : " ^ue 
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«ohiegBtñttS. Qaanliifflounique enim religioais et aspíenlie hkM exis* 
tst, vel etiam si universa virtute^interius polleat, dooee laicus est» on» 

vocari non desinet Que ergo nobis ratio eit in ordine ovltauaa cotiBUtu<> 

tis Pastores ▼eibonuiKsabtilitate discutiendi, et es, qiifi snper nos sunt, 
aa^iendi» et smbi^íidi ? Oportet nos cam timoie, et fide sineeie kss au» 
dixe, et a ññie eonun vereri, qaum sint ministrí Domini odmipotmitis, 
et hujusinodi f^nnam possideant, et nihil amplius quam ea» qaiB sunt 
nM*n oidisist requiíere. Imperat. Basil. in oíat. an Coacil. viu^ geae. 
sal, amid Lilib. Um 8. 

* 6. AmbroB. Bermon eont. Auxeat. 

t Si naasque ilkui Bpiscoporum decrétum est,quidiUttdaltiiie^adim- 
||¿Bitoieiii6....Qttandtiiuim a steedo res hujasmomedi auditaestl QuaA- 
dmUm jndicinm Eedeske a Rege baboit auctoritatem 1 Aüt omnino jB- 
4seü locó aenitiim est ?....NnnM|pain Imperator ecdesiaBliea cunase per- 

^púiiviL £x GiBBUis domeaticis quídam Paulo Apostólo amiei fbere 

sed nequaquaih illos judicio^m consortes admissit. S. AthaoRS bi0t. 
Avianor. aá Bioiíacb. 

f Piisvidieatet deeeniat clamentia toa^ ut omoes ubique judices* qoibos 
provinciaruaii adninistrntiijaes credit» sunt, ad ques sola eolra et sofici- 
tqdo pubfieonun negotiorum pertineie debe!, a religiosa» dMenvasnis se 
rintiosHol, neo pósthac proesumant, atque usurpent» et putent seosusas 
aoganet^ loleiieofttin. S. Hilar, lib. 1 ad Constaatium. 



no tienen que ver las leyes imperiales con las eclesiásticas.*—- iS»an 
Gremio H. (dq>Ddo aparte al 1^) repetia lo mismo á León Au- 
gusto haciéndole observar la diferencia entre el Palacio y la Igle- 
sia, ^tr^ los Vteyea y tos Pwitífices.f 

498piia imemn&aUe citarlos á todos. En la 2* sección de esta 
Exmaiyo -oífémos también á los GMflcnos, á ios Leones, j á otros.-^ 
Gativianto no puedo omitir las elegantes y nerviosas palabras» qne 
eíl tiéletNreOm, Obispo de Oórdova, dirigió al emperador Conatan- 
09» '^'Nb te mezcles en los negocios eclesiásticos (le decía) ni 
«M esanto & elios qoieras mandarnos, antes bien apréndelos de no. 
«otros. Bt imperio es el que Dios te ha encomendado, y lo qoe 
es ^ la ígiesia lo ha confiado á nosotros. Asi como el qne l^ 
U8urpfu« «1 imperio contravendría á la ordenación divina, guálr- 
4afé también de incurrir en el gran crimen de alearle con lo per- 
tenocieme.á la Iglesia. Escrito está : dad al Cé^ar lo que es éA 
Catear, y á Dios lo que es de Dios. Asi que, ni es lícito á nosotros 
tomamos ^ impetio 4& la tierra, ni á ti, é emperador, poner la 
flumo sobre el Mceasario, y las cosas sagradas, j: 

Taaoppoco qniero detenerme ^i la autoridad y decisiones de, los 
eMCÜmf 9/A generales como particulares, que testt^can sobre este 
puiHo la tradición constante y uniforme, y seria demasiado protijo 
referir aqiií. 



"■p*"»^*^»»— ■»••— «»^— •"•«■"^««"^ 



^ Alis sunt leges Cssaram, alie Christi. Aliad Papidianus, aliud 
Paaks tiostér «Aámat. Hi^on. ep. 84 ad Ocean. de mott Fabiol. 

t id/cixc9 ecclesüs prjB^cti suQt Pontífices, rei{>uhlic8B ne^otiis absjbi- 
nentes, ut imperatores ^militar a causis ecclesiasticis abstineant, et c[uie 
commissa sunt, capessant.— Alia est ecclesiasticanim ' rdinationum ias- 
titutio, alia intelligentia siecnlaríum, et ecce tibi scríbo discríminu Pala- 
tii,«tEecle8tarum; Kegtun, et Pontificnm. A^osce illa, et salvare, 

nec contentiosus esto Nam quemadmodum "roBiiíex introspiciendi in 

l^íüsaiom pQtestat^m^non hahei, ac dignitates mgias deferendi : 9ic nec 
JmperatQr Jn Ecclesias introspiciendi, et electiones in clero perugendi, 
nec consecrandi, ^c....',..8ed unusquisque nostrúm, in qua ^ooatione vo-. 
•eattos esta Deo, in ea maneat. Gregor. 11, ^. ad Lean. Auig; tom. 4, 
Coiwil. 

I Ñe te rebuB misceas ecclesiasticis, nec nobis in hoc genere pnecipe, 
sed potfussa a nobis <^oe. T^bi Deus imperíum Commint : nobis, qoie 
:fljU9t^ccli80»fle, coocradidit. Quemadmodum qui tibi imperíum sunipit, 
CQntradicit ordinationi divins, ita et tu cave ne, quae sunt ecclesiie ad te 
trabens, magno erzmini obnoxius fias. Date, scriptum ést, qiue saiit Cc- 
aari^, (toBsa^c; (V^b jpmih D|3i, ¡Deo. ^{enue i^tur las est nobis in terris 
imperíum tenere, nec tu thiiiiiamatum, et sacrorum potestatem babes; 
In^yerator. Osíus epist. ad Constantium Imp. 



1Q41 «IC&^TO SllBBS LA SVPBBliAGIA ÚÉt PSVAm 

tllAltClSCl'o RAMOS DXjL MANZi^O, CELEBRE JURISCONSULTO EftPAÜQLi 
80BJIE £a soberanía R INDEPENDENCIA 1>S LA IGLESIA 
TNTIOCABLR a fÍTULO DE PROTECCIÓN. 

l'odd se filuda en ja verdad indudable y eterna que ya queda 
dehioitrada ; esto e$, eb la soberanía é independencia recíproca 
de las do8 potestades, que excluye absolutamente la inmixtión de 
la una en los objetos de la otra. Verdad reconocida por los mas 
insignes Jurisconsultos. Baste citar por todos al famoso Francis» 
40 Rámús del Manxano, quien, en su doctísima exposición á la Ley 
Julia Papia Popea^ lib* 3, cap. 42, n« 8^ 12> asienta como máxima 
inconcusa que " después de Jesucristo deben distinguirse estas dos 
potestades 6 principados supremos^ independientes entre sí, uno en 
lo eclemáiiicoy y otro en lo poJUico ; sil» que por esto se haya dis- 
minuido en nada la potestad política, la cual asi como antes de 
Cristo no tenia potestad alguna sobre su religión, tampoco la ha 
obtenido después ;" añadiendo, '' que cada una de ellas es Ubre y 
perfecta» y tiene los medios suñcientes para coi^seguir sus respectivos 
ñneK" De donde concluye mas adelante en el cap. 43 del mismo 
libro n. 6, " que no toca á la autoridad política juzgar ni determi- 
nar causas espirituales y eclesiásticas, ni mandar cosa alguna to- 
cante al culto, ceremonias, funciones, y ministerios sagrados, su 
forma y disposiciones ; ni le es lícito hacerlo bajo de níngan pr^. 
texto de piedad, ni aun de pacificación de discordias y turbulencias 
(aunque puede y debe dentro de su esfera aplicar su brazo á cor* 
^rlas), por ser todo esto propio y privativo de la autoridad ecle« 
siásticah^' 



IL HATOR DR todos los dados, «US PUEDEN HACERsE A XA IGLlCSIA, 
ES LA DEPRESIÓN DE SU AUTORIDAÍ). 

No es pues la razón de protección un título que autorice al po- 
der temporal para juzgar de la disciplina, ni para reformarla, 
ni para legislar, ni declarar l^fi reglas eclesiásticas. Esto seria 
(vuelvo á repetirlo) mudar su naturaleza^ convirtiéndolas de sa- 
graáJás en profanas ; por consigmente la disciplina no seria ya 
edesl&Mca^ sitio secular ; y la protección setia al contrario un 
medio destructivo de la autoridad protejida. De donde resulta, 
que el mayor de todos los daños de la Iglesia, como de todo ^• 
bierno, es la depresión de su autoridad, pues (^i^e sin ella pierde su 
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jMídorte y su existencia. Por lo que nunca ha dejado, ni podido 
dejar» de reclamarla con viveza, y de sostenerla contra los ata« 
quesde las curias seculares^^ni estas abrir una llaga mas profun* 
da á la religión y al estado, que el traspasar sus límites, aunque 
sea por impulsos de celo. De aquí el edfuerzo que vemos ^i los 
santos Padres, Papas, y Concilios, por la razon que poco há hemos 
apuntado de Fenelon—- ^e importa mucho mas, y e$ mayor la nece» 
sidad que liene la Jgleaia de mantener su ikdepenuencia, que ée 
todos los socorros fárdales^ |iie puede prestarle la real ó suprema 
protección. ' 



AaCIDHXNTO COltfTBA LA flÓBXftANÍA B INDEPENDENCIA DE LA tOLIfllA 
TOMADO DEL EJEMPLO DE ALGUNOS SOBERANOS. 

Pueden desde luego los príncipes, ó los gobiernos seculares, ha- 
cer leyes que corroboren las «eclesiásticas, para aumentar su en- 
cada, y promover la observancia de ellas con el influjo de su au- 
toridad, como se vé en los códigos chiles. Tales leyes no son ni 
pueden tener otro concepto, que el de accesorias ó auxiliadoras de 
las leyes canónicas preexistentes, que ya teñian por sí solas toda 
la ñierza de obligar, con la mira de inculcar su cumplimiento, y 
Ja prestación del favor y auxilio por parte de los empleados pofí. 
ticos. Mas no pueden extenderse á ^proyeer contra 6 fuera de 
ellas, en cuyo caso áon justamente notadas de exceso, y contradi* 
chas ; sin que obste el que muchas veces se calle y se tolere ; por- 
que también entra esto en el espíritu de la Iglesia, que es paciente 
y sufrida, y sabe disimular prudentet^nente por bien de la paz, y 
|K|r evitar mayores males — en cuanto, como decía San Gregorio, 
fueda una cosa tolerarse sin pecar. Pero esto nunca justifica el 
proceder ilegal de quien Ift ejercita, y ofende sus derechos ; cuyo 
exceso tarde ó temprano castiga el que es juez supremo de todos. 
**-Asl que nada prueban los ejemplares, que puedan alegarse de 
algunos soberanos, cuales son los que con tanta confianza y muy 
poco discernimiento nos citan á cada paso Villanueva, el autor del 
ensayo sobre las libertades de España, y otros tales ; porque no 
es raro en el mundo, que se traspasen las líneas y limites de la 
autoridad, ni hay práctica que valga contra derechos que son im^ 
prescriptihles. 



•TftOfl ABOÜIf KNT08 ÍOVAhUTKTZ FRÍVOL08 CONTRA LA SOBK&ANIA 

B.tirlNKFBlWBVClA MIXiA lOLBBU. 

Mb esfflas «olido el «i^mentO) que oob «tanta o^eaiofAon 9e 
^wmtnmbva proponen* «n Ikvor de Ja autoridad secutar 8o4>re ks 
9iegocio8 eclesiáfitíciMí, reducido úíucamenle á un juego de páftlirafl 
y firaMB, que se las Ifeva el aire desde que ee aclara bu sencido, 
^OMo-^la de Ohi^ exterior que se llamó el emperador ConslaB- 
!^o-^la de que la Igleda está en ei estado^ y nó ti esktúo en la 
j^|09i«-^ la de que no puede haher ten eskdoéeniro ée fftro eHaéOf 
para negar á la Iglesia la soberanía é independencia de su poder. 
-*Es una ver^enza que en cabezas católicas hayan entrado tales 
quimeras 6 iavenciones.de los Protestantes j de los nuewe Jüáeqfos^ 
cien veces reducidas á polvo ; pues no pudiendo suponérmeles la 
maki ft de estos, no se libran á lo mé«o8, al repetirlas A cai^ pa- 
so, ^ 'kt i^ nota de frivolidad y de ígmMttncia. Reeortimoslaa 
de u»a>en.iina. 



BL PBllVCirB- OBISPO BXTBBIOB. 

JLa expresioB de Constantino, q^ tnas Uen .pintora graduaise 
4e un dicho de pasatiempo 6 e^oie de humorada entt e «Higos 
]E|He de>otra cosa, necesita de, muy po^jreflea(ip|i paxa eonvoocv- 
ae .de qpe ella ae (ieshaoe por si naisma, y es ^n Mrgnment» >^e 
Tev;ueh^ con^a «1 que lo prqpooe. ^ Viosotr^ dentro tie >Ia i^e- 
^ ; yo fuera de la Iglesia soy pues^p por I>ioa de Obiapq,^ dijo 
el en>perador^n un convite á los obispos pdreaeixtias, ^aagim cuanla 
Ensebio histoi^iador de su vida'^'-^es decir, sogun entienden todos 
]qs que ti0acin inteligencia — " los obispos liienein las llnvss á$ la 
Iglesia, y d^utro de ella ocupao los puestos ^ei ^gobierno y juris- 
dicción, que JDios ha depositado en su seno ; el Pilileí^ de la :parte 
de «afuera, sin tener parte en su mando y dirección, la cerca y 
proteja con su espada, auxiliando sus decretos." Hé aquí «él ObU- 
poe^riorf como nos lo explica el mismo Ramos del Manmio, que 
no, puede ser sospechoso á los realistas. t*^£s lo xoisrao que oam- 
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* Euseb. hist. hb. 4, cap. 4. 

t Puit nimirum mens Constantini, intra Ecclesiajos, sive ijn Eoclesia 
de ecelesiasticis rébus, sacris, et religione, qui censeant, et decemant, 
Episcopos esse constitutos ; se vero extra Ecclesiam, sive extia Eccle- 



bíaitdo h» pnUbfttSi nms Ad el seütidoiy <D¡(k Sas Af inllni : <^quo el 
buen emperador eílá dentro de la Iglesia, no aobrebí I|^ia"tp«é 
l0^iie Sao I$ídoiío repetido por el CoqcíHoíB^ de Paria» y por el 
2^ de^quisgran : ^< los reyes tienen dentro de la Iglesia la cma^ 
la» del pOdet para fbrfalecer k diacipüiia ecleááskica^'-'^'Nesto es, 
añude el autor dtado» ^ para obedecer á la Iglesia eni las cosas 
nMi^^yy^^ y cclesiásticaa) y pr otejerla de afuera ; mas no para bou 
brtp<Haér«rie» ni imrar en su i'Ktesnor^ y mucho inóa^s para presi. 
dfarla, m maiidaiift ea lo sagrado.* 



2^.*- LA IGLESIA. 8N KL SSTADOL 

" Na está la república en la Iglesia, sino la Iglesia ea la repiá* 
blica !" Pasma el estrépito que baa metido los depresores de la 
Iglesia eoa est^ dicho de Sao Optato^ torciéadolo á a^ütidos aoo« 
modado» i sus delirantes sistemas. ¿ Eo qué cabes» cabe^ ao digo 
yodeSaa Ot>tato^ pero ni del hombre mas iaconsideradoi el kbSk 
ginar,. que ea ua país iUtíóUm el estado no esté en lá Iglesia, ai 
por I^esia se entiende la nnií^eraalf es decir, la congregación do 
todpa los fieles uaidos á su jg^? ^'Aoaaciado está qae los reíaos 
y las naoiooes eatraráa en ella» y compondrán el reino espiritual) 
1^0 á todas las ajbaraxa^á» y lea domífiará ; y bajo del cual se gUu 
riaráa de servir y adorar al Seior del universo»" Osmef gsiiist 
^gutMimqm fecistiy ^emeni, eé odom^uní carwA ter» Domne.if St 
adarabufitf eum omnes reg^ Urra : cmne^ auie» mrvient éL% Bo* 
mmdbkur a niari U9que ud mafe^ et a Jluome usqm ai témanos ery 
lis terrarum.^ 

Ciertamente que no le pasó otra cosa por el pensamiento á San 
Optato. Pero en su tiempo no estaba el imperio romano entero 
eala Iglesia, porque una gran parte, ^ la mayor, yacía aun en el 
paganisHBOt y ea este sentido pudo muy bien decir que "no está. 
ba hi tepdblieá en la Iglesia, sino la Iglesia en la repáblica— esto 
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siarum concessua, et censunun, EpisqbptiiA» qTii pro Eodesiie tukioDe 
curet, et ^upraintendat. Ramos ad \j^^, Jul. Pap lib. 3, cap. 42, n« 6» 

* SbÓicet, ut in sactis, et ecclesiasticis rebus Ecclesi» obtemperent, 

ecm|ae eatefias protegaÁt, non fmpra Ecdesiam, sive ad ei intrc spicien- 

duiQ^«.«^.«^t multo minus, ut Eoda^iie pD^siat^ ei^ute ia ^as^m paoaeói» 

|>iant. Tdem Ramos ibid. n. ?. . . < . 

X Ps; 85. \ ft. 71. } Ps. Ídem. 



108 EV8AT0 aOBBE LA WOVKBXlAClA DKX< IPAFA. 

00 (adadía el mismo San Optato), en el imperio remano :^ palabias 
que de intento suprimen los que lo copian ; porque saben bien, 
que sin truncar así el- texto, no podrían abusar de él para enga* 
fiar ¿ los ignorantes. 

El motivo con que se explicó asi este Padre, acaba de eviden- 
ciar, que no trataba sino de una Iglesia partieular contenida en el 
imperio romano (la de África), y que en esta relación no consíde. 
raba alguna especie de dependencia en el ejercicio de su juríadíe- 
ción espiritual, sino una obligación de respetar al Principe, y de 
estarle reconocida por la protección y socorros que á tien^ le pres^ 
taba* Fué el caso, que habiendo enviado el emperador Constante 
unos ministros suyos al África con limosnas pai^a socorrer y pro- 
curar la paz de aquellas iglesias, se irritó contra ellos extremada- 
mente Donato, cabeza de los cismáticos de su nombre.'' ¿ Qué 
tiene que ver el emperador con la Iglesia ?" les dijo enfuxeddo.-^ 
Qmd est Imperatori cum Ecclesia ? Y ^< les cargó de improperios. 
Et defonte leviiatis stuB muUa nudedicta effudit — San Optato, obis- 
po de Milevaí refutó su orgullo con la doctrina misma de la Iglesia 
sobre la reverencia debida al Príncipe ; y para mostrarle, que 
este había ejercido muy oportunamente aquellos buenos oficios 
por sus min^tros, le hace reflexionar, que aunque el imperio se 
extendía por entonces á mas que la Iglesia, pero no dejaba por eso 
de contener la de África, y de merecer así la atención y munifi. 
concia del que lo presidia. Hé aquí porque le dice— el imperio 
todo no ha entrado en la Iglesia, mas la de África está ciertamen- 
te en el imperio, y es digna de su proteccionf 
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y ¿ qué importa que se diga, como es verdad, que la Iglesia, ái 
se hablando la particular, está en el estado-«-la de España por 
ejemplo en ^l estado e3pañol-«la del Perú en el estado peruano? 
1^. Ella es parte de un todo que abraza todos los estados 4el uni> 
verso, y es en lo espiritual independiente de ellos por institución 
divina. ¿ Como en esto puede sujetarse al gobierno secular del 
estado, sin dejarlo de estar á la autoridad central ; sin segregans 
asi del todo, y por consiguiente destruirse á sí misma, puesto gae 
la unidad ejs d^ sji esencia ? 3®. Porgue esté en el estado ¿ d^jari 
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de teiier su jurísdicoian y sus derechos ? ¿Se dirá por eso que 
hay estado dentro del estado ? Sí es ea este sentido, dígase en ho* 
ra buena. I7a ^stado dentro de otro, que es de muy diversi^ na- 
turaleza, es decir, que tiene un fin de orden muy distinto, y ep 
nada opuesto el uno al otro, y que por consiguiente no nece^it^ 
de tocar en los mismos medios, ni de u^ar d^ Jos mismos derechos 
*^no es una c^ntradiccíonf ni un inconveniente politicQ. Tal es 
la Iglesia : el)a es un estado que en nada turben m compite con el 
estado pglítíoo ; antes bien le ayuda, y le afirma con medios mas 
«ólÍQk» y ^jlcaoes para asegurar su reposo y felicidad, que todos 
los m^dioii b^manos, inclusa la fuerza armada, que no es al cabo 
mío m i:ein^dio miento» y una pjaga del género humano. El 
e9taiio no tiene opp que agradecer un don tan precioso del cielo. 
3^. Bajo la protección de las leyes del estado debe go^ar HWe* 
ment0 to4o hombre, sea en individuo, sea en cuerpo 6 sociedad» 
eualquieñ^ que eDa aeni de los derechos que le competen, y mucho 
IMS de loa que p^ed^ ípmediatiMaiente 4^ 1^ ley divina 6 ntf^^ 
raif ppniMe (e9ta ds «upeiiior 4 todla )ey humaim» y debe ser mas 
re^ietf^fla. Mas li^ itelü0oxí de Jesucrisito, la cQi^gregacion ip t9- 
ám los ^j^^ue Ift pcpf^mn baJQ ^ su vvo^rio y ei^bpza visible, 
qu0 eon^titfiy^ ^1 ,«9tiMk> y r^i^o eqpM^uaJ<i^rQÍno, que aunque no 
9emd$M$ mm4t($ (Mt^ ^« po proceda de este jOu^idoi ni conspire 
á fiae» 4el mundo, i^ .empeiro ea^ el mundo par4 gobernar y dírii- 
gír i loa fieles ^jt I09 cainínos de 1^ justificación, y pera tributar 
Á IHm la adumetoii y cujÍ!^ ^üH^ que e;p^ de elloa^^s^a reli* 
gion (Mg»)» esle miniíMnío «laotp y afigrMo con todos los medios 
e^fteriares i^ m i^erckáo» es 0l prímeio y el mayor de }os derechos 
del iamirr, .6 por jou^t deeJí'» 4e U>^ derechos de Pií^, y e\ 
mas inviflfaiUe 4e todofr. hmg9 ^^ sgycd^d^d» este estádp» 
esto reino espiíituaii debe iiep^i^ t«apqui)P #n 4 peno del ^tedo 
políKoo» ais que e*e le iurbe, m «? ai^d^e 49 «v rfgiwQP n^* 
riof haj» de oíogun pcstosto» y vm^ m^W^ Mo del dp fnm» 
cwik : ]p que jamas podrá suceda m ts9í¡ú(^Bm f^ Moa de iie 
^eoaa^ «in dfBMnuüfcuraliaarle, y t»mw¥Mup)e de w% pffi^ue^ ^- 
tina ^ii.jpofitfaí y tefaone* 



«7 



¿DO ENSAYO SOBRE LA SUPREMACÍA DEL PAPA. 

BEAL r&OTtCCION, REGALÍA, POTESTAD ECONÓÍfXCAf ALTA J 

POLICÍA ECLESIÁSTICA. 

lie todo lo dicho se infiere cuan ininteligible es la jerga fiscal 
y ministerial de real protección, regaña, potestad económica, y l4 
novísima y flamante de alta policía eclesiástica, inveütadaaí en el 
antiguo gobierno español para franquearse el paso hasta introdu- 
cirse en las cosas de la Iglesia, y para cubrir con esta capa los 
atentados contra su autoridad, reduciéndola á una vergonzosa es- 
clavitud ; por manera que los obispos f ministros sagrados, priva- 
dos de la facultad de disponer en los negocios eclesiásticos, llega- 
ron muchas veces á no ser otra cosa que unos autómatos, simples 
instrumentos ó ciegos ejecutores de la voluntad del rey, 6 de sus 
ministros y magistrados, sopeña de ser proscriptos y despojados 
de sus bienes. 

En efecto, ¿qué es la real proteecionl qué regahoA qué pote«ta<{ 
económica ? qué alta policía eclesiástica ? con que se hacia tanta 
bulla, y se alzaba tan alto el vuelo ? — La econonua, 6 poHda ecU» 
svástica, en cuanto se diferencia de la jurisdicción, no esr mas que 
la providencia ó disposición de medidas parciales para mantener 
el orden en la Iglesia, cumpliéndose las leyes generales que ella 
ha establecido, ó la administración y dispensación recta y pruden- 
te de sus bienes y rentas conforme á esas mismas leyes suyas : una 
y otra es una parte del régimen eclesiástico, pues no hay poder que 
no tenga derecho á los medios de ejercerlo ; como se vé en la po- 
testad secular, á la que no menos compete el derecho de legislar 
en lo civil sobre todos los ramos de la administración pública, que 
el de cuidar conforme i las leyes del orden de la república y del 
buen manejo é inversión de sus rentas. Luego mientras no se nos 
pruebe que el re^ 6 la potestad secular tiene la facultad de regir 
la Iglesia de Dios^ será del gefe y pastores de esta, no del rey ni 
de los magistrados civiles la potestad eoonómica, la policía edesiút- 
tica, asi la alta que corresponde á la cabeza de la Iglesia, como la 
inferior á los obispos.— ^erá siempre cierto que la. real protección, 
no es la fabuUad de mandar ni disponer en la I^esia, sino la obii- 
rgacion de obedecer y auxiliar lo que ella mande y disponga. — Será 
siempre cierto que la regalía no es, como en lo'poHtico, la ocultad 
áe estabteeer leyes "y echar cojiitribuciones en lo sagrado, samo el 



goce de ciertos derechos concedidos por la Igle9ia, como entr^ otroS| 
que desde luego otorgó la silla apostólica ¿ los reyes de España» 
son los de pairoauítOy ó presentación do beneficios eclesiásticos : 
entendiéndose precisamente, que todo esto procede de concesión 
de la Iglesia, la cual por su naturaleza es libre en la provisión de 
todos sus beneficios altos y bajos; y que esta libertad esdie dere- 
cho dwinOf sin que por tanto nadie pueda tener parte en dicha pro* 
visión, sino en cuanto la Iglesia misma se la otorgue, como en efec- 
to otorga las presentaciones en retribución de ciertos servicios, ó 
dádivas temporales. Si á mas de esto se quieren extender tales 
palabras, son huecas ; 6 iSi tienen algún sentido, es contrario á la 
divina revelación consignada en las santas escrituras y en la tradi* 
cion, no entendidas según' el juicio privado de los nuevos doctores 
adictos al realismo eclesiástico, sino según el de la Iglesia católica, 
única depositarla é intérprete de sus verdades. 



LA INPEFCNDXNCIA DK LA IGLESIA NO ES MENGUA DE LA AUTORIDAD CIVIL, 
NJ AMENAZA PELIGRO ALGUNO A LA SOCIEDAD. 

V 

Y, si es Dios quien ha ordenado estas dos potestades indepen- 
dientes la una de la otra para gobernar el mundo, de suerte que 
pueda gozar de los bienes del tiempo sin perder los de la eternidad, i 
I quien es el hombre para argüir contra el Señor, y enmendajle el 
plan que se propuso? ¿Se ha creído por ventura que el mundo 
sea ij^dependiente del cielo, y que no pueda Dios disponer de sq^ 
criaturas, sino por gracia y merced de las potestades del siglo, ñ^ 
gurándose como un derecho de estas el mando, tanto en lo sagrado 
coma^n lo profano ; y como una mengua de su autoridad el que 
exista otra alguna de un orden independiente ? Sépase que Dios 
ha entendido de gobiernos, de sociedades y de política mejor que 
los hombres, para que ninguno de estos tenga la audacia de juzgar 
que pugne con ella ninguna de sus obras, y para satisfacernos al 
contrario de que en ellas se cifra la perfección de la sociedad. 

Si es menester también hechos, bástenos el de los Estados Uni- 
dos de la América del Norte. Allí el gobierno secular no protejo 
alguna religión, porque las tolera todas. ¿ Deja sinembargo de 
tener íniegra loda la autoridad civil, porque no se mezcle en los 
negocios esfiritualcB de alguna, y las permita á todas ser indepeoí- 
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dientes en estos ? Y si en la división de religiones, que es obra de 
los hombres y de sus pasiones^ y una semilla de discordias civi« 
les, todavía puede concillarse con la política la iüdefiendencia 
)>arcial de cada cual de ellas, ¿ cuanto nias podrá salvarse la de la 
religioü universal, que eé obra etelusiva del Atttór mismo déla sch. 
ciedád, y estrecha los víñcuk» de esta — y la que, ú en calidftd de 
tal tieie derecho á ser protejida por el gobierno, lo tiene mucho 
mas á conservar una libertad, que como & todas las toleradas en 
ciertos estados le garantiza la ley natural^ y Como á día sota pro« 
fesada en \oñ católicos por la única de Jesucristo, se la autoriza la 
ley ditina de su institución ? 



ai* eoirfBABto ts ía iai»|diiA la qta BstA mas BxpitzstA a sufría, 

T HA SUFRIDO EN EFECTO mKngVA DE SU DIVINA AUTORIDAD. 
VOVO POR LA LIBERTAD 1)E LAS IoLKSIAS D« AMBRfCA ! 

Son, como hemos visto, dos potestades soberanas é independien- 
tes ; una que manda sobre los objetos concernientes á, la religión 
y al culto con todo lo atiexo y dependiente, otra que impera en lo 
secular y político del estado. Ambas se protejen y auxilian recí- 
procamente ; pero sin que ninguna pueda ehtrotneterse én reglar 
ni providenciar sobre los negocios de la otra.*^Afas aunque esto 
sea así, y lo exija la razón mi^ma, es fkcil de comprender, que el 
que tiene la fuerza y el poder físico e^ti mas cerca dé invadir y 
sotneter á su imperio al que carece de ella ; por lo Cual en cuestío-» 
lies de competencia tiene este último una desventaja decU&da, que 
cotí el transcurso del tiempo hace descaecer sus derechos, si del 
todo no llega á ahiquilarlos. . Prevalece la fuersa, y el largo ^. 
lencio provenido de la imposibilidad de resistir, llega á mirarse 
como un titulo de propiedad contra la libertad de la Iglesia. Esta 
se contenta con gemir, como un esclavo^ á quien no es dado rom- 
per sus cadenas ! 

Cuanto pudiera aquí decirse de las operaciones del gabinete de 
Madrid, de Sud cámaras y tribunales altos y bajos, y de los pasos 
con que se fueron atrayendo casi todos los negocios ! Cuanto del 
abusó, que se ha hecho en el gobierno español, de los recurso» que 
se llaman de fuerza^ como también del pase^ ó del regio exequátur^ 
con que se entorpeció muchas veces la autoridad legislativa y di* 
vina de los soberanos Pontífices, y se sujetaron al examen y ceñ- 
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sura secular hasta \té htláB dtígniéiiéaif^^hh Atilérk^a deteiÜA iioy 
coú razón fel despoiUtno poüticó del gobierno císpafíól — y ¿seté 
posible que eorisagre por las leyes su despóiiitM eéhiiástkif ? No 
son ménós impreéeriptihles los derechos de k)s pueblos que I06 dé 
la Iglesia ; y seria una contradicción y uü eseándalo, qué el itUéfVó 
mundo en el tiempo misino en que proclama y garantiza con tah;' 
ta energía la Ührfad de los ciudadanos, sancione y remache la 
ésclattíiíd del Santuario, y de sus ministros ! 



iiA KfeNOVÁ nÉ lÁ AttofttnAn ni: lá ibíiséik fis lA caiísa peiñcipal 

DB LA DECADlSKCIA DB LA niSCII>lIHA. 

Sé ha veilfícado que lo acoesoHo atrajo á si á lo ptitíeipai^ y^ que * 
el t>retextó de* auiiliat y servir á la Iglesia se ha convertido en 
titulo para juzgar y dirigir, reduciendo á los prelados, como obser* 
vaiñOs poco há, á simples instrnméfntos y ejecutores. ¿ Qué itti* 
porta qtié se dicten las mejores providencias? Cuando la aütori** 
dad se enflaquece y se desaira, la obediencia se debilita, y 6e signe 
la indiferencia y él desprecio. Hé aquí la causa principal de la 
decadencia de la disciplina : ella no tiene 3^ fuerza» porque se ha 
sacado de su quicio. Mientras que no se vea reglariie lo que nnra 
á la religión por el canal de la religión, que es la autoridad de! sa- 
cerdocio, nadie habrá que pueda quedar satisfecho ; y se dirá con 
San 'Ambrosio en su carta á Yalentiniano II.: <' Sabed, ó empera- 
dor, qué tu ley es de ninguna fuerza desde que se sobrepone á la 
de Dios. La ley de Dios nos ha dicho lo que debemos hacer ; las 
humanas no pueden enseñárnoslo. Estas suelen arrancar á los 
tímidos su consentimiento ; jamas podrán inspirarles confianza.^** 



LA POTESTAD SBCVtAlt, SIN IN^BRIRSÉ BN LO ESPIBitUAL 6 líCLlSSIAÉI. 
T10O> PVBBB CttBAJL UB LA CONSBBVAOION PB SVS DKABCHOS, ^ 
T DEL BIEN TEMPORAL DEL ESTADO. 

Nada de lo dicho hasta aquí impide que la potestad secular vele 
sobre la conservación de sus derechos, y el bien temporal de la 
sociedad civil, que Je está encomendada. Porque aunque es ver* 

* Legem tuám, ó Imperator, nuUam esse süpra Dei legeui; Bei lex 
nos docuit, quid sequamur; faumanse leges hoc docere non po^soDt: ex<* 
torquere solent timidis ctf)mmatationem ; fídem inspirare non possunt. — 
8. Ambroe. ep. 21 ad «VMentin If . 
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dad, que ia religión se hermana muy bien con esta, y que el inflajo 
gue tiene en el estado la potestad eclesiájitica le es saludable y 
benéfico ; pero puede muy bien suceder, que por ignorancia, inad- 
vertencia, úotro defecto del hombre que la administra» y no pocas 
veces por la obscuridad misma^de las causas, y de sus íntimas re- 
laciones religiosas y políticas — ó traspase sus límites para intro- 
ducirse en la esfisra de la potestad secular-^^ó disponga alguna 
cosa que tenga inconvenientes graves, y comparativamente mas 
dañosos al orden civil, que necesarios y proficuos á la religión.-^ 
Entonces puede sin duda la potestad secular conocer Simplemente 
del despacho eclesiástico por el aspecto y relación que tenga con 
los derechos propios de su autoridad, 6 con los intereses de la so- 
ciedad temporal ; y en su virtud, oponerse á la ejecución de la ley, 
6 al procedimiento del eclesiástico, hasta que instruido esfe y me- 
jor informado, sobresea en el negocio, revoque ó modifique la4ey, 
reforme ó varié el acto de su administración — con tal que en esto 
pjTOceda de buena fé y sin ánimo de contrariar ó de impedir su ju- 
risdicción á los pastores', ó al geíe de la religión ; poniendo un ojo 
benéfico sobre los intereses políticos, sin tornar el otro airado ó en- 
vidioso contra el ínteres de la Iglesia ; como un amigo y protector 
de esta, no como un perseguidor ó rival. 

. Mas la igualdad, esto es, la justicia, pedia que este derecho fuese 
recíproco ; y ademas, así como entre dos vecinos aliados, indepen- 
dientes entre sí, si sucediera que el uno se introdujera en el terri- 
torio del otro con cualquiera razón ó pretexto, ó que por alg^una 
ley ó acto de su administración infiriese algún perjuicio á la repür 
blica de su aliado ó á sus ciudadanos, reclamaría primero el otro ; 
y en caso de no ceder por razones que de su parte alegara aquel, 
tratarían de acomodarse entre sí, y transigir amigablemente sus 
diferencias, sin pretender avasallar el uno al otro, y antes que rom- 
perle la guerra — debería ser esta misma la conducta de la potestad 
secular con la eclesiástica, con tanta mayor razón, cuanto que este 
íntimo aliado está dentro de la república misma, y ejerce su auto- 
ridad sobre los mismos individuos sujetos á la autoridad civil, y es 
uno mismo el ínteres de todos en conservar y unir en paz ambas 
autoridades. 

Por la misma causa podrá también la potestad secular juzgar de 
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tina acción por el aspecto que tiene con las leyes y pesas civiles, 
dejando á la potestad eclesiástica el juzgar de ella mísmft -por el 
que tenga con las leyes- y penas canónicas* 

En caso de turbulencia en el estado por discordias que nacieran 
sobre la religión, podrá la potestad secular, encargada de la traii« 
quíHdad pública, reprimir á los facciosos ; mas no declarar ó fijar 
la creencia : podrá proponer á la Iglesia la reforma de tos abusos 
en la disciplina ó gobierno ; mas no hacerla por sí, ni obligar aque- 
• Ua á que se someta por fuerza á sus opiniones ; sino que por el 
contrarío deberá oír lo que ella diga 6 disponga, y hacer que se 
cumpla por todos. 

Podrá conocer de los derechos, que la misma potestad eclesiás- 
tica le ha concedido, no sobre lo espiritual y sagrado — lo que no 
le es dado — sino sobre los medios, sea de prepararlo^ sea de .sos- 
tenerlo, como son el derecho de patronato, ó presentación á los 
beneficios, diezmos; subsidios, &c. 

Podrá en fin conocer por sí, y proceder en los puntos de com- 
petencia dudosa en virtud de concordatos, ó de costumbres legíti- 
mao^ente presentas. 

• En estos y en o^ros cáelos semejantes !a autoridad secular no se 
entromete en la policía de la Iglesia, ni dispone de su disciplina*-*- 
en una palabra, no usurpa los derechos ágenos, sino ejerce los que 
ie itin propios, bien sea-«<*ingénitos— <ó adventicios— *es decir, ad* 
quiridos por volaxitad libre de la Iglesia. 



DESACBBDITAB AL PAPA T LA CURIA ROMANA ES UN tfEDIO INSIDIOSO, 
AUNQUB INEFICAZ, DE QUE SE HAN VALIDO LOS REALISTAS CORTESA- 
NOS PARA TRASLADAR A LA DE LOST REYES LA AUTORIDAD Y DIRECCIÓN 
DE LOS NEGOCIOS ECLESIÁSTICOS. INFRUCTUOSO EMPEÑO DE VILÍUk« 
NUEVA EN RECOCER SUS QUEJAS Y ACRIMINACIONES CONTRA EL PAPA. 

Es muy digno de observarse el tortuoso rumbo que han tomado, 
y temían hasta ahora, los que se empeñan en trasladar á los reyes 
la autoridad de la Iglesia^ y de su gefe supremo ; el cual es decla- 
mar desaforadamente contra Roma, exagerando sus abui90s*^-como 
si el medio de reformar el gobierno eclesiástico fuese^el desnatura- 
Hzarl(h-^ como si pudiese mejorársele, haciéndolo emigrar de la 
corte viciosa (sí así se quiere) del Papa, á las cortes mucho mas 
desmoralizadas de los reyes^-^ fin^tlmehte, como si sé esperara 



Imoerio bim mtfdidp y <iceitiido,si|b9tffiyéDdolo del jmoip del Fas. 
tor i^enml» iottniidQ por Ii^ ei^perieiicia y cooocianenlp préetico 
de la ciencia de la reUgioQ, y «obre todo por )a Asistenfúa que el 
Bapiritu Santo dSapeiMa 4 la Iglewa, para «ujetarlcfilpsqiio es^^ de 
paite de a&era, ento e«, del mm$i^ ^poaitíieo^ y no «abesQ n9odír 
laii COBM ^ la religton, aioo por ÍO0 consejos de una política anm- 
dalia. Am Dti jtMil, nm» cognavü^ nmn^^rUHB J}ei, l Cor^ Q, 

De aquí sa incaneaUe é in^oleqte mardaniiai 4 la cuiía romana, 
de la que todo se intei^reta malij^ameBte, dpQde )a menor cosa 
es un crimen imperdonable, miéntri^ que se disimula y «e eoba al 
«leneio y al dvido lo que pasa e& laa cfirm iieQulAre9* Xh aquí 
tanlaíl quejas, acriminaeiones, lamentaciones, a^pami^ol^f dicte- 
nos, y aim fliareasnQs, que 4 no9ibre de Alfi>Pflo Y», Femando V*, 
Felipe IV*, y de ptioa reye^ de E9pafia, <» encribíéfMlol^ 4 e^tos 
desde Roma sobre los negocios eclesi4si:i<xw, e^tamparoa en» xm»- 
tros y certeaaiusef-rciegQa y serviles adnladores dd poder de los 
Teyes, y por lo mismo ^mos praocupadop vivaJee del Pap» y de 
BU corte, porque no se prestaba ftcilmente 4 tedas suaimrae poli- 
tíoas, peiiieipalmenCe 4 ki de canoniaar la mtmi^^iffUMcia real «a las 
iglesíaa de la nacÍDn^^-^eiempre diigHieetoe 4 ábidtar los malea y 
abneoB de liorna, 4 dar pido y tiáiismitir 4 loe de 9» oarte eiianloe 
^Bsmea y calumiuas ban diseminado ooatimaaoieBte loe eaenigoa 
6 descontentos de la potestad y administracieii pontificia, moa por 
irreligión, otros por política, ó por orgullo, xesentimiento é interés 
propio» 

Esta es la mina en que tanto ha cavado VUUmueva^ come que 
aparece por eue eeoríto? que toda 9u vida ocup^ en rastrear, re- 
coger y extractar cuantos cartapacios, informes, notase cartas y 
fragmentos, se^ impresos, sea inédUos é mannacfito% pudo bailar 
é^ este géneso en los avehivos de Aragón, Simancas y damas de 
Bspaña, con la mira de hacer armas contra ei Papa en fiunar del 
p ede r de les reyee» Tiempo perdido ! ¥ana é inúlil fiíligaf cuyo 
firato no es otra, que en&dar 4 sus lectores aoa tan em^elagpeB, 
pesada jr eaótioa arudioiop* Puee p<»r 1q d^QH iPQdr48 ^esl^ 
ftgitiaos opúsculos, estQs nibecuBo^ awiasoriftQB, letegftd^e w ^ 
polvo de las faiWiotecinrde España, donde se haHanoaoaigsados tos 



*\ 



penaanientoa 6 juiísios» sogorídoa par la preocupucioii 6 pasión 
coBira Konia» de qlguqcw de sus compatriotas, y súi maa oiPócBto 
algunos de. eUos que el que quiere dar)ea (tu descubiidór-^podián 
(digp) déstrur los principios iamudables, en que se íhnda la di9- 
tinción de las dos potestades soberanas é independientes, ni hacer 
frente tampoco ¿ los monumentos púbücos y auténticos^ ¿ la pe* 
repae tradicioii de t^os los siglos, que atribuyen al soberano Pon- 
tífice, no á los reyes de la tierra, el supremo y universal gobieirjip 
de la Iglesia? 



cowyv roa avx causa» han LosaADo loa rkalistas ATR4iEa a su 

PARTIDO ALGUNOS OBISPOS? 

Sínembargo ; que ministros reales, que ven la exaltación de su 
poder, y de sus ínfulas en la de los reyes, sus amos, les atribuyan 
el que no tijanen, no es. estrano ; pexo sí, y mucho, que haya tam* 
biei% ^Üí^os que degraden su carácter por haoer ellos también su 
corte ¿ los leyes ; y que & trueque de oosaacbar su autoridad pno« 
pia,.aQgun se lo figuran, compiom^an la indepeodeacia de la Igle* 
siat haciéndose cómplices y defensores de la invasión intentada 
por los mimsti^ea regios; y el juguete de las vanas esperanza^ que 
íes pxod^ao, d& iotegraise asi en los derechos del episcopado,, y 
leeupQjnur ^u libertad» Ellos no advierten lo que es V<ur otra piar* 
te muy claio-^ae no as les predica libertad de incuria del Papa, 
sino .pa^esolavizazlos á ladel rey y aus agBntes,)nÍ8e les compa* 
dece <|el soñado despojo de sus derechos, de que acusan al prifO^ 
ro, sÍJ^ para despoyarlos realmente. Qbaérveá^ en' efecto, que los 
partidarios del reaMmñO édmékxtico^ es decir, 1<^ >que pretendía su* 
jetai los obispos, ¿la mano regia^ sqA los que mas ^e eitip^tt£|^ ep 
decdxIea-Hitte su autoridad es lUvinar-H^e és igttdl á la del Pftp«^ 
•rH)Uft es absolutamente libre é indepeadíente de la de ^eirñm^ 
toda ttstriecien deiMla mediante las resesvas pentifioias eer» wd 
atentado, nn despojomi^a usurpaoion 1^ 

Con oftta ñagaza no son pocos los éUspos que ho^ atiíaido 4 m 
paxtido; |isi;áiwtao4iisaseagi'eganot9as,oomQsaDeltemols^Í» 
adidaeion en unos, el deseo de aiagularisarse y \t catantaei<^4a 
severidad de^priseipios en etios, 7 roas qoe todo ei ooojtagiO'^ei 
jansenismo, de que no han podido preeaverse algunos, y el toa reate 

28 
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dé la m^a y de las nuevas opinionea contra el Papa, que se Uevi 
de encuentro á muchos— -haUarémos la razón, porque ha haUdo 5 
hay eo España y en otras partea ohúpas^ que se hayan atreTÍdo i 
censurar agriamente á su propio gefe, y. á aumentar por su parte 
la algazara, contra los abusos verdaderos ó exagerados de la cu. 
ría romana, olvidados de lo que suelen gritar también loa coras 
y otros eclesiásticos contra los de las cunas episcopales— y loque 
es todavía mfts deplorable y escandaloso, que hayan no solo con- 
sentido, sino también proclamado como en triunfo la intervención 
y omnímoda potestad de los reyes en los negocios eclesiásticos, 
otro tanto que deprimen y casi parecen excluirla de la cabeza de 
la Iglesia, á la que saben bien que por derecho divino deben estar 
sujetos y subordinados ! 



CONSEJOS DADOS ▲ LOS REtES POR LOS DOS OBISPOS ESPADÓLES SOLIS DS COR' 
DOVA, T LAZO DE PLACXNCIA, CITADOS POR EL DESENGAÜADOR. 

Dejando aparte los obispos de que hace tanta gala Viilanueva 
en sus obras, como adheridos á su partido, es decir, al odio ñste- 
mado del Papa y de su cuna, y al concepto de la omnipotencia del 
rey y de sus ministros en los negocios eclesiásticos-— el Deaenga- 
ñador nos cita y llama la atención á dos de estos obispos españo- 
les— á^« de Cárdeva — y Lazo de P^ac^ncta-— que aconsejaban, el 
primero á Felipe V. y el segundo á Carlos IV*, ** que procediesen 
á la reforma denlas Iglesias de España sin intervención del Papa, 
según los cánones" — que era lo mismo que decir ** no haya mas 
Papa en España que el rey !^— él por si solo debe regir las Iglesias, 
puesto que por sí solo puede reformarlas !— ^1, y no el Papa, ha 
recibido las llaves del reino de Dios !— el único que puede atar y 
desatar, abrogar una disciplina y sostituirle otra, desechar unos 
cánones y restablecer otros ! — él es el que ha recibido el Espíritu 
Santo, para alcanzaran inteligencia, para discernir loaique en ca- 
da época convienen ó no convienen, para deinir lo que loa obispos 
se deben 6 no á si mismos, y al gefo .del episcopado, para graduar 
su dependencia de este, 6 absolverlos de ella !" Qué profana- 
ción de la autoridad divina de la Iglesia ! Qué degiadaflcíon de los 
obispos mismos I No ae elevan sobre sí mismos desprecMuiéa Ja 
autoridad del Papa, sino para caer abrazados con la del rey bi^o 
de ai aúsmoB !. TWantiir in aknm, ut lap$u gramore tua^* 
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• 

No así los obispos santísimos de los primeros^ siglos. Ellos 
creían, que si la Iglesia tiene necesidad del socorro de los prínci- 
pes contra las heregías, y contra los ahusos, es mucho mayor la 
que tiene de conservar su libertad, por la cual no cesaban jamas 
de repetir con el apóstol — yo trabajo hasta ¡ñifrir las cadenasy co» 
mo n fuese cuipahh; pero la palahra de Dios^ que anunciamos, 
HA puede encadenarse por ninguna potestad humana.* Los Agus- 
tinos, ios Ciprianos, lejos de subyugarse á las potestades del siglo 
en el régimen 6 reforma de la iglesia, como nuestros obispos es- | 

pafioWs, apenas toleraban como una necesidad los oficios de su 
nuda protección. Este santo celo por la independencia espiritual 
era el que hacia al primero decir á un Procónsul, aun cuando se 
veía mas expuesto al furor de los Donatistas-^j^o no -quisiera que 
la Iglesia de África se viese abatida hasta el punto de necesitar de 
ningún poder de la, tierra.^ — Este mismo espíritu era el que án« 
tes había hecho decir al segundo— e/.o¿2^o teniendo en sus manos 
el evangelio de Dios, puede ser muerto, pero no vencido.if. — Hé aquí 
justamente él principio de libertad aplicado á los dos estados de 
la Iglesia. San Cipriano defiende esa libertad contra la violencia 
de los perseguidores. San Agustín quiere conservarla aun res. 
pecto de los príncipes, que la protejen en medio de la paz. "[ Qué 
fuerza!" exclama aquí Fenelon.§ "¡Qué nobleza evangélica? 
¡ Qué fé en las promesas de Jesucristo ! O Dios ! dad á vuestra 
Iglesia Ciprianos, Agustinos — Pastores que honren el ministerio, 
y que hagcm conocer al hombre, que ellos son los dispensadores 
de vuestros misterios !" 



MOTIVOS XN aVB LOS DOS OltADOS OBISPOS ll7N0AVAlV SyS COüME^OB. 

KSFUTACION. 

Y ¿ cuales son los motivos en que los dos obispos españoles, ^an 
ajdnos del espíritu de los que acabamos de citar, apoyan su ver- 

^""-""'^-r ii-| I B^rw MUÍ I *■ I n T I- I 1 I _ _) i_i 11 -1 1 - 1 1 i_ i - lili I ■~" -■• • ..— ..-.-. ,, ^ 

♦ II. ad Timoth. cap. 2. ^ 

•^ 8. A^st. epist. ad Donat. Procons. 
t 8. Ciprian. epist. ad cSmel. , *' 

} Fenelon, Discunó á S. A. S. Electoral de Colonia en ^ <ña di itl 
consagracio». 
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gón2X>6o servilismo ? " El Sr. SoHs en su dictamen, que corre ini* 
preso en el tomo 9® del Semanario Erudito* se explica así," pro- 
sigue el Desengañador*^*' La inmunidad sagrada de la Iglesia no 
se viola con la reintegración de los obi&pes en sus legitinoos deie- 
chóSi sino oon la tran^resíon/'^-^'SenteDcia pomposa y rotunda 
de las que acostumbtan pronunciar estos señores en temo deci* 
sivo y magistral ; mas sin dibceminnento, ni pruet>a a^na con. 
vincente ! Muéstrenos ¿otes, que la rei&t^raeion ó la restitución 
de un despojo, aun cuando lo hubiera, puede hacerla cualquiera 
autoridad, aunque sea ¿ncooi|»eten<e.-^Muéstrenos, que ta z^tríc- 
cion de la autoridad de los olnspos, hecha por el Psqpa en ciertos 
fMmtos^ es un verdadero despojo^ ó una transgresión de loa l|ere- 
chos episcopales^'-^Múéstreaos, q[ue nuéntras que la causa pública 
de la Iglesia ha reservado ciertos actos de la administración epis- 
copal al superior eclesiástico, el ejercicio de ellos por los obispos 
puedan llamarse derechos íegítímos^^-^Entre tanto diréitK» conña- 
damente, que '* ln inmunidad sagrada de la IglasiaL es violada, y 
muy mucho, introduciéndose la potestad regiál deshacer el orden 
de dependencia establecido entre los obispos y su cabeza, á pretex- 
to de reintegrar á aquellos de un despojo, acerca del cual no es 
autoridad competente^ ni para discernir si lo hay é no, ni para 
restituirlo cuando lo hubiera." 

Poco ¿ntes (añade el Desengañador) habia dicbo el mismo obLs* 
po— " £1 único remedio humano, ó recurso á la reformaeíoa Bus- 
pirada por la cristiandad de la cuHa romana, y lib^tad de las 
iglesias de España, es hoy la autoridad soberana, no por la vía de 
sus ruegos^ represeniaciomeSi ó emhajadas — medios inútiles, como 
se vi6 en las de Pimentel, y Chumacero*"— Muy Irien : con que 
deberia ya la autoridad soberaha (del rey) proceder por la vía de 
sus déeposidones y mandñfos-^^^B decir, imponiétidb leyes al Papa 

• 

* £1 Úese&gaDador recomienda la lectura de este dictamen á todo teó- 
logo y canónistai Pam qué? sino para intciarios en el sistema del re«- 
iismo eclesiásticot contrario á los principios de la fé y de kt razón, des- 
truidor de la autoridad de la Iglesia, y apoyada tínicamente en VBgas 
declamaciones, en ideas eauivocadas de la protección real» y de la juds- 
diccion episcopal» SI teólogo 6 canonista hallará en estas fuentes im- 
puras envilecida, desrielada, esclavizada la autoridad soberana é inde. 
pendiente de la Iglesia. 
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y á los obispoSy á aquel» para qoe- no ejerea aohre estos el poder 
que recHxíó, no de los reTes, isino de Dios ; y á eoítos fwira que \o 
sacudan de sí contra la voluntad de aquel, rompan la unidad, y se 
hagan en lo e^iritual otro tanto independientes del Papa, eomo 
suieles al rey !-**£stupendo remedio ! él es como ^uel, que por 
corar ai eáfermo, lo destruye, y Jo mata. No hay Papa, si naiáa 
^puede sobre ios obispos : no hay obispos si no obran en unidad, 
concierto y dependencia del Papa : este es el plan de Jesucrnlo*: 
no hay poder hnmano que tenga derecho á alterarlo. 

Mas no es necesaria tampoco la autoridad del rey para restituir 
el despego de los obispos. Bl Sr. SoUs se arrepiente de hab>erlo 
añ pensado T le bastb á cada obispo restituirse, ó reintegrarse por 
^í misttio.^Él quiere (nos advierte el Desengañador) << que los 
obispos usen del derecho natural, con que cada uno puede lícita- 
mealetOBUíi lo que es suyo en cualquiera parte que lo halle." — 
Hé aqtii nn remedio facilísimo ! Sineosbargo, edte derecho tuaural 
nos^reee ménos-cierto en este caso de lo que lo creyó el SrSó* 
li9, I Qué responderá, si le decimos, que en los ministenos sagt«u 
dos nada es eti rigor suyo propio^ád ministro ó del obiqeio^ sino todo 
de la Iglesia, y pbar consiguiente de jiqnél, á quien por hl intens 
de esta, le esté reservado 7-«--<que, cuando hay quien contradiga con 
buenas razones io que alguno llama swfo propio^ este no poedeto* 
marlo por sola su voluntad, sin alentar al derecho de otro, y hacera» 
se juez en propia causa—- que si esto pudiera ser tolerado .en él 
estado de independencia natural ó de anarquía, como ni en aquella, 
ni en esta se halla la Iglesia de Dios, que es una sociedad. perfec. 
lamente reglada ; donde hay un orden gradual de autoridades 
desde la ínfima basta la suprema, á quienes toca juzgar y dar á 
cada tmo io que es suyo, nadie dentro de día puede ser osado & 
tomar por su mano lo que está en otra, sin que primero se pruebe 
y se decida por la autoridad, á quien corresponda, ser süyo?-^^ 
A todo esto será menester que se nos responda, para librar la 
máxima del Sr. SúHs de la nota de anárquica 6 sedición. 

Sucede el Sr. Cr&nzalBz Lato aconsejador deOáiío^ W., de qtríen 
dice el Desengañador *^ que en el año de 1798,' escribiendo al 'rey, 
ikmaba contrabandos 'las gracias de la corte de RoMa, y^b ^cia^ 
qtt)e llamase á juicio toda bala, todo indulto.''^— 9VadaTÍe «strafio 
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tiene esto lenguage en la época, en que Ja vil adulación aunei 
boca de aquellos, que debían argüir y confundir los errores de la 
corte, acrecentaba cada día mas el absolutismo político y ecle- 
siástico, que acabó de minar por sus cimientos, y al ñn ha derri- 
bado la monarquía mas grande y poderosa de la Europa.*-Coa 
que según el Sr. Laxo las gracias del Papa eran en Madrid con» 
trahandoSf como lo serian en Constantinopla, 6 Petersburgo ! — 
En Inglaterra no hay mas dogma, ni disciplina, que la que el rey 
quiere, porque aüi es el papa ó gefe de la iglesia anglicana. ¿ Se 
figuraba nuestro obispo ser otro tanto el de España, para que sin 
su juicio y aprobación nada valiese toda huía del Papa, aun cuan- 
do fuese dogmática 1 ¿ Como no' veia que se alejaba del sentido ca* 
tóUcOy cuanto se acercaba al de las iglesias separadas ó cismáticas? 
El Desengañador no ha hecho mas, que escoger estos dos obis» 
pos españoles entre otros varios, aunque pocos, del tiltimo siglo, 
que Villanueva cita con tanta eníksis y elogio, asi en su Vtda lÁU» 
rariay como en su Juicio sobre Pradí y otras obras, para acreditar 
con los dictámenes y opiniones singulares, que llevaban contra el 
Papa» sus ideas subversivas de la autoiídad eclesiástica. La res. 
puesta á todos es una misma, así como es uno mismo el espíritu de 
la secta, que les inspira á todos el mismo lenguage, por los mismos 
paralogismos, y con igual olvido de los principios inmudables sobre 
que estriba la autoridad exclusiva y gradual del sacerdocio cris- 
tiano. 



CARTA SUPUESTA DE SILVESTRE II. CITADA POR EL DESBNGAaADOR. 

Y ¿ qué diremos de la carta del Papa Silvestre IL á Seguin ar- 
zobispo de Sens, con que el Desengañador cierra su articulo, en 
la que hace decir á este Papa " son ley común de la Iglesia los de- 
cretos de la Silla Apostólica, que no discuerden de los cánones'' — 
como ai quisiese probar con esto, que el Papa no tiene facultad de 
abrogar, ó variar por sus decretos los cánones una vee estableci- 
dos? Trátase nada menos, que de atacar la autoridad del Papa 
por la boca misma de un Papa. La lástima es que el Papa 8ü' 
vestte //. no haya dicho tal cosa. De él, no nos quedan mas que 
tres cartas insertas en las colecciones de los antiguos monumeates 
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ecleaiástieos :* la una ¿ Azolino obispo de Laon, llamáiidolo á jai* 
cío ea el sínodo romano sobre los crinienes de que era acusado : 
otra á A muiíb arzobispo de Reims, reponiéndole en su Iglesia: y 
la tercera á Roberto abad de Vezelay, confirmando los privilegios 
de su monasterio. En ninguna de ellas dijo, ni tuvo ocasión de 
decir, lo que se le atribuye. Algo mas : en tiempo de Sihestre Ih 
el arzobispo' cfe^ns no se llamaba Seguin, sino Leoteríeo.^ £s 
pues evidentemente falsa, é inventada á placer la citada carta ! 



CONSEJO DE TILLANüEVA A LAS AHERICAS APLAUDIDO FOR EL DESENGA- 
ÓADOE, ABSURDO, CISMÁTICO, ATENTATORIO DE LOS DERE- 
CHOS y ATRIBUCIONES DEL PRIMADO. 

Por lo deroas, bien sabemos cual es el artificio de que se valen 
los que tratan de desquiciar la autoridad eclesiástica, entregándola 
en manos de las potestades del siglo, donde pierden sa carácter, y 
por consiguiente tarde 6 temprano su valor y fuerza. Ellos vo* 
ciferan los antiguos cámmes^ y afectan un gran celo per su resta- 
blecimiento ; mas á esta sombra lo que quieren es revc^ verlo todo, 
é introducir en la Iglesia la confusión y el cisma. Hé aquí en lo 
que indudablemente vendría á parar el consejo, que Viilanueva dá 
á las Amérícas, y que nuestro Desengañador llama scauh-^^^ pro* 
ceder (dice este) de hecho y con derecho según los cánones en la 
reforma de nuestras iglesias ; pues que empezar por tratados con 
la curia romana, es no conocerla." Analicemos este gran consejo. 
' Si dijera solo-— proce<2er de hechoy — se habría quitado la másca- 
ra, porque asi es como proceden los salteadores y asesinos. Mas 
cuando añade— con derecho según los cánones y ó nos engaña, ó no 
sabe ya lo que se dice. Si habla de los cánones antiguos en gene* 
rali I quien tiene derecho de restablecerlos, abrogando la actual 
disciplina, sin acuerdo del Prímado de la Iglesia, bien sea solo ó en 
concilio general ? ¿Es por ventura la Iglesia una sociedad acé- 
JaUíy donde le sea lídito á cada cual quitar y poner leyes á su an- 
tojo? Conservar la unidad por la dependencia y sumisión al geíe 

* Véase entre otras la de Haiduino, tomo vi., parte 1% página 758— 
Sommier Hist. dogmá^ de la Santa Sede, tomo v., página 65 y sig. al 
año 909. 

f Chtonic. S. Petrí vivi Senonen. 
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de la Iglesia» es el primero, el mas antiguo» y el mas esencial de 
los eéammeSy y por conaigiúeiite invariable» eomo que* es una ley 
embebida en la eonutíiueiom misma de la sociedad cristiana. Nin« 
guna necesidad de la Iglesia (decia San Agostin) es causa sufi. 
cíente para romper la unidad.* Los demás cánones» puramente 
áudfUaareiy por recomendables que hayan sido en su tiempo» son 
leyes reglamentarias y de oircünstaocias, que pueden por lo tanto 
ced^ su lugar á otras nuevas^ 

Mas si se habla especialmente de los cánones antiguos sobre la 

- amfojnaciün de los obispos por los Metropolitanos, que Villanueva 
aconseja restablecer en la América sin que sea necesario ocurrir 
4 Roma» es cabalmente este punto, sobre el que el derecho autori- 
Ka flsucbo menos á la América á proceder por si sola; porque a 
mas de que atropellaría a^ la disciplina, que hoy ba devuelto al 
Papa la ponirmacion de loe obispos, cometería el escandaloso aten- 
tado de despojar al Primado de una de sus principales atribuciones. 
Tal es eiertfiimamente la in^tüucion de los ohispos en toda la Iglesia^ 

^ Ssta es la materia de la segunda parte de este Bknayo. 



"*" PnecidendiB imitatis nulla est justa necessttas. 9. Aug. lib. 2, cont. 
Gfíti) Paimeaian. 



FIN DE LA PRIMERA SECCIÓN DEL ENSATO. 
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PAQINAS. 

^ XV.— ^* «2 olnspado univenal del 



PACIIKÁS 

^l.'^Sidgcbiemodela Jgleria es ' , ~..-w«.^,,^ -,«^,.c*«c;. 

m0ftí^mnco? 2Papa es irtconqxaiiíe con la autoridad 

j^Zri*®*?^*^?^'***'**^**^ de los obispos, y UáA una potestad des- 

^'^*^^?VV-; ••• 5 pática vai^itrária? VTT. 

^¿J^'Z^^^áf ^J^^n^ w % XVI.-St e¿ Papa está ohHgado á 

^wnoyorAiwfto? «fjjntfliiíMf ceñi- observar los cánones est^Mecidi^por la 

^^maesr ó por una autoridad su. Iglesia sohtf disciplina en hs concüios 

'''^aTi/ ' * Vi'." • V V*,*A ^ generatesjdesuertemenunca y^pornin' 

VMir.— i-lnmod^rfeí Pa^ .• sus atri- guna causa pueda dispensar de dlost ó 

$ VpSi á Peíió «^Ve dÍ0^' *2¡M ^ lYO.— Sí fa 'íwií¿w'd¿*¿w¿*í¿l 

«VT ' * o-V :••..• 8 cAas veces han opuesto obispos eiglesiof 

V yi'^iitiaautondaddelosdnspos portieulares.yaunconcawspromncia' 

««mjMic?.. 9lesynaci¿niaesálasleyesyhul¡as de 

-iLi!^!?'^** ^P'^^ representaba los Pemas, prueba defecto de poder en 

tdoíSíS^tf^i^^ ^''^^'^^ ^ ertoff iwra «ífocr cierto» dí9«ákii» de íft 
% ym^Enqué ftem^Wi^ii^ 
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fn^n*eéSanlQro?..,,!T,\TrZ^ 
$ IX.--Pf'ii0&^ de 9tie' ie'coniriók 

P;;»^á San Pedro por las palabras 

-■^y*' 51^ 14 

fwírta de este texto por su antt^. Con- 
«»«;««»» A iM^wírfttA....... 15 

^ XI.---S8MMrioficlail d^ «Son Pedro 
stbre los Apastóles,. , 

•j J^^'^'^^^^nsisteesiasmrih 
^^dadipren^aüeadeSan Pedro, t«m- 

^SJ^Veelo délos Ápéetoles, como de los 
^''^^Wsussuceaorm? 

jIs ^^r-í^«fM otópot r0eiben inme- 
«J«<«5fe A Je«im«fo Ifl potestad, 6 
por medm dd Papa? 
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estos fara eferoer ciertos derechos de la 
autondadjepisúopal, 6 para aboUr cier- 
tas costumbres en las diócesis de los 
obispos ? : 29 

^ XVJIl.-^Si dd óbi^Mdo umversál 
del Papa se se^mria confusión y desor- 
den de las jurisdicciones en la urlesia ? 32 

^ XIX. — Si reabnente es « Pa^ 
obupo universal, ó si d primado consis- 
te en la autoridad ej^seepal extendida á 

todala Iglesia? 35 

^ ^ XX. — En ^ien y porqué proscri* 
hió San Qregono d nombre de diiepo 
universal ? 37 

^ XXI.<— Si hay eoHtreuKeeion en ser 
dPopa oMrpountverMil de toda la J^é» 
sia, y cu mismo tiempo partieuktr de 
Roma? 38 

$ XXII.-^St «fi la división terrUo- 
ndddrégimen edesiástico quedó cejlt- 
do d episcépado dd Pi^ áios UmitM 
designados á la diócests de Roma, de 



^ ^^ T-Si es lo mismo ser d Pma 

^2*VlS2!rí"' *^ '^ ***^ ^^ «««*» 5«« >» ]»«*» «« A*o ejerceda 
aeutMgíesta?. W/uera¿dUi8,íomo ningún otro dbispo 
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PAGINAI. PAOUIB. 

fueraáeloadesudiéeentf 39mxmtos de Sa» BvmvAftJDO t i>b 

^ XXIII. — Como debe enlendene el 
didio de San Cinriano : el obispado et ' 
uno, del cual caaa uno particqja por eo- 
lero? 43 

^ JLXTV.Siladengvaldadóeupe' 
rioridad de I Papa eebre loe obiepae ha 
$ido la creada de todoe loe sigue con- 
forme á la escrüura y eneeñanza de loe 
Apóetolee? 45 

^ XXV Propoeieionee ettraña- 

m/ente faleae del Desengañador, ti- 
tulo bajo del cual n impc^paó m autoridad 
del Ripa eo la Miscelánea^ No. 15 y 16.] 
LadiscifUna^koinoengeconreepeo' 
to al Papa dunana de doe airSmeionee 



generaleeéincorUettabléeddpri$nado. 49 jurados contra la autoridad 
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^ XXYl.'^Siélhabervariadoydie- 
ciflma en algunos puntos con respecto 
ai ejercicio mI poder pon^U:io es argur 
mentó de que le atribuye Jaeuliades ^ue 
no tiene ? 50 

% XXVn.— 5t lá disc^dim mte hoy 
nos rige en ratón de lo dicho padece de' 
/ormMadj ó está en oposición can dplan 
deJesuctisto? 51 

^ XXVni.— Si habria sido tratado 
como herege d que en los primeros si- 
glos hubiese propuesto la actual discú 
flina ? 

^ XXIX.-^Sí la variación de d^t- 
plinaen caso de reputarse necesaria, 
argiiiria faUa de previsión en Jesu- 
crtsto ? 52 

^ XXX.-^iSt puede decirse mte por 
la disdpkna de \ey se ha mudado d 

Íobiemo de la Iglesia en monarquía ? 
¡7» qué sentido debe tomarse esta pala- 
bra con respecto á la Iglesia 7 Detestó 
Jesucristo esta forma de gobierno ?,.: 
"^ XXXl. — Si la monarquía espiri- 
iual dd Papa es un engaño fraguado 
por los que haBan su interés en per- 
suadir d absolutismo de la curia ro- 
mana ?•••••••••••••••••■• ••• 

^ XXyai.—SilasupremaciaddPa^ 
ó la autoridad que ejerce en toda la 
flesia y sobre los cbt^pos, viene dd 
que los nUsnuts obispos hayan 
heáio de su autoridad y facultades, re- 
fkindiéndolas en d Papa ? Si ddte de- 
cirse otro tanto — de Im Metropclitanos 
y demos Prdados mayores ? i€ 

^ XXXin. — ^Sl ESTA AUTORIDAD 
DEL OEFE SUPREMO DE LA IGLESIA 
ES CONTRARIA AL DERECHO DIVINO* 
TRA8T9ENADORA DEL PLAN DE JE- 
SUCRISTO, NOCIVA T PERJUDICIAL A 

LA Iglesia entera, t tiránica?. 

^ XXXIV.— CAUftAS DE LAS PRIN- 
CIPALES RESERVAS PONTIFICIAS.. . 

% XXXV.-^Sl ESTA AUTORIDAD 
I>BL OEFE DE LA IGLESIA SOBRE LOS 
OBISPOS FUS EL UOTIVO DB LOS LA- 



55 



otros varones celebres oü la 

Iglesia.? 61 

^ XXXVI.— Si fue la autori- 
dad DEL Papa el objeto de la rs- 

FORMA DE LA lOLESIA EN SU CABB-. • 
BA T EN SUS VlElf BROS, dÜE PKDIAll 

LOS Padres en los concilios dx 
Pisa, Constanza, Basilea r Tren- 
TO ? Quien podía hacer esta re- 
forma, r A <IUIEN SE LE ENCARQÓ 
EN DICHOB CONCILIOS 7 Si LOS Pa- 

PAS LA ELUDIERON ?... 74 

^ XXXVn.-REPR0BAD08 MEDIOS, 
FRÍVOLOS PRETEXTOS DE QUE BE 
VALEN LOS FALSOS CATÓLICOS OOH- 



DEL Papa — 

Vicios de loaPtoas 61 

Despotísnodet Papa: abuso del poder 87 

Principado temporel del Peipa 92 

Poder del PRpa— extrai^ero— inDeoo- 

lÍD en la Aiwríca 97 

Monarquía de las condendas 1J9 

£1 Papa cabeíamiiiúteiialde la Iglesia 124 
Distinción entre el Papa y la Sta. Silla 128 

Ultraroontanismo 144 

Falsas decretales.. , 14S 

^ XXXVin.--Si ES DE LOS prín- 
cipes SECULARES EL PODER EN LA 
DISCIPLINA EXTERNA DE LA IGLE- 
SIA? *.... 154 

ínteres del gobiemo civil en sostener 
la independencia de la antoiidad ecle- 
siástica IM 

Elgobienio de la klesiaes, y convie- 
ne que sea, soberano e iodq;>endiente de 
toda autoridad haimna. 155 

Raíz infecta de ia opinión contiaría.. Idé 

Libertad eclesiásliea, {.enqnéoonaiate? 163 

Primer pretexto para snicilBr \a ^ma- 
ciplina eclesiástica al poder sectúar : sa 
extenoridad y (mblíeioad. 165 

Es de fé que la Iglesia tiene de Dios 
autoridad competente pam estaUseer y 
reglar cuanto pertenece á sii dÍBCÍ|»IÍBa 
exterior y pública ; y que esta autoridad 
le es privativa y exclusiva, independien- 
te de la potestad secular 

De que la djsctpliiia sea exterior, pA- 
blica, é influya en la sociedad, no ad si- 
gue que deje de pertenecerá la Igieaia, y 
se siuete alpríndpe ó á los magistmoaa 
seculares.. 

La disoipliDa edeaiástica, aunque to- 
da extema, es toda espiritual por su ten- 
dencia inmediatt y directa al fin de la 
tieligion : así es del lesoits de la IgieBia, 
60 no del gobierno secular.. 

Libertad de la predicación evan^^éHca 

Libertad de las juntas eclesiásticas ó 
concilios 17^ 

Libertad de la I^esia en la adquisi- 
ción, retención y distribución de bients 
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FAGINAS. 

muebles é innniebks 174 

libertad de la Igksk en el cgereicio 
db su jnrísdiccioo 176 

Si km jnicic» y tribonalee eclesiásti 
•08 dimiinmi de fa autoridad del prínci< 
pe, ó gobierno temporal? 178 

lioiertad de la Iglena en la administra- 
•iondekwsaciamdotoe 180 

Oftaemoctoft 1*. — La potestad de la 
^^leaia no solo es en el foro interno, sino 
tambieó enel foro extemo 181 

2*. — La dÍBci[^na eclesiástica tiene 
«na intima conexión con el doraia, que 
la hace inviolable por la autoridad secu- 
lar, aunque no sea mas que la que se lia- 
ma disciplina accidental^ Düevisiona].. 182 

Secundo pntexto gen^tlpaní secula- 
rizar» autoridad ectBsiástica—la ten- 
ción d94os cánones, te reéi ó suprema 
protección, la ngatia 184 

La ^ecucion de los cánones toca á la 



PAOINAB. 

pío de algunos soberanos 195 

Otros argumentos ^oalménte frivolos 
contra la serranía é independencia de 

la Iglesia 196 

- y>. — £1 príncipe obispo exterior 196 

2®. — ^La Ijglesia en el estado 197^ 

3°.>— No luy estado dentro del estado 198 
Real protección, n^lia, potestad eco- 
nómica, alta policía eclesiástica 300 

La independaxáa de la Iglesia no es 
mengua de la autoridad dvil, ni amena- 

eligro al^moá la sociedad^ 201 

1 contrario es la Iglesia la que está 
mas expuesta á sitfnr, y ba simido en 
efecto mengua de su divina autoridad. 
Voto por la libertad de lasiwlesias de 



Aménca ! . . . , tT. 202 

La mengua de la autoridad de la b^le- 
aia es la causa pnncipal de la .decacten- 

cia de la discipuna 203 

La potestad secular, sin injerirse en lo 



autoridad eclesiástica 185 espiritual ó eclesiástico, puede caidar de 

^ La real ó suprema protección no es un la conservación de sus derechos y del 

título para entrometerse á conocer de k» . bien ten^wral del estado 203 

negocios eclesiásticoB 186 Desacreditar al Papa y la curia roma- 



Cual es lareal ó suprema protección 
aegun San Isidoro de l^viUa ? 

£4rta protección debida á la Iglesia es 
muy dilerenle de la que loe principes y 
gobiernos ejensen con sus subditos en los 
necios seculares 

Juicio de Feoelon sobre la protecpiop 
aecular.' , .7. /.' 

Jpido de BosiniBt solare la misma. . .^ 
Conducta de los prnbines cristianos 
en la srimera edad de ]8.%lestaen lo que 

mira a la protección de esta 

Sentir délos Santos Padres y Docto- 
rea de hi Jb^lesia sobre los limites de la 
autoridad de los príncipes seculares den- 



na es un medio insidioso, aunque inefi- 
189 caz, de que se han valido los realistas 
cortesanos ^ara trasladar á la de los re- 
yes la autoridad y direcci<m de los n^^ 
dos eclesiásticos. Infructuoso empeño 
189 de Villanueva en reoojer sus quejas y 
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'.^acriminaciones contra el Pispa 205 

Como y por qué causas nan logrado 
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Francisco Ramos del Manzano, c¿le- 
^«^nrisconsulto es^yañol, sobre la sobe- 
rama é independencia de la Iglesia in- 
violable á título de protección 194 

El mayor de todos los dkños que pue- 
den haceise á la Iglesia, es la depresión 
de su autoridad 194 

Aigúmento contra la soberanía é inde- 
peiMkocia da la Igleai» tomado del gem- 



ios realistas atraer á su partido algunos 
obispos? •.... 207 

Consejos dados álos reyes oor los dos 
obispos ^pañoles SoUs de (Jórdova, y 
Lazo de Puoencia, citados por d Des- 
engañador 206 

Conducta opuesta de los obispos de 



tro de la Ig^ia. /. 192 los primeros siglos 209 



Motivos en que los dos dtados obis- 
pos fundaban sus consejos. Reñitadon. 209 

Carta supuesta de Silvestre 11. dtada 
por el Desengañada 212 

CorMisio de Villanueva á las Américas . 
«>laudído por d Desengañador— «^ur- 
do, cism^oo, atentatorio de los derechos 
y atribuciones del Primado 213 
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